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Artesanía, una colección de viaje .

Para el onsejo aCI nal de la u1rura y las Artes, resulta grallficante
parllClpar del trabaJO realizado por e ros grandes de nueStra artesanía
naCIonal, AliCIa aceres y Juan Reye ,qwenes no entregan una hisroria
no contada antes: La rusrona de las ferias r muestras de artesanía en
nueStro pais.

La "rusrona hecha con las manos", de cnra en esta publicación, es
un aporte igruficam'o para la construCClon de esa memOna presente,
relatando momentos Uruco. y espec¡ale "¡,,dos por sus autores, a í como
tambIén de reconoclnuento a las persona que parllClparon y dejaron parte
de u "¡da en este carruno de la artesanía.

En e te texro compartimos una rrurada privilegiada de ese hile Artesanal,
c ntado por aquellos protagoru ta que han recomdo su terrirorio e
hisrona, constrUyendo con sus manos la Idenlldad que también omos. n
recorndo que mSI te en traernos al origen, de ,'oh'er a urur lo que se Insi te
en eparar, y de querer apo lar al presente como condiCIón humana que
po. ¡bilita la tra cendencia.

Paulina rrutia Femández
Ministra Pre identa Con ejo aciana! de la Cultura y la Artes
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rólogo

"1 año 1998 conocí a Alicia áceres.

le habló de la necesIdad de escribir
a lusroria de las Ferias de Artesanía
. de us proragorustas; con emoción
,e refinó a muchos artesanos )' otras

ersonas que habían hecho posible su
eXJstenCla )' que con el paso del tiempo
sus voces se iban apagando )' sus
nombres desapareciendo.

\le llamó la atenClón la responsabilidad
con la que asuITÚa la necesidad de la
memODa como urgenCla vital para
el sentido del pre ente, no sólo para
í ITÚsma, sino también para rodos

aquellos artesanos )' protagonistas de
las Ferias, e incluso má , para la propia
historia de nuestra sociedad chilena.

¿Qué había en esa hist ria) ¿Qué era tan digno), poderoso como
para luchar por ello muchas horas)' años, escribiendo)' relatando
sin descanso, esperando con paciencia infinita que algún dia
llegara a publicarse? Ese era el gran aliciente para intentar buscar
qué había de valioso en esos puesros que se construían año traS
año en el Parque Forestal o en OtrOS lugares de Chile)' que recibían
la \~Slta de nules de personas de variada procedencia SOClal. Bajo
los árboles se reunian mapuches, campesinos, musico , poetas,
artistas plásncos, artesanos urbanos. El \~sitante podia encontrarSe
a personas como Violeta Parra, ergio astillo, Lorenzo Berg,
AlicJa Cáceres o Juan Re)'es, entre otro.

Tal vez nunca como en aquellos momentos e han podido ver
juntOS tantos exponentes de nueStra identidad culrural, en
complejo)' fructífero diálogo, apreciándose la diversa realidade
que la componen.

Representadas, por un lado, por los artesanos de chver a procedenCla
geográfica que parnClpaban en ellas, mériro fundamentalmente
del mcansable Lorenzo Berg que recorría rod hile, buscando,
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in\~tando )' poniendo los medios necesarios para que asisneran.

Por Otro lado, la realidad urbana de la creaClón plásnca, con la
presencia de muchos aró taS y artesanos formados en el ámbito
U1U\'erSitario y que serían parte fundamental de nuestra hisrona del
arte del i lo xx.

Esta diverSidad se traduce a imJsmo, en la vanedad de ch Clplinas
Implicadas en la primeras Ferias, en las cuale de produce un
intercambIO real que dificilmente e puede encontrar hoy en alguna
in tanCla. Había muslca, poe la, plasnca, artesanía, repre entadas
por creadore de gran calidad.

Estarno hablando pracncamente de un mu eo \~nente, al arre
libre, en pleno corazón de la capItal u Otra reglOnes), \~Sltad

por un público dirers que chalogaba con lo creadores, que pocha
comprar us obras }' que chsfrutaba de la Feria completándose
a ~ la riqueza y diversidad de un e pacio que nos parecerla UtOP'CO
si no supiéramos que re:rlrnenre eXJ nó, gractas a esas mcansables
personas que luchan para que no o"~demos que aSl fue.



Conocer c'tJ tust~)na ayuda a cn[(~nde.r '1wém:s, porgue. cómo ~

cuán s~nslbl~s ~ramo oen esa ¿poca los c1u1~nos a la búsqueda de

nu~srra Id~nodad cultural,

Est~ libro rrata J~ aqud ) Otro. mnum~rabl~s momentos ~n la
luqcma d~ I.1s [o~oas, pnnopalmente. a rrayes dd rdatO de \lioa

c~r~ .... u tt:~nm()ruo ~e une al de Juan Rt:'~·e·, Otro. arte¡¡;,anos

1" \'anes a (,o~cke, qu~ ~n su calidad d~ lusrooadora aporta una
n'u lO ma ",n~ral del cont<:-xtO hi! tóoco y apol'a d rrabajo de los
mesan' con"u amplia t:xpeneoaa e::n mn.·so~aón rustñnca ~.

~n Ibilidad haDa maruiesraoone. culturales que Indagan en temao
fundamenmb como soo~dad e Id~oodad.

•\liaa Các~r~ I luan R", ~ rman una par~ja de arresanos, que
U~\'an n sus manos la marca de años rrabajando el m~taI y la
pl~dra para qu~ se connerra en arte. ania. on los tesogo. acoy'o,
d~ lo o~mpo que se r~cu~rdan en estas p:igmas. UpropIa \iSlón
d~ lo que ~noenden por artesania oe rraduce en cada uno de sus
rraballl , ~n los cuales e"íq~ una búsqueda deliberada por acc~der
a ámbnos ancestrales \. arqueriplco. que rraduzcan los orígenes,
corno 01 al Igual que es[~ libro, sus obra fueran un Intento concreto
J~ r~cuperar la m~mooa.

En este en am autobIográfico, a rran's del tesnmoruo de la
prupla Iusrooa d~ nda, en ti ca o de lo, art~sanos, s~ no ~stá

mnrando a le~r la Iu rona d~sde lo parocúlar. Dt:Sd~ roStros y
n()mbr~ concreto qu~ rramoonaJmente han .ido olndados, ranto
por la Iu.rooografia mil Intere ada en números, e,mmsocas e
msoruonne , como por nUhlrO carácter de pueblo que olnda con
dem,mada facilidad. o que apar~ntem~nt~ 00 le Int~r~ a recordar,

El rdato dJr~cro e Inmediato de qwen esruyo a1u, ) ha dado parte
d~ u \,da ~n aqueUo' oempos y ~ paoo , esra mrnerso en la
realidad de lo que e «lata, genera una Iu tona que no "lo habla
d~ la Id~nodad de nu~ rra ooedad por lo rema' de los qu~ rram,
lfif) rambJt:n porque:: no perlTIltt:' n::crearlo en OCJS(Jtr(). mi mos,

a\1Jdandono a recordar ~ eXJ. or ~aa' a nuestra memoria
=~rada,

o pu~do J~lar de menounar parte de lo que personalmente ha
n::cuperado en rru una rus(oria como é~ta.
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.\1 corruenzo de este trabalo, parocipé en tilleres y reuruones "
las llue a~isocr()n otros anesano~ ademá~ de _\licia áccres \" Juar

R~yes, para r~cordar la I"stona de la Feo.,. Esto me perrruo<
nSlrar las casas I mUeres de algunos de eUos.•\llí pude apreoar L
nqueza de su, \idas nnculadas a b artesarúa. Ésta se me presentab,
como un memo espeCial de habitar d oempo l' el espacio.

Las cr~aoones art~sanal~s Sln'en de referenCIa al ser humano qUl
habIta, en una espeoe de relacIón de domesocaclón y armorua
:\queUas pIezas, la forma de SItuarlas en el espacIo, )' la relaoór
que se esrablece con ella., generan un ambIente de tremend,
sl¡:ruficaoón. Parecen hablar de referenoas más profundas .
permanentes, pero eo lo coomano, en una relación estrecha entrl
arte), \,da.

Lo anterior me dCJa la lecoón de una manera de \i\ir más vU1culadr
a la oerra que se habIta. LeccIón fundamental SI se nene en cuent'
la Inconsoencla e Iubndez con la que solemos VI\'lI comúnmente.

PIenso que e a capaodad de establecer una relación más armóruc
con roda aquello que nos rodea coomanamente, es un gran aportt
al ciudadano contemporán~o, por lo cual valoro el esfuerzo d,
este libro por Inntarnos a reAeJ(Jonar acerca de aquella manera de
entender la creaCión, a través de la artesania, que mcho sea de paso,
corr~ el p~ligro de desaparecer en nuesrra sociedad de consumo.

La F~oa dd Parque Busmmante dd año 2001 estuvo a puntO d,
no Ue\"arse a cabo... Este llbro, probablemente ilumine las razones
de por qué hoy no sabemos msnngwr el inmenso valor de esta
marufesmoón, qué perdemos cuando dejamo que elementos
singulares y cla,'es de nu~srra cultura muerao en el olndo. 1

final, la Fena SI se realizo, fundamenralmente por la ge,nón de los
mismos artesanos que son protagorusms de e m Iustona.

Que la publlcaoon de eSte libro, sea un agradeorruento qu~ salde,
en alguna memda, la deuda cultural de nuestro país con aqueUos
que han hecho de su \'Ida una lucha por construir los clO1lentOS d,
lo que fwmos) somos.

\ngéllca Pérez Germam
I lIstonadora



l. LAS FERIAS DEL PARQUE FORESTAL
Y EL MUSEO DE ARTE MODERNO.
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l. Las Ferias del Parque Forestal y el Museo de Arte
Moderno.

Eran lo úlomos mes~s de 1959, cuando un suceso InéclilO
rump'ó ~n el tranqutlo amblente del anoago de esa época,
oblado con hombres de gns y corbata, y dama con sofisticada
ermanentes. mediados de ese año, la. personas que

estábamos de alguna manera vInculadas al quehacer artÍsoco
nos traspasamos la noticIa: en un avISO de aUlad de págIna, de
El l\f~rcurio, se mVJlaba a particIpar de una Fena de Arte en el
Parque Forestal.

Este suceso, increíble para la época, "eoia a sacudIr el amb,ente
tan poco Inclinado a las mqwerude artÍsocas, con sólo una que
otra sala de exposIcIones y esporádICas presentaCJones; entre
la que se destacaban por u calidad: la ala de la Libreria del
Pacífico (en las pnmera cuadras de oo\humada), la del Muusteno
de EducaCIón (en su annguo eclificlO de Alameda), y lo.
renombrados alone. OfiCiales. P r allá por 1943 con ocaSlón
del Pnmer Centenario d~ la LJruverSldad de Clule, se orgaruzaba
la Pnmera Exposición de Artes Populares Amencanas bajo el
auspJCi de la orruslón hilena de oop~raclón I ntelecrual
preslclida por Amanda Labarca.

Los países parnclpantes fueron:
rgennna - Boll\'la - hile - Colombia - Guatemala - :\[éXlco

- Paraguay - Perú - Venezuela.
Como Corrusarlo General Tomas Lagos, gran defensor de las
ExpreSlone' Populares.

TraJeron sus plezas con carácter de donaCJón,lo cual contribuyó
más adelante en DICiembre de 1944 a la formaCIón del Museo de
Arte Popular Amencano que se raclico en el astillo HJdalgo del

erro anta Lucía gracias a la lruclanva de Tomás Lagos, qwen
fuera su Direct r por muchos años.

ooperaclón Tntelectual COntÓ en esa ocaSIón con el apoyo
de muchas personahdades entre ellos los ónsules r. Pablo

eruda,Juan Guzmán rucha!"', Marta Bruner.

Diez años más rarde en 1955, el Museo de \rte Popular de la
l'ru"~rsJdad d~ Jule con ocaSión del 2° Congre", Uoi"ermano
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l \' Asamblea General de la Uruon de Uru"~rSldades

Lannoamencanas presentó su EXpOSICIón d~ Arte Popular con
Boli"a, Brastl, Clule, ;"[eXlco y P~rú como paJses parnclpantes
con un catálogo decorado nada m~nos que por. 'em~slOAnrunez
\" Lud"'g Zell~r.

E. te procligIosO llamado se fue clivulgando, llegando a todo
los nncones de la cJudad: a uruversltanos, arostas. gente común
y comente, pl1llores de dia dommgo, escritores, poetas... todos e
sintieron arumado , Impulsados a parnclpar.

¿Cómo e había gestado esta convocatona? GraCIas a un hombre:
don Germán Ga man, ''1s1onario, cnrusiasta, dinarruc ,. tenaz.
gran realizador, capaz de qu~brar la inclifer~ncla de los mas
negam'o. y cuya ligura lamentablemente se ha Ido desclibuJand
en el nempo. Tal como lo expresara año. más tarde l.orenzo
Berg, "[fu~l don Germán Gasman [un] destacado abogado... m
preten.lones, Sin formaCJón arúsoca, un hombre sencrllo.. Chile
está ~n d~uda con est~ ,;slonano. La culrura nacIOnal a el d~be
su pnmera \" sel~Cta clifuslón masi"a"

fue él, pues, quien de ,'Uelta de un nal~ a Europa, traJo la feliz
Idea de recrear las Fenas de \ne qu~ habia nsto en París en
Clule. Para concrerar su Idea truCJO entonces conversaClllO~S con
art! ras y escultores, numero. al.; entre\'¡sras y antesala. hasta
lograr romper la Indlfer~ncla de lo' ecretanos de Siempre; ~

Inclu,o, de su. propios arrugos, IJ1telecruales, eruclitos, que no
creyeron ~n un pnmer momento en el provecto.

En e te CarntnO le apoyaron unos pocos, que le ecundaron
elicazmente, como Hernán ,. ruro Edwards, PedIo Lal\'O\;ch
l' Horaclo ,o\c ,·edo. Ello .e atr~\1eron tambIén a soñar con esta
loca a"entura \" le acompañaron 113sta concretar e. ta feliz idea,
golpeando puertas ,. aponando el dmero necesano. Cl empuje y
la Iniciam'a de don Germán\" sus arrugos prontO clieron frUt s.

]\[eses más tard~, ~n el Par'lue Forestal, ese hermoso pulmón
\'erde de anoago si ruado entre la calles ~[ac her l' ",cuña
]\!ackenna, deJaba de ,er '010 el melancóhco lu~ar para
enamorado o 1 pumo de reuruon de e porádJcos grupos de
Intelecruale. \ arnstas, para transformar,e en el centr de toda,
las ,o,,'encJa' .uti,ocas de la epoca. Fl Parque abnó pa,o a un



destacar la artesanía muy especialmente, y lo artesanos, pOI
u parte, upleron lucirse en lo suyo, trabajando con gr

naruralidad en su gredas y tallados, tal como SI estuviesen en
u casa, "para no aburnr e sin hacer nada" como decían ello.

algo muy Innovador y que le dio un gran atractivo a la Feria
Por pomera \'ez artista y artesanos pudteron encontrarse 3

un mismo uempo con el públic , que ávido de novedades s';
quedó asombtado y perplejo ante estos fabricantes de bellez 1

que habiendo salido del anonímato de sus talleres a pleno so,
para mostrar us colores, cerámicas, cobres y grabados, en Ul)

fraternal abrazo.

Cada cierro número de paneles, se dejaron entonces e pacio i

abiertos para la exhibición de trabajos de artesanos. Entre ello,
de racaba Lws lanzano, ,\[onzoflilo, quien se pre enraba con su,
gallinas, cabora y palomas, realizadas en mimbre, mostrando S1l
ingenio y su gracejo de hombre de pueblo.

Para e e entonces Pomaire y Qwnchamalí etan, en cierra manera,
los má conocidos centros de producción a1fareta, y fueron en

12

La obera sur del RJo ~lapocho en el Parque Forestal entre los
puente Puosuna y Loreto, un e paao sombreado por grandes
pliranos orientales \' piSO de tierra, daba el enromo preaso.
Alli e distribuyeron unprm,sados paneles armado con fierros
ranurado a ambo lados, unos aparado en el mi mo muro de
contenCIÓn del río y OtrOS hacia la calle que recorre el Parque,
dejando entre ambo el espacio para circular... el cual, una vez
Inaugurada la Feoa, e luzo inevitablemente estrecho, dado el
\'erdade genóo que se luzo pre ente día a día.

TodavMI r naban a1gun martillazos y e colocaban algunas
mesas y cana to desbordantes con nuestras obra, cuando
llegó el momento cumbre de la Inauguración, presidida por el
Intendente de la época don Ramón Ah-arez Gold ack. e oyeron
entonces re onar en el Parque numeroso di cur o , aplau o.,
feliCltaaone a1egr s y estreplto as diana de los Orfeones que
habían concurndo a arumar e ra fiesta
popular ÚIUca.

alegre enjambre de aro [3S y artesan • que en un bulliao o )
alocado InStalar. c1a\-ar. colgar. dteron forma a la que se llamó la
Pnmera Fena de Arres Plasuca .

Tal enru iasmo había ptoducido la
com'ocatona a este evento, entre los
aro [3 del momento -los conoado
y los que quenan darse a conocer­
que la vercbd puede decirse que
todo e ru\;eron allí, con us diversos
estilos: rradtaonale , ab tract ,
cublSras, vanguardtsra. figurativos...
ExlubJeron allí numero o plntares,
que por supuesto eran los más
abundant ,escultores, ceranusras, y
famosos de la época, como Nemeslo
Antúnez y ergio Castillo -<¡men
pro do por u má cara oldaba una
de us esculrura en fierro en un lugar
desracad de la 113-.

Don Germán, como un gran
adrrurador del Arte Popular, supo



algodón rosado, funeliéndose tOdo en un amasIJo de colores,
polvo, música fuerte y la Increíble sensación de presencIar allí, al
aire libre, espectáculos folkJóncos como el del conluma Millaray,
o a la Orquesta Filarmóruca dinglda porJuan Mateuccl, así como
coros, títeres, mImO ...

Para enuegar prerruo }' eli nociones, el corruté rgaruzador
obruvo el apoyo de vanas empresa )' entidades uruverSIIanaS,
destacando con este honor, e e año de 1959, a lo uabaJos de las
siguientes per onas, mucho de ellos ha)' destacados nombres de
nuesua hi tona plástica:

Esta fena }' sus Inmeeliata sucesoras, lITUtando la expenenClas
de los salones ofiCIales y ouo encuenuos artlstlco de moda,
ruVleron tambIén un carácter de certamen en las dúereote.
expresiones plástica. Todas las obra expuesta e conSIderaban
participante en este gran concurso, libre, l' -a eliferenCla de su
modelos-- ajeno a la academia: 10 obras rechazadas ru grandes
jurado, sólo de gente enru la ta a la que se ofrecía, p r pomera
vez, una oporrurudad de partlClpaCJón en donde nunca la hubo.

consecuenCIa los pnmer s artesanos invitados a particIpar de la
Fena. En todo caso, fue un arduo uabajo llegar a convencer a las
loceras de participar en esta feria. Ellas estaban acostumbrada a
enuegar cotielianamente sus uabajos en el baratillo de La Vega y
concurrían personalmente con sus ventas sólo a la fiesta de "La
Purísima de Lo Vá quez", el 8 de eliciembre, sobre tOdo desde
'lue se había terminado con las fondas de la Alameda, que se
tealizaban antaño para celebrar las Pa cua .

Hubo de hacer e, por lo tantO, tOda un acucio o uabajo de
convencmuento con estas artesanas, a í como con algunos pocos
más que se contactaron uabajosamente para e ta pnmera fena.
Don Germán Gasman e cribló a Intendentes y GobernaCIones,
l' contando con el apoyo de personas de buena voluntad, logró
elisponer de los elineros necesano para cubrir numerosos gastos
en pasaje, estaelia y alimentación a aquellos artesano pIoneros,
de manera de enuegarles la mejor acogida y terminar con su
timidez y recelo.

ioleta Parra era también una de las presenCIas más destacadas
en esta Primera Feria, y se hizo notar, a pesar de que en los
esuechos esquemas de la época nunca se la supo entender. Ella
tenia una riqueza espirirual y creativa única, y en esta primera
Feria se había pre entado modelando grandes piezas de greda,
al tiempo que cantando tema populares, libres y de envueltos
como era ella misma, para un público que aunque desconcertado,
exuañado, iempre rodeó su pue tO y la escuchó con respeto.

Premio UniverSidad
de Concepción
Premio de Pintura
Premio de rabado
Premio de Cerámica
Premio de E cultura

Ida González

Carlos Orrúzar
Marias Vial
Luis Maneliola
Ro a Vicuña

100.000

50.000
50.000
50.000
50.000

Ouo de lo grandes protagonistas de e ta Primera Feria fue
el público. Éste llegó maSIVamente, para sorpresa de tOd
Había enue ellos, gente común y corriente y también de elite, la
mayoría de lo cuales llegaron por simple curiosidad y luego se
luCIeron parte de este acontecimiento. luchas movían la cabeza
ante esa exuañas pinturas que no comprenelian e quedaban
absortO adnurando ouas obras, y muy espeCIalmente, e sentlan
conmovld s por lo chanchitos de greda, los librillos, ollltas )'
mates, que traían la artesanas, l' que no hablaban de nuesuo
campos, de nuesuas uaeliclones, de nuesuo ser naCIonal.

En esta Primera Fena se hizo nOtar la presencia de un gran
escenario para espectácul ,que animaba los atardeceres, enue
~ritOs de promoción de los rico barquillos}' del xquisito
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La corrusión orgaruzad ra prerruó también a Óscar Moraga.
al pintor Pedro Bernal, a C nsue10 aavedra, y al artesano del
mimbre, Manzanito.
En b Últimas Totlcias. del 14 de eliclembre de 19-9, :'lanas
Vial -haCJendo referenaa a la Feria)' como uno de los prerruados

en la ocasión- eliJo:

''Esta u la pnlllrra t"Z qut partiapo '" una txpoSltiofl
que l~nladrran/(1llt IIIt alimla. LA Ft'¡o ha sido ",as
aml'u qu, /os sulol/uJ los lIIuseos. Es IiflO labor 171'd
qli' Jt (onlllnicu dinddll/mlt con tIputblo, no tsperobollJos
lonlo aj/M I/aa de público. Cno qUt ulos finas dtberíol/
rtpttirs rol/slol/ltlllmlt JIII oo/tao",S ulincas) COI/ j,¡

1IJti.\iIllO ofllplimd, /01 como la pmmlt ".



El dOOlln~o 13 de dJclembre de 1959, se dJo por
terOllnada la Pnmera 'ena de .\.rtes PlasocO'.•omo
espectaculO de despedJda resonaron con ma, fuerza
, bou <¡ue nunca las cuecas y tonadO'. \'ioleta Parra
,. \[argOt Loyola dJeron con su> canto> por Uloma
"ez e. te [O<Jue de autennadad coalla <¡ue se habla Ido
replOendo durante roda la . emana. El enruSla,mo de
pubheo fue ~enerahzado, aún cuando en esa epoca
<¡ue no e. taba tan sen.lbilizado, como lo estana
unos año. más tarde, m a la gwtarra m al iolklore.
'10 embargu, en d ambIente lOdo Inntaba a f(U,tar
del arte popular. Integr.indo,e todos plenamente al
especciculo. bailando CUL'Ca, cantando yacompañando
a lo aroSta..

E", dOOllngo en la noche, al irnos, lOdos <¡uedamos

peno ando en la proXJma Feria. La sensaaon. de
que la ieoa no debía er Aor de un dia, se Impu,o
tamblen en la mente de Don Germán Gasman r
. us colaboradore.. Consecuentemente, eIJos pronto
comenzaron a reorgaruzarse. con mayor entuSIasmo
todana, para la próXJfOa iería, SIendo el centro de la
acaón la ofiana de don Germán, donde se trabajó
con mese de anoclpaaón, para preparar una nuel'a
¡ena en el Ollsmo parque. e había abIerto un espacio
nue,'o. e p ntáneo. auténoco, que . e quedó con no, Otra, por
mucho año Impre~do en nueStra rerma, dandole iorma a
nue. tra e peranza.

\. IOU mo, con naruralidatL se fueron dando la cosa para
Ile¡;.u en nanembre de 1960, a la fundación dd . [u eo de \.rte
~[oderno . L\\f ; enndad lo [ermorio ií leo,) que como miera
don rrnan, tema u ede ..alli....baJo lo. árbole dd Parque
Foresw",

Bala e ta denommaclOn. tan pompo a, se reumó entonces
un enruSlllSta grupo de amigo., empeñado en reeditar d éXJta
torundo de la pomera ie= lo fines de lucro, u objeOl'o era d
de ge tar ena lu~e de encuentro r arte, que abrían nuens
po Ibilidade al aro. ta ) al arte. ano, perrrunéndole encontrarse
con u púbhco, haaendoles ennt per onas respetada. )
re petables.
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El ~lAi\[ reunió en torno a sí a una gran cantidad de benefactores,
colaboradore. y arrugas del arte, que motivado por la ieli?
realvación de la pomera Feria, r por el propiO r. Gasman,
lograron sumar auspiCIOS e 100'olucrar tambléo a grandes firmas
e insoruaooes de la época, como la Braden oper, Chile
E"ploraoon, :\ceros del Pacífico, hilectra, la Compañia d
Teléfonos de Chile y Carabineros de Chile, entre otros.

Lo. miembro. del ~L\:'I[, fueron personajes "ISlonaoo" que
addantándo,~ a 'u época supIeron dar una oporrumdad a
numero,o, arOstas y artesanos, ligado a lo popular, que nos
encontrabamos por aquellos año tan aIslados y desconOCIdos;
mucho. de nosotros personas que eran también ya mayores )'
SIo esperanzas de proyectar 'u artesania entre su descendenCIa,
por la falta de expectaOl'a econóOllca. Ofreciéndole al público
la oporrumdad Inl'aluable de apreciar sus originales) CUidadas
creacionts.



El ¡useo de Arte [odemo, se dJo así la tarea de 'luebrar la
IndJferencia r natural reSistenCIa del medJo, defendJendo \a
presenCIa del arte popular en la muestra, representado por
a'luellos protagonistas no tan elegante, pero siempre naturales ¡­
espontáneos, que eran lo artesanos.

Las artes populares, que .empre estuvIeron ahí, Ignoradas
y ocultas en lo cotidiano de esta larga geografía chilena, sólo
esperaban que eHOs arrugos del arte las sacaran a la luz para
ser reconocidas como tales, como nuestras. Pero por aquellos
años todo esto resultaba muy extraño. La artesanía o el arre
popular en un sentido amplio, no tenía lugar en la decoración
de la casa chilena. olamente algunos eruditos o intelectuales
la coleccionaban. Y ello nos habla también de la dificultades
que debieron vencerse para sacar adelante este sueño, venciendo
las más increíble re istenClas, e inclu o las de los propios
artesanos.

Esta misma falta de reconocuniento impuso entonces una más
ardua tarea: llegar a los más remoros lugares de e ta geografía
nuestra y convencer a aquellas gentes sencillas, para dejar su
casas, sus chacras y crianzas y venir "a arriesgar a la capital",
como se decía en aquellos años. Fue una proeza poder llegar
hasta ellos, superar los escollos comunicacionales y de tran porte,
y allanar luego las Innumerables diferencias humanas, vencer la
narural desconfianza y comprometerlos en e ta empresa nue,"a
de darse a conocer, salir del anonimato.

n contra re, para los pintores, escultore , grabadores, este
ejercicio resultaba infinitamente más fácil y cómodo, puesto que
cumplia con sus más claras aspiraciones: un espacIo abierto a u
arte, al interior de la ciudad, con un precJOso marco de árboles y
Aores, acompañado del rumoroso tran. curnr del Río !I[apocho,
toda una atmósfera urbana preciosa}' procli,'e ala expolClon de
'u trabajo. Para los arte anos, Incluso anaago e aparecl3 ante
ello como un enorme y desconocida CIudad.

El año 1960, y con el exitoso recuerdo de la Feria antenor aún
fresco, la convocatoria lo rada por estos amigos fue todavía
mayor. Se mandaron por correo las invitaci nes del caso y, tal
com lo recuerda la pren a de la época, hubo tal Inter' S gu el
numero de expositores lleg' a mil, a pesar de lo cual quedaron
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IneVItablemente fuera un número ImpOrtante de arastas. La
ma}'oría de los paruClpantes fueron mUJeres.

Ese año la fena se hIzo más exrensa, ubicándose esta vez
entre la calle de PIO ono)" Lorero. Su montaJe también
tuVO vanos cambio, ya gue al sumarse nuevos e unportantes
auspicIO, se pudJeron hacer Im'er 'Ione que cambIaron bastante
u pre entaClón. Se dJspus.eron entonces subre el Parque,

e trucmras tubulares de fierro en forma de rectangulo, donde
Iban amarradas gruesas lonas blancas, formando una e peCle de
bIOmbo en los cuale se podía exlubtr por ambos lados, r gue
se sujetaban unos con Otro . E ta e' rrucruras Se dJspuSleron
paralelas al río, dejando espacio libre entre sí, para puder colocar
mesones donde exlubtr nueStros trabajo.

JUStO en los úlumos dJas pre"o a la Inauguraaón de la segunda
fena e agregó al eqwpo de colaboradore de don Germán
Gasman, el escultor Lorenzo Berg, que venia de cumpltr con una
beca de un año en Inglaterra, )" que por esos años se encontraba
haciendo Esmalte sobre metales r escultura. Lorenzo también
participó en eSta egunda Fena, como expositor, mostrando us
esmalte; per Sin duda, su mayor Interés)" dispo 'ICion la volcó
en incrementar el eqwpo organtzador al cual Se dewco desde
entonces Integramente.

Lorenzo Berg, hombre del sur, penqwsta, gran conocedor de
esas tierras, up valorar la gran calidad humana, la renaCldad
}" el empuJe, sm linute " de don Germán, a 1 como su nSlon
de fururo, lo que le llevó a no trepidar en trabajo' ud honor'nI,
antesala entrevistas, reuruones, \Tiaje , para sacar adelante t:ste
sueño de las ferias, durante gran parte de su "ída , aún muchos
años de pué de la muerte de don Germán.

El dJa de la InauguraCIón,}' en el preClsu momento de mal' or ajeaeu
en gue las manos estaban \'OCIando calas , canastus, clavando }"
en gu no enconrr:ibamos todos los arte 'anos , e po.ltores
dJsponiendo algunas cañas r alambres para L, exlublclón rrusma
de lo trabajos en el espaCio aSIgnado, se o)'e por los parlantes la
voz de don ermán, dJClendo algo que c n el aempo se iba a
c nwrtir en una miliClon: .~. nI<ga <1 la persona que .1 mio pas"do J<

qudo roll 1"IICcJfe qu< 1"jac1Ú"'rlJlI /o dtl'llelt'a d. illnl,di"fo" e delaron
Otr entonces grande. carcaJada ,- de oue,-o el bulliCIOSO marnlleo,



Premio niversidad
de Concepción: Dora Reb \ledo.
Premio en Pintura: José Balrnes.
Premio en ~ scultura: Teresa Vicuña

Premio en erárnica: Lautaro Labbé
Premi Arte Popular: Quinchamali
Premio en Grabado: Dinora Duchitzky.

El carácter de esta feria, como de todas hls primeras, fue de un

gran entusiasmo colectivo, un ambiente alegre, dinámico, libre,
en que ambos -público y expositores- se interrelacionaron

ricamente. La gente sencilla pudo criticar, reírse, admirar, opmar si
le placia, como nunca había podido hacerlo en un Mu ea o ala de

Exposiciones y, por su parte, el público más entendido tampoco
dejó de vibrar abiertamente con mucho de lo que se exponia.

Premio de honor: ergio Malliol,
bra adquirida por el [vIAl"!.

Los artistas, escultores, artesano, por fin se habían encontrado
con un espacIo, un ambiente adecuado, una compañía
agradable. Aunque SLO duda, fuimo no OtrOS, los artesanos,
los que sennmos entonces que salimos a la luz por pnmera vez,
rompiendo barreras, temores, saltando a la nOtiCia, parándonos
ftente al público, .mprovlsando esta apanclón, haciéndonos a
nosotrOS mismos. Las persona en su Ir y venir articulan esa

magia que se produce entre artista y espectador, y algo de e o
fue lo que comenzó a prender entre los arre anos en medio de
esre quehacer que sigruficaron las ferias de Arte Popular.

Estas feria slgruficaron pue , una gran e peranza y una meta para
todos nosotros. amo nue tra situaCIón econónuca e dtfícil,
llegar a una feria siempre ha . ido también duro y dtfíal, aún para
los participantes de antlago. Partiapar supone reUllir trabajOS
para exhibirlo haciendo una inverSión ImpOrtante, que involucra

mucho esfuerzo y acnfiClo para nuestras familias. demás, al

querer partiCipar en un evento
como é te, cualqwer expositor
Se antrna en su impulso creativo

y se propone piezas de mayor
envergadura, siendo corriente

oie a cerarrustas. anesanos y
orfebres decir: "u/apie'(fJ la hago
nada más que para laJeria ".

La Ferias fueron cada vez
más conocida y esperadas.

En 1961 de nuevo estuvieron
todos en el Parque Forestal
con sus creaciones a cuesms \"
grandes cuadros baJO el brazo.
voluminosos atados, canastos.
toda una caja de orpre as a

puntO de abarse. buscando
afanosos un lugar, un espaCIO,
lmprovi ando con cuatrO clavos
)' alambre mesones, paneles,

colgando pinturas, disporuendo
todo ese mundo de colores, de
los mas variados materiale,

forma y volumenes.
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Ese año se le\-antó un gran escenano gue ocupaba toda la calle
gue en&entaba a la Embajada de E tados L'nidos. r\ pesar de
gue la Murucipalidad de Santiago habia otorgado solo trece
metros. los organizadore se tomaron toda la calle, puesto que
se necesitaba un escenario amplio para facilitar la acruación de
los invitados de e e año. e presentó allí. día a día. entre las 19
y 24 hora., un programa de rlifusión aró rica insuperable y gue
lograba m "er a todo el ambiente sanriaguino de la época.

E o atardecere no de!eitamo ante la presentación de! Ballet
;-¡acional de emoff, e! Coro de la eruyersidad de Chile, el
teatro rn:CH, la Orque ta Fllarmónica de Chile, películas
documentales, coros y conjunto folklóricos y toda una buena
amalgama culrural al alcance de todos, a ¡como jóvene y
niñOs. iend imposible oh,dar, entre ellos al gran personaje de
los coros. ,lano Baeza, gwen no ruzo a todos, ex-po itores r
público, cantar.

Entre las exhibiciones fue nota de cahdad la presentación de!
grupo de la &.lIería Carmen \\'augh y la muy comentada presencia
de Roser Bru -por ese nempo laureada con e! Pnmer Premio en
e! alón Oficial-, destacada arrista avecindada en Chile tra la
Guerra GTII española j' gue había arribado en e! \VlIlllÍpeg, aquel
histónco barco que rlispuso Pablo ~eruda para traer refugiados
a Chile.

Cabe destacar que los niños tambIén encontraron en la Feria un
e pacio: los concursos de ptnrura. En 1961, se organizó pues
un pnmer concurso para niño menores de 12 años. en e! cual
se presentar n 250 concursantes (lo gue no da una idea de la
abundanc," de público a istente) y, al sábado iguiente, hubo
OtrO concurso para adole centes, de 12 a 1 años de edad.

Para ayudar a la organización a financiar la realización de la
fena se colocó ese año, por pnmera vez, una alcancía para
el público, acción que esruvo acompañada por la emisión por
lo parlantes de &a.es como "cuando bebas e! agua recuerda
la fuente", buscando de esa manera mori,'arle elegantemente a
conrnbuir a su 6nancianuento.

'.!4sí puu, Iltgado ,1 átm /In am de satisfamón se hada sentir
entre '''poJllores)' organizadoru. Como /o eX!Jr<sara Guiller%
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NIÍ/ie'{¡ pinlo/; en IIlIa enlrwisla otorgad" o los ÚltiJlloJ oliá"
al rlall.fllrOI"Je 1" ferio el 10 de diáelllbre de 1961,plástiealllelll,
eJtaferio es nJÓJ seri" qm oqllellos en qlle /OJ pilltore.r reali~1I Sil

obras ell el lIIisJllO local)' en //Il /~dlleido e.rpado de tieJllpo. Los qll
IJ/uestron aquí l'iCflCII C011 11110 cOIlCepciÓlllIJodllradoj (011 JlII sentid,
flJÓS arlisfico".

Las ferias, como idea, fueron un éxito, y comenzaron a expandirsl
fuera de las fronteras de! Parque, llevándose el Museo de rtl
Moderno -como lo señalara en alguna ocasión don Germál
Gasman a la prensa- a la Feria Internacional de errillos,;
Valrli\~a, Valparaíso y Viña del Mar.

Sin embargo, durante la úlrima feria, de 1961, se dejarol
sentir también las seria rlificultades económicas gue estab,
atravesando el Mu eo de Arte Moderno para hacer frente a
desarrollo mismo de la convocatoria. La alcancía que se rlispUS(
para juntar algunos recursos no ruvo mayor suerte, se lograror
juntar alrededor de 300.000 pesos, una canridad insuficiente y'
que la organización de una feria en ese momento, según señalab,
el rliario La Tercera, en rliciembre de 1962, alcanzaba la suma
de 12.000.000 de pesos... cifra gue se reunia normalmente entr<
la Comisión Organizadora, la Municipalidad de Sanriag y la
Dirección General de Turismo. Ese año e! dinero no se consigui .
y la Feria de! mes de rliciembre no pudo ser realizada.

Aforrunadamente, con morivo del Munrlial de Fútbol, en mal'
de 1962, e logró montar una nueva feria, llamada esta vez Feria
de Arte Popular. La muestra, esta vez esruvo restringida a la
artesania, y COntó con e! auspicio de la Ilustre Municipalidad
de Providencia. Esto, sin duda, marcó el inicio de una nueva
etapa para nosotros y para el futuro de las ferias de artesania,
sobre todo por cuantO desde entonces empezamos a ocupar un
espacio propio.

Para orgaruzar e te nuevo proyecto, el Mu ea de Arte Moderno
presentó un proyecto all.\linisterio de Economia, a través de Corfo,
para c nseguir una subvención fiscal. Germán Gasman, que ya
llevaba 3 años inmer en el [undo de las Ferias, alternando c n
artistas y artesano , toda esta gama de la cultura algo rliferente )
b hernia, expresaba con este pr yecto u voluntad de rlisringuir
con su admiración Incondicional a la artesania tradicional l' de



Jarla a conocer, de presentarla, ante los extranjeros VIsItante
romo muestra de nuestro acervo culrural.

e forma entonces un corruté integrado por el Museo de Arte
\[oderno y los señores ergio Ceppi, Fla\~án Levín y Humberto
Díaz Casanueva. mité que acuvamente se ionó y e rudló el
problema. demás, ypese a las dJficultades, de nuevo, don Hernán
Edwards, ermán Gasman y Lorenzo Berg juntaron fuerzas
\' aunaron voluntades. Para lograr su ob¡envo, y con su muy
escasos recur os, establecIeron estos arrugos una verdadera red
de mensajes, cartas, consultas, a dJversas personas de provinoa,
para lograr Im'ltar a nuevo artesano a travé de las autondades
y apoyar la venida a annago de aquellos que esru\~eran en
condJclones de exhibir un trabajo de calidad. Lograron así
colocar por pnmera vez a la artesanía popular chilena a solas, en
una exp siclón pública sm precedentes, mo trándose en todo su
esplendor a delegacIones de todo el mundo.

La Muestra, fue inaugurada el 3 de mayo de 1962. I montaje
se hizo en el Parque Balmaceda, en un pabellón extenormente
modesto, se abría al visitante un mundo de fraganCIa de paja,
pasto y cueros. Este espacio, de 1200 mZ

, que estaba forrado en
su interior con quincha de fardos de pasto y paja, para hacerle
frente a la humedad y el frío, esruvo a cargo del arqwtecto
Fernando Castillo Ve!asco, siendo su colaborador más enru iasta
un esrudJante de arquitectura llamado Patncio Gross (qwen más
tarde sería Vicerrector de ComunicaCiones de la Uruver Idad
Católica). Ello lograron recrear eficazmente e! amb,ente de
campo necesario para pre entar los traba/os )' a los artesanos
hacerlos sentirse c . modo y abrigado.

,\lli estaban: Talagante con lo Cuasimodo y jmetes de D ña
Lw a Jorquera; don Da\~d Vargas, j' u réplicas de coches y
carrozas; don ríspulo Gándara e! Payador de Concepción;
i\[anzaruto ysus rrumbre ; don GwlJermo Prado r sus volannnes
--<¡ue como h menaJe a los visitantes extranjeros los presento
hechos con papeles de colores que repre entaban la banderas
de lo paí es \~sitante -, y don arios Hollander, de oronel,
con sus barcos en botella. Incluso en esta Fena se presentó a
un grupo de chamanteras mapuches que fue acompañado por
e! propIO director de! Museo de Temuco, qwen la animó a
parnopar.
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Práxedes Caro, Ete!vlna Gaete y Manzaruto -sólo por menCIOnar
algunos-- se habían dado a conocer con sus trabajos nldado de
hunuldes y sencillos, pero demo traron en esa ocasión que en su
belleza propia eran trasunto de muchas generacIOnes y al rrusmo
tiempo de su propIa e magotable crean,~dad, de e a calidez de
nuestra gente que había Ido Ignorada por años, entre tanto mtrar

y suspirar por Europa.

Rubén Campo , poeta, compuso un poema alUSIVO a la Fena,
escrito en forma de mapa de hile. En él re"e!aba la e peranza
de que toda esa belleza rusnca pero nva saliera del olVIdo Vfuera
valorada, recordándonos que "las mallos ásperasy tibias com~lIzaroll
su trabOjo COII lo ternura ... hiU illicia /o r..tono de los cosas lIuutras".

Con e te evento, la artesanía se puso de pie, comenzando a salrr
de la margmahdad aró nca en que había residJdo durante tantOS
año.

La Crisis de las Ferias del Parque Forestal

Como la expenenoa de la Fena de Arte Popular re ultó exitosa y
dado e! incansable trabajo del eqwpo del ;\<[useo de Arte [oderno,
en 1963 se pudo retomar la expenencias de las ferIas en e! parque
con un notable resultado. La fena re urgIó con toda u fuerzas,
volviendo a llenar con su bulliCIOSO ambiente e! Parque Forestal,
generando un emotivo encuentrO con un numeroso público que
nuevamente le acompaña, contemplando arrobado como con
lápiz y pape! e va haciendo un retrato bien delineado r auténnco,
corno de la mano de un ruño surgen variedad de arumalito de
greda, en fin, con rodo lo má auténnco de nue tro quehacer
aróstico que se ''3 100 rrando en cada nncón a las orillas de! no.

La comisión orgaruzadora, encabezada por Gerrmin Ga lOan r
Lorenzo Ber . e preocupa de cada detalle: ngtlan la m ralaoone
de luces, los cable e!ecmcos, la colocaoón de me ones,. todo
lo que era necesario para abnr e! arte hacia e! público de la
melor manera po lble. Ese año la feria reururia a má d 00
expositores, o upando un lu de tacado lo artesanos de Ihn,
de Panimávida, de P matre r Qumchamali.

JUntO a e te cwdado. o trabajo de produccion, la prensa de la época
comenzó a concederno más e paoo, de tacando a los creadores



populare< por medto de reportajes y notaS, demostrando cómo d
penodi m e fue en ibilizando a a'luella obra encilla e ingenua
'lue había estado relegada al taller del artesano o al baracillo de
la "ega, cómo e'to cultOre' e Iban haoendo un Jugar en el
'luehacn cultural L'n logro mu~ lIDportame dd trabajo dell\luseo
de \rte .\[oderno ~ JuntO al cual se Iba endenaando cómo e
hab~ Ido desarrollando también en lo, artesano, una conClenoa
de su vaJor como parte de la cultura de te paJs,

In embar¡¡;o, ,'a en 1965 comenzaron a marufesrarse nue,'amente
dtficultade . e'ta "eZ de otra Indole. El crecuruento de la fena
no Jo Incrementaba la canodad de reCUf'O nec 'arias para su
(¡f~zaaón e lmplementaaón; lOO 'lue ramblen el Inleres por
parnapar en ella iba en aumen o, lo cual., dada las lirnJtaClones
e'pacial \' econónucas, ob . al \[u, eo de -\rte '\[odernrJ
a e tableeer e llUClM un proce: o de rigurosa elecoon. Vanos
po ru1ante a ""PO llore <e SInoeron eh gustado' con la medtda.
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La ¡\[uruclpalidad de anlÍago, como pnnclpal
ausplc13dora. fue la encargada de mediar en d conAlcl',
<.Jue se genero entonces entre los rganizadores,
a'luellos pm.rulantes rechazados por el Me 1\1. L,
solUCión fue un cOrte salomónico: se pernunria a lo,
'lue 'luedaron fuera de la sdecoón, 'lue se Instalara
al frente, atrayesando la ",'eruda ardenal aro ('lue
recorre enteramente d Par'lue, en forma paralela
Esta fe na del frente, se orgaruzó como ASOCIació
;-,:aoonal de \rostas 1ndependientes ( Al) Ya dec r
"erdad, pernun' la instalación -<0000 pudteran- d.
rodos lo 'lue 'lwsieran; SlO selecci' n alguna. ESI.
'lwebre )' ublcao . n paralela generó varios problema
'lue fueron agral'ándose a lo largo del tiempo.

lO embargo, graoa a las medidas tOmadas, la Fen,
del Par'lue estuvo mejor orgaruzada 'lue nune;.
Siendo su di eño responsabilidad del último curso d.
Decoración de 1nteriores de nuestra escuela: la • scuelt
de Arres, \pbcadas de la Universidad de Chile.

La arresanía tradiCional yla pintura estaban al cOlruenze,.
agrupadas hacia el sector de Pío ono. Destacaron
ese año Tomás Daskam, norteamericano, pintor d
gran estilo, poseedor de un realismo mágico; antiagll

Alegria, José de Rokha, Graoa Barrios, Francisco Brugnol.
Virguua Errázunz Torrerolo y Lucó de Rokha. Los pintores s
000 traban sigwendo haCIa Puri lffia, 000 trando trabajos a III

largo del recorndo cada vez más abstracto )' revolucionariOS.

Además, la nue,'a modalidad de distribución creaba pe'lueña,
plazas para el "sicanre, la ponopal de las cuales estaba dedtcad.l
a la escultora '\[arra ohm, como una forma de rendir mereCIdo
homenaje a la gaJ1adora de la \ 1J1 Bienal de Sao Paulo, celebrada
ese rrusmo año. e presento aSlnu 000 en un lugar destacad la
magrufica muestra de la Escuda de aJ1teros de la Uruversidad
de luJe, espeCialmente en rdaClón con escultura en piedra, con
v=os ror 'os r figuras.

Pero 'lwenes se roban verdaderamente la atención del púbbco en
esta porturudad son los artesanos. Los artesanos fueron traído>
desde zonas rurales gracia al apoyo bnndado ese año pOI



1 DAP (l nstiruto de Desarrollo Agropecuano), destacando muy
especJalmente la delegación de anta ruz, con sus sombreros de
paja tea tina. Además, ruvleron una partiCIpaCIón muy destacada
artesanos Rapa w, con sus moai de pIedra; mapuches con sus
tejidos y platería, además de 1 s traCÜclonales trabajos en gredas
rojas y negras de Pomaire y Quinchamalí.

Por su abundante número y bIen presentada delegaCIón la
artesalÚa popular causó muy buena unpresión, y fue, sin duda,
uno de los aspecros más destacables de roda la Fena.

Luego, se remodeló el secror del Parque Fore tal que nos
albergara durante esos pomeros años; espacIo tan e pecla!,
querido y recordado por arastas y artesanos. DesaparecIeron
entonces para siempre las Ferias de Arte de ese secror, que bIen
pudo haberse conservado intacro como homenaje a aquellos
hombres como don Germán Gassman y Lorenzo Berg, que
imprimieron en tanta personas del quehacer del arte este vuelo
con alas propIas y para siempre, porque creyeron en el senado
creador del pueblo chileno y le cüeron una oporrurudad que se
mereCÍan.

Finalmente, como las organizaciones de las Ferias del Parque
Forestal fueron haciéndose cada vez más conflictiva,
especialmente en relación con el apoyo prestado por la

lunicipalidad de antiago, el [useo de Arte Moderno buscó
nuevos ausplCiadores.

La Feria del Santa Lucía y el traslado al Parque Balmaceda,
1966

En pleno invierno de e e año, ocurnó algo excepcIonal. los
llegó una IOvitaClón del MAl\! para paracipar de una Fena en el

erro Santa Lucía, uno de los más céntricos paseos de la CIudad,
en plena Alameda Bernardo O' f-liggins. La perfecta excusa para
e ta convocaroria invernal era la realización del [undial de ky,
y el lugar escogido fue, específicamente, la conOCIda Terraza

aupolicán del rrusmo erro.

Era agosro de 1966 y el clima no se presentaba muy propIcio
para actividades al aire libre. Al llegar insralarnos no ob tante,
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si bIen hacía frío el CIelo no estaba amenazante. Pero, por e a
Jugarreta del desono, al momento de ImClarse la ceremorua
de InauguracIón, llovía torrencialmente. Don Hernán Edwards
propuso entonces a Manzanito, el gran mae tro del rrumbre,
para el d.Jseurso Inaugural entre otra llUVIa... pero de aplausos,
acompañada de VIOO caliente, sop:upillas, tn"tados y artesanos
tra pasados de frío. Era el atardecer del 13 de agOStO de 1966,
y parecía que nuestra expenencla tnvernal coma el ne go de
aguarse... Pero, para sorpresa de todos, al día slgwente y durante
lodos aquellos día en que se abnó la Fena, el sol no dejÓ de
brillar y lempte nos acompañó con su tibieza tnvernal, así como
los almendros en Ror que adornaban el ambiente.

La Fena, en esta oporrunidad, también esruvo patroanada por
la MuruClpalidad de anoago y en ella se presentar n un total
de sesenta artesanos. Para darle forma se ubicaron lo paneles
de lona de sIempre en el pasillo que da haCIa el poniente. Este
espacio e mo estrecho para el numeroso público que en
rungún momento dejó de clrcular y adrntrar cuanto le ofrecían
lo arresanos.

Por esos años partia CEMA en antiago, lruoativa gubernamental
que agrupaba a las pnmeras mujeres que -muchas veces
desafiando la iras de algunos mando - e agrupaban para tomar
cur O de manualidade , modelado, coana, o se organtzaban
como SOCIa en pequeño grupos para la creaCIón y venta de
producto elaborados por las rru ma SOCIas. Ella tn talaron lo
más pintoresco de la Feria, que fue u degu tación gastronórruca
chilena, expresada en ncas sopatpilla , empanadas, cazuelas, "no
caliente, porotos con riendas. e in talar n incluso con hornos de
barro, cocina, me ones, que le daban un ambIente de ,'erdadera
fonda cüeCl chera, en pleno cerro anta Lucia. e Iuzo notono
que mucho ofiClnJsta aprovechaban su hora de almuerzo para
"Sltar la muestra, y servir e las ricas corrudas tiplca .

e presentaron tambIén artesanos de dIVerso lugares: de Valle
Hermoso, La Ligua, con sus tejido ; de Pomatre, Rapa [ w v
Doñihue; entre lo artesanos urbanos, de tacaban Raúl Célen' "
sus reCIOS trabajos en cobre, Héctor Herrera )- sus telas ptntadas.
También Pomatre, } Qwnchamali con su greda negra. con sus
guitarrera, cabritas y cbanclutos... que Pablo I eruda defiruó en
su antO General ran maravillosamente:



'Yorpt palMIIl. IlktllJC1d dr grrdd/ m 111 lomo d, 11110 1111

.r1~1I0, tIJ''''dJ d/~o qm Ir drs,?(ra. Pllrblo mio./ COfllO fOil

IIIS doloreJ d la u/MIdo1 tlJ>0lrodo.) rrl/dido fOmoJllisl, I
,"1ImIlIUlldo ritlláa dr.rhOfOdo) Prod,wo lIr:¿ro. flla..~lfd

mulm,' dtl'tIdU Ula III;»Ord,dos ,7r:¿OJ. /lIIlIill/tl ulullla

1// q'" 1" "'tÍr "'mini dr la lurrallOS abr, SI/J IdiomaJ./

fdllluro dt Pomuln '" f'!JO ¡'tsfI h,rra) pul se rOI(~rrgall.

Il/fimloJ lom",s dt ¡Jurro. IJI'\. dr las I'tIS!ftH, I la fomla

~ IIl1d mallo qlle 111 mit~ ti paso dr 11110 Jombro qll'

/lit llama. SOIS ,.,uniO/I dt JUl';OS U{Ol1didos'/ aramf{d,

paloma illdr.rfnlrtilk'. (AIJarrno, CUlllo G'lIeral) Pablo

""da':

FnlIe las \,,,taS ilu'tn: que recIbIó esta Feoa el 19 de agostO fue
la ,; .ta de Lord :'Ilamr UODe! D~Dm. alcalde londinense, qwen
\'''(0 cada =e.ano·interesando e por su. lIabaJos, paladeando
entusIasmado las empanadas de horno y el pan ama ado,
lOmando ducha en cacho ,- nno omo, lUCIendo una manta de
huaso, regalo del .\[u ea de Arte :-[oderno.

La Feria rerminó el 21 de agOStO CaD el sol radIanre, sin más
llunas Ol rormemas. Ese año. se podria deCir, adelantamos el

100ao de la poma,·era.

fue por aquellos meses cuando UD día llegó nuestro arrugo
Lorenzo Berg, enroslasmado, con un brillo e. peClal en sus
pequeño lOS llenos de picardía. Tnunfanre, nos comó la
buena nOOcla: hab.a enconrrado un nue-'o hogar para las erias,
e·ta "cz baJO el alero de la ~[UIlJClpalidad de Proy'idencia.• os
tea ladanamo rod al Parque Balmaceda en la hoy Plaza de
la :\'''Clon. donde se encuentra la estatua del oel de Rodó),
frente a la calle Huelén, reedItando la poslQ\'a e:l"peoencla que se
habla ~Oldo en éprJca del :-lundial del 62.

A'. pu~ . ~ ~ año de 1966 e ocupó un e paClo que aunque tan
dI un o al Parque Fore raJ. promeóa más. Éste estaba rodeado de
un e pelO de a/(Ua ~ se extendía indu. Iye hasta la zona dODde se
con'truian monce la! Torre de Ta¡amar, que Y" se encontraba
en .u úloma epa. EL'1ft, Poplllorse presentó prec"ameme a la
altura de call Huel"n. balO una carpa de CirCO, abIerta en tOdo su
contrJrn . aprO\'~chandr) el recho de la mi roa como refrescan re
..ombra.

Allí. entre lo ra,/(Ueos de guitarra }' deliciosas cazuelas \
empanadas a cargo de las socias de E 1 se p dIa encontr:u
Doña Erelnna aere de Pomaire; las fam sas greda negra
traídas por Práxedes aro de Qwnchamalí; los estribos tallado
de Lnares, Ins chamantos de DoñJhue, en fin, tOda esa gama dt

colores, formas y texturas que más agradan al público.

Lo más atraCOYO de esta Feoa fue el gran partido que se le sac
al pequeño espejo de agua, que lucía especlalmeme imeresaOlt
con unas espectaculares esculruras emergentes en los m,
dI\'ersas mateoales de José oto, ergio Ca tillo)' Teresa Vicuñ "
)' otrOS escultores del m mento. Compartiendo este e paclo, Sr

exhibia de Rapa 1 w un !\lOa! Kava-kava de más de 5 metrc
de alto, tallado en madera, que se diferenciaba enormement
de las otra escultura por u autenocidad, u fuerza)' excelent_

rerrninaoon.

En tOda la cuadra que circunda el espejo de agua, se ubicaro 1

por ambos lado paneles de tubos)' lona, y un techo de lona ro)',
que reemplazaba la sombra de los árboles del Parque Foresta,
lo que daba un aspecto alegre), colorido a la Feria. En e to,
panele e exhibió la artesanía urbana, grabadores l' pintores

esmalostas.

Para la ép ca sofisticada y elitista, la nota alta la pusieron lo,
artista de tacados del momento. Causaba gran impresiólI
Maóa Vial, el escultOt, que afanaba repujando una pulsera di

plata)' oro en uno k.Joscos de vidrio, donde e ubicaron lo
diferente arostas. ·Sta laulas eran parte de la construcción di'
la Torres de Tajamar que fueron cedIdas para que el [useo di
Arte "¡oderno completara allí su exhibición. Allí se encontrabar
Paulina ValdI"eso, Irene Domínguez, Eliana H ammersle¡
Carmen ouslño, e incluso Mano Toral, que lo dia sábado,

dorrungo daba clases de acuarela.

Recuerdo que ese añ fue el pomero en que se IOcluyeror
representantes de las zonas mapuches. Las mujeres qUt
pre entaron sus trabajos en esa oporturudad, nos asombrara
con su maestría, }' nos expresaron la novedad que su particlpacJón
en la feoa S1gruficaba para ellas. En prtrner lugar, nos contaban
el gran Impacto (y rruedo) que le había producido el \'iaje en
tren), el orgullo que sentían de verse acogidas canñosamente
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por nosotrOS, los artesanos, y el ser tratadas con respeto por
los aSIstentes a la ferIa. Teresita ebel, secretarIa de la Fena,
en esa oportunidad la in tÓ a cantar y eUas aprovecharon la
oportunidad para narrar en maplfdlfnglflJ la aventura del vlale en
tren desde Temuco a antiago.

Esta anécdota debe recordarnos lo dificil que era entonces
para los artesanos salir de sus casas y viaJar a lo desconocIdo,
a una capital rodavía muy ajena a mucha de nueStra poblacIón
nacional. Era una salida rotal: de nue tra oerra y comurudad, del
anonimaro, del ámbiro de la venta ca era a vecinos, de nuestros
animales y huertas, de nue uo taUeres. E Incluía expenenClas
tan nuevas como alojarse en hoteles, usar nuevas forma de
locomOCIón pública (subirse a un avión, a un tren, romar rrucros)

y exponerse a fotografías, aurondades, penodistas, preguntas de
cunoso , normas de eguridad, en fin ...

Completaba esta mezcla mulocolor de aroStaS, algunos
melenudos y estrafalanos, OtrOS sencillos, un gran escenano
donde cada tarde se presentaba el folklore tradioonal ) el neo­
folklore, tan en boga en esos añ s y presentado por Rene Largo
Farías, reconoCIdo culror de esa comente aró oca.

De esta manera se cononuo con la orgaruzaclón de fena por un
par de años más. Cada año la puesta en escena era una fiesta, y al
ffilsmo oempo, tras bambalinas, la s¡tuaClón seguía siendo difícil;
una SItuacIón que era ye parte de nue tra tradición en cuanro a
las iniclaons culturales.
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2. LAS FERIAS REGIONALES
Y OTRAS EXPERIENCIAS LOCALES
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2. Las Ferias Regionale y otras experiencias locales
La Primera Feria Artesanal de Viña del Mar y Valparaíso

Por Otra parre, en Viña del Mar, ciudad costera glamorosa y
turística en esa época, se organizó en febrero de 1961, la Prlmera
Ferla de Artesania.

Esta feria fue una verdadera cala de sorpresa. 1\ sólo tres años
de haber e lfUciado La aventura en el Parque Foresral, el Museo
de Arte Moderno, invItado por la Murucipalidad de Viña, lograba
m ntar una feria exitosa en una ciudad de provincia.

El desborde de entuSiasmo yla acogida fueron proporcionalmente
mayúsculos. Los expo itores fueron recIbidos con alojarruento,
nada menos que en el Hotel .J-\jggu¡s. Recordamos que en e a
época esto tuvO un gran impacto, porque implicó que arre anos,
gente sencilla, se alojaran junto a personas refinadas en un hotel
de prestigio. El impacto que causó esta medJda fue notOrl .
Entre I s artesano e comentaba que las habiracI nes eran tan

linda que daba pena acostarse en la cama o desordenar algo. Al
lTUsmo tiempo, algunas voces se marufestaban horrorizadas de
que "viejas chasconas con canastos" andUVIeran transirando por
los pasillos del elegante hotel...

Más allá de e ta anécdota, que hacía sIempre sonreír a Lorenzo
con sao facción y que era por lo demás, roda un SIgnO de una
época, e ta Feria tuvO gran acogida de público. EIl\lu ea de Arte
Moderno y Lorenzo Berg como su Comisario, se instalaron en la
Quinta Vergara con gran despliegue, junt a los más connotados
pintores, escultores y grabadores. n evento inédJto en La zona,
que se extendJó entre los día lI y el 20 de febrero de ese año.

\lás o menos dOSCIentos exponentes, de ello ,setenta santlagumos,
cautivaron al público de Viña. Alli se encontraban nuestras vIejas
amigas, las I ceras de Pomaire, Etelvina Gaete entre ella , las de

uinchamali, Guillermo Prado y Manzanito ... uestros vecino
eran \'\Ialdo Vila, Matías Vial )' Luis Guzmán, un gran cetamista
Iuleno residente en Estados Unidos, que ex1úbia entonces un

mural de dJez metros cuadrados con Imágenes chilena .

etminad el tiemp de exrublción, roda la Fena e trasladó al
Parque Italia, gran puntO de encuentro de Valparaíso, donde

funCIonó desde el 22 de febrero al 28 del lTUsmo mes. egún
crórucas de la época, el éXlro fue aún mayor que en Viña.

Muchos talleres se trasladaron con todos sus mesones,
herramientas y bártulos para funcJOnar ante el público. Entre
esros el que causó má. revuelo fue el de eme lO Antúnez,
el Taller 99, que iempre se había pre. entado en el Parque
Forestal.

La Escuela de Bellas Arres de Viña se presentó Ulstalándose
con horno eléctrico y demás Implementos, dando clases de
esmalte sobre metales a quien qwsiera soliCItarlas. sí tambIén,
Lorenzo Berg, COlTUSariO de la Feria, se encontraba exhibIendo
su e maltes sobre metale , loO rrando además su proyecto para
el monumento a Pedro Agurrre Cerda que sería Inaugurado al
año siguiente.

Alli estuvIeron Héctor Herrera, Guillermo Prado, Manzaruto,
aquellos amigos de roda la nda, cada uno ofreCIendo lo meJor
de su creaCIón artesanal, en roda su elemento en esta alegre e
Ulteresante feria.

Los arte anos por prímera vez en la Fisa (1964)

La ar esarua, como e \'e, fue ganando e paClo en los años
se enta. i, orprendJd s, reCIbImos en 1964 la 10 uaClón para
participar en la EXpOSICIón de la Fena InternaCIonal de anaago

¡sal·

Esta invitación se produjo en lo primeros me es de la
administraCIón Frei Montalva (1964-197 0). Aquellos años, el p:Us
\~braba con el entuSiasmo de la lJarnada Pamo jo/'m, \' e senaa
en el ambleme que estaba todo por hacerse, y para ello habla
empuje, fuerza y fe. Más adelante muchas de e as e pernnzas se
desvanecIeron envueltas solo en solUCIones formales, pero en ese
momento se entusiasmaron ha ta lo IOdeclsos e lnconformi ras,
esamulado p r el ag¡tado clima de debate, que eXIstía alrededor
y la mayor participaCIón.

En la F,sa e le concedJó al Museo de te Moderno en 1964 un
espaCIo d exposiCIón ba tame amplio, en el cual se edificó una
pequeña casa de campo, delilTUtada con murall nes de adobe
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r matado con reJa . En esre espacIo al aire ubre. ,e pre,entaban
los arresanos con 'u, colondos eraba)os. El pruner año fueron
pocos. pero causaron una muy buena inlpreslón. El numerosO
púbuco se agrupaba por largo. m mentos frente a eUos para
rrurarlos trabalar.

Dentr del grupo de expoSJrore se destacaba parncularmente
Yolanda Bran.. chamanrera de Doñihue. que se presentaba
reJlendo en el relar "erocal eradJaonal de su pueblo. Este telar,
mu,' elaborado en su estrucrura, está formado por dos tablas
de ;"'adera dura (los annguo eran de nogal). ,·erricales. UJudas
por una base n una ranma ampua, lugar donde puede ubIcarse
el pI. o donde se lenta la chamantera. Impresiona lTUraflas
rraba,ar. los fuerte g lpe con que e apneta el teJIdo, hasta
hacerlo duro. Ese teJIdo de eda, tan frágtl en SI, por la destreza
de la chamantera se hace firme. Generalmente nene doble faz, de
modo de poder luar los adornos tradJcJOnales que componen la
manta. E a decoraaón, generalmente es a base de u,.,. o espigas
e,olizaJas, que la tejedora,"" haaendo surg¡r del tejIdo rrusmo.
SIO dJagramas tu dJbujo..

arra arresaIÚa unportante, que se presentaba en plena faena
durante la Fena fueron los espueleros de hillán. Ello , dos O
tres maestro. de cada espeaalidad, trasladaron sus talleres a la
Fi. a.. para asi penrurir al público apreaar el hermoso trabajo de
dama qwnado heredado de E paña. El rrabajo de ataujta que e
hace en la espuela.. de manera roraImente manual, consiste en Ir

fOrJando la. disantas parte de la espuela a rande golpe obre
el yunque para después hacerle cortes donde se le IOcrustaban
a la pIeza 1m trOz de níquel o pIara. Obsernr este oficI
perrrunó a lo- a IStentes apreciar las dJsontaS fa e del trabajo
oece ano para transformar un rosco trOzO de fierro, en una bella
y DOnneame e puda. DIgno adorno del huaso, que luce su apero
orgullo. amente en lo rodeo.

Lorenzo Ber!!: en 19 1, escnbió algo que nos recuerda el oficio
de ...ana manos de artesanos que habita rras d esplendor de
estas fi ras tradJaonal del mundo agrícola chileno, con una
aguda reíleXlon que mi gu nunca es dlida hoy:
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"las arte.r del rodfO, COII fodt1 SI/ trt1diciÓII COII!J>fSillt1 h,
cOllqJllsfado "JI.. De 1111 gt1lope IlIIitroll 1I0rte, SI/r, cordi/l,

.JI lIJor. Tul t."\"'tlo, SIIJ ell,bargo, opellas cllbre a quienes, '%S a

grilerio de 1t1 mediall/l/t1, lt1bomll fodo CIIt1I/IO II/ce orgl/llost1mell
el huoso corrillero. ¿Quién recuerda 01 talabartero, eshibero, o
ht1c.dor de la sOllora espl/elo? ¿QI/iéll pm/st1 fII el felt1rJ' .1 dI/
"'¡freo "ji;dfJdose tll las allJOrOtas mallos de lo {humalllera, o de
ffjedort1 de sombreroJ? AnJlgo (orralero, /lO ob'lde t1lorfest1/1o '1
lo lisfe de fIIgt1lt11lt1da pre/ldt1)'provee de t1jJeros. 5111 ellos, /lO ht1ó
color, 111 ca/lfo de 1t1 espl/elt1, /li bndt1 /li /I/o/lfl/m, sólo 1t1 triJft
de fodo lo perdido ".

Esta artesanías se complementaban excelentemente con
Pisa, que era entonces convocada por la ociedad acional.
Agnculrura; como una evolución de las Ferias de Arumale , qu
se desarrollaron por muchos años en la Quinta ormal, ha [
su traslado a etrillos en el año 1963. u ambiente agrestt
campe ino, calzaba perfectamente con las exposiciones de fu t

Popular.

Por esos años, la expo iClones de la FI A eran el suceso del al
r, al Jgual que las Ferias de Arte Popular, se transformaba en u 1

verdadera fiesta familiar, para la cual había que disponer de tOd,
el dia j' gue presentaba consecuentemente espectáculos pa
grandes j' chico, espectáculos ecuestres, circenses, folklórico
AJIi también se ofrecían al público como novedad alsnuerz)
econórrucos, lo cual faciliraba la permanencia de las familias p
largas horas en la feria. Sólo con los años terminó por convertirs
la Pisa en una acri,~dad especializada de lIIarleefi/lg para grande
empresas j' hom bres de negocios.

En ese contextO, el ruseo de Arre [adema hizo por esos añ )
un gran aporte Uevando la Feria de Arre aIÚa a esta gran fie, ~
anual; lo cual tambIén tuvo por efectO el conectar a la artesa' J.
con otro público, )' en contacto c n numerosos expositol.
extranjeros.

Lo artesanos ramblén e tu\~mos allí los años 1965 r 1966.



La Primera Feria de Concepción, 1965

I~I Museo de Arte Moderno estaba entonces lleno de vIda y
buscando abm nuevos cauces y camJnOs para la artesanía. Por
ese motivo, no nos exuañó 'luc un entusiasta Lorenzo Berg, rulo

de ConcepCIón, se propuSIera llevar la feria a su cIUdad naL.1 )
proponer a la lunicipalidad "crear una Fef13 de Arte Popular
para mostrar la riqueza folklórica de nuestros artesano y de
nuestra pronncia", egún él tl1Jsmo lo expre. ara.

El ofreCImiento fue aceptado con gran enrusiasmo por el alcalde
señor uillermo Aste, qwen había sido compañero de banco del
Lorenzo Berg en sus primeros años de escuela. La alcaldía, ruzo
suya la iniciativa, inicJando la secuela de antesalas y reuruone'
co'rrespondientes, para generar programa>, bu. car espaCIO,
determinar las fechas r orgaruzar la exposIción.

Finalmente, el ábado 16 de enero de 1965, al
mediodia, por fin se inaugura la Feria. En su dJscurso
lrucial, con esa senSIbilidad tan propIa de él, Lorenzo
Berg señaló:

"eslamos al cOlIJienzo de 1111 cOII/"ro, en la ladera de
I/JI/cbos SI/filOS, al borde del Cerro Caroco/. dOllde
101l10s r<Cllerdos Stgllell Irepol/do.•..Js/. ell /111 lugar de
1IJ0gioJ' de fIIcolllolIJienlo sllcede el lIJilagro deJ1l11lor
lodos los cOlIJillos. Iodo el bocel' de I//l/cbas lIJelllOS.
lodo lo greda, el lIJillJbre, lo lIJadem y el (olor de
IIl1eslro Cbile hl/slro/. iHa llegado la Fena. l'JIeslra
Feno! Se bel Clllllplido 111/ SI/filO en el lIIiSIlJO sitio
dOl/de 101/10 SO/IOIIIOS alglll/o l'e::;; Elllre l'olollhlles.
111/0 gllilcm"oJ' el lIIooi crecerá eslo plalllo qlle 1..'ds.
hall de cuidar. u

Cabe de tacar el hecho de que los arresanos
particIpantes en la muestra ,-irueron finalmente de
distint S lugares del país, de norte a sur, a pesar de
los inrentos de circunscribir la c nvocar ria ,610 a los
arresanos naados r esrableado desde Talca al uro

En esa feria, tuvIeron una paraclpaa . n muy d smcada
los muralistas mexicanos que realizaran el marm,¡lloso

mural de la Casa de rte de la LruverSldad de ConcepcIón.
TambIén fue muy rele"ante la paraclpaclón de H¿cror Herrera,
ongmario de! pequeño pueblito de Tomé, cercano a ConcepcIón
y antos Chá"ez, e! gran grabador ue ongen mapuche, 'qUlen
fuera alumno de Julio Escámez, que di,frutaba Slnaéndo,e
artesano y que SIempre estuvo presente en las Feoas, 'obre todo
en las de ConcepcIón que fue e! lugar de sus pnrneros triunfos
y logros artisacos.

También recordamos con especIal canño, a Rafael \mpuero. ese
gran solitarIO de Tomé, .gran araSla de los mmems, leñauores,
de los hombres humIldes ue u aerra y sus uolores; y al pintor

duardo :-'lelSsner de Concepción. \ ellos se une. entre otms.
en 1968 e! Taller de eratl1Jca La ascada, ue la tl1Jsma clUuad.

,\demás, paraopamos artesanos de la zona central, que ya
formábamos un grupo de atl1Jgo. que tendJa a ser tleneo estable
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oe las fena>: no,otros nu. mo" ;\JanzarutO de -anoago.

Pra:,ede Caro de Qwnchamali. ,- el H,1anonero

GwIlermo Prado, enlIe OIIOS.

El gran Inmado de h< nor fu . en esa oporrurudad.
Leonardo Pakarao, uno de los meJores t:t.llildores

pa'cuen.~ de la epoca, qwen ac peara el de afio del

:\Icalde GwIlermo .\ste de tUl..", un moa/, Ka\"a-K.am,

durante los días de la rena. usando como materia poma

un aromo auscraliano de gran rnmaño cedtdo por el
dtrect r de la elUv=dad T écniel del Estado de e. e

entonce. - r. _•m-ak.

Tal como ucedta en las FenJlS del Parque Forestal, por

las tarde' el espeetaculo era ameruzado por algunos

grupos. enrre los cuale. rec rdam s de aquellos

pomeros año" a lo CuncumelUlD', conJunto folklóoco

de ruño. formado por -ilna l rbma 'ex Integrante el
grupo Cuncumen) r los conOCIdos cantores populare

Lizaro algado y doña Ema.

Como una uuoam" nm-edosa, esta fena unplement'

una lDJoaO\"a tUlÍsoca. dirigida específicamente hacia
no'OIIO que no. permiñó recorrer en las mañanas
-anteS del uuao de la acñ,;dad en la froa, que

comenzaba a las 1S hr>.- la audad y a1gunos lugares cercanos a

dIa, muchos de I . cuales eran desconOCIdos para nOSOtrO . Para ello

la ~luruapalidad colocó a dispo loón dos buse 'lue oos llev:ueon

a conocer Talcahuano y ,-ísirar el Huáscar. el :-[u eo Hualpen, la

desembocadura, y din:rsas pla,·as. enlIe las cuales recordamos

especialmente la de Las Escaleras.

Es as¡ como los edile el alcalde, la audad toda, se mostrÓ

comp meoda. Involucrándose en la ge. taoón de esm Fena 'lue,

milagrosamente, ha permaneado en el oempo, para proyectarse

hasta nueslIos día

Cuando en enero del año 2000, Concepción maugurara su 360 Feria

de Arte Popular, la • Iuruapalidad de esa audad óndtó un mereado

homena,e a Lorenzo~ como el nSlOnano hombre 'lue supo

Impulsar .m feliz uuoañ,.... eno:cgando a u VIuda anm, un galvano

recordatooo. L.'no de los pocos 'lue se han ofreado a su figura.
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La Jornadas CultuIaJes en los barrio de Sanúago, 1966

En 1966 una nueva iniciativa cultural surgió con el patrociruo

de la i\lulUcipalidad de antiago: se convoca y organizan la

llamada Jornada ulrurales. Un pr recro 'lue había esbozad,

don Germán Gasman, como e puede desprender de recorte

de prensa de la época, y 'lue nuevamente cuenta con la activ 1

parocipación del ;\[useo de Arre [oderno, encabezado ya -tra

la muerre de don Germán- por Lorenzo Berg.

El ob¡eo\"() de estas Jornadas ulturales, fue llevar la artesanía 1

los barnos de la cJUdad de anoago; a la gente 'lue muchas vece

no se aventuraba mucho más allá de unas pocas cuadras fuen

de sus casas y que, por lo tanto, tenía p ca acceso a una ,~d

culrural que rendía a transcurrir preferencialmente en el centro

de la CIudad O en los barrios alros.



La primera de estas Jornadas u1turales Se efectúo en la Plaza
Yungay, bajo una enorme carpa de cuco, que le daba una
ambientacIón muy especial. e rueron cita alli nuevamente las
artesanas de Pomalre y QUJnchamaJi, don Da"ld Varga., Raul
Céler)', Guillermo Prado y muchos mi.

Lo más Impresionante de esta expenencla fue el poder aprecIar la
admiración reAejada en los roStro. de aqueUas personas encillas,
b nachonas, que de pa O a comprar el pan echaban un ,%tazo
j' quedaban embelesados con lo que se le presentaba. Poco
má tarde, y de acuerdo con nuestras costumbres en aqueUos
años, los mi mas tran eúntes volvían, e ta ,'ez mu)' bien ve odos
-"como de día dorrungo"-, conduCIendo a roda la parentela
a presenCIar la Pequeña Feria)' el espectáculo que se daba alli
mismo en la Plaza; espeCIalmente folkl re con cantO· y bailes.
Estas ferias tu"eron, por lo general, la duraCIón sólo de un fin
de semana; pero re ulraron muy apreciada por lA poblacIón de
nue tras barrios annagumos.

La segunda Jornada u1rural se desarroUó en espacIOs vacios que
eJcistian entre la \~eja Escuela de Artes y OfiCIOS Y lo que seria
luego la Universidad Técnica, hoy Universidad de anoago de

hile, por caUe Ecuador en el barrio EstaCIón Central.

La Feria se cobij' alli en una carpa de circo, )' como tal, u pISO
fue de aserrín, con el objetO de anunOrar la humedad. Bajo este
abrig ,tOdo el e pacio se volvía de color amarillo y los arresanos
nos dispusimos slgmend el contorno de nuestra cobIJa,
acompañados de la mÚSIca folklórica que Auía por los parlantes.
Todo el ambiente estaba ruspuestO.

El públJco Uegó. y nosotros nos enomo ansfechos, puestO que
se estaba cumpliendo con la finalidad de demostrar, ante la gente
sencilla, gente de barrio. que formamos la mayoría de este p:ús,
que teniamos nuestra propia expresIón cultural. Y la artesarna
cautivó, com siempre, el interé de los "SItantes; qUJenes con
admiración hacían preguntas y c mentarlos al vernos de arroUar
nuestro trabajo allí rrusmo, ante us ojos.

Fuera del recintO de la carpa, se presentaron algunos e pectáculos.
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\llí "Irnos al onjunto uncumén (donde alguna "e7 cantara
VíctOrJara), con ilna lJrbl!1a yJaime Rojas, cantando \' bailando
con un e tilo muy particuw, Uenndo ve. omentas sobnas -ljue
habíamos vISto en nuestra tias o abuela en el campo-<le colores
neutro ,falda a merua pIerna, zapatos de tacón ancho, nel\:lndose
al uso del traJe de duna de \'Uelo \' percala de colores.

La tercera Jornada Culrural se desarroHo en la Población Huemul,
en su plaza. Esta fue, históncamente, la pnmera poblaCIón
construida en Chile por la Caja de CredJto (-[¡porecarlo entre
1941 y 1942. Está ubIcada entre las caHes Franklin, Roberto

splnosa, Lord Cochrane y Placer. En sus orlgenes esta fue
pensada como una CIudad satélite. para obreros. contando para
eHos con toda lA Infrae. tructura nece aria, e~n lo conceptos
de la época: un teatro, una IgleSIa, 2 escuelas, una Cal" de Ahorro
-hoy Banco del Estad~. un edifiCIO de lA "Gota de Leche" (que
se derucaba a la alimentacIón materno - Infantil), e Induía todos
lo. sen;clO sanItarios oeee anos. aSI como con una an~ruda

pnnClpal adornada de ~rande palmera. La poblACIón terua pues
un aura de pueblo, donde no faltaban los prados ru las Aores.
ní lo grandes árboles en su plaza. ~[ucho. de sus erufiClos hoy
están en muy mal estado, pero en pIe.

Cuando el Museo de Arte Moderno Hegó con la artesanía para
el desarroHo de la Jornada Cultural. nos instalamos en la Plaza.
Era un entorno donde se respuaba tranquilidad, a pesar de ljue
sólo 3 o -l cuadras más aHá se encuentra la caHe ranklin, \' el
barrio popular bulJe con su. buse . plazas de ,-entas ,. negocios
ambulantes.

Estas Jornadas u1rurales que fueron manmtanamente (mentadas
a la difu Ión, fuero tamblen un punto de eneuentro para los
propIOS artesanos. );uestra anustad brotaba en conversaClones
a lo hllllldllOJ lo dil7l10, generando una ener~a de corrualJdad ljue
. e traspasaba al púbJ¡co.

1!1 embargo. aun cuando e tas treS Jornadas formaron parte de
un plan mucho mal'Or, las tenjones entre la \IurnClpalidad de
anoago ,. el \ú\..\[ ternunaron por reduClr eSta expenenCla solo

a las antenormente menCIonadas.



Feria de Chiloé 1967.

En pleno \'erano de 1966 llegó la nolicia de que estábamo
inmado , también por el Museo de Arre Moderno, a exponer en
Cluloé, con moú\'o del Cenrenano de la Fundaaón de la ciudad
de Casrro, el 10 de febrero. Donde se haria una Feria de Arte
Popular.

Corno siempre. el :'.[useo de Arre :'.[odemo contrató un \'agón
de tren. .olarnente que ahora partió desde anuago, toda esa
noche el tren recog¡ó en lo distintos lu are a los artesanos que
can aclo' y trasnochados ubian con u cajas mmen as llena de
sus melores trabajo.. Allí pude entir yo, r primera \'ez, e a

roble inquietud que lente cada artesano de pro\mcla al \-erur
a anuago alelándose de lo suyo, puesto que ra vez nuestro
do hil quedaron en anuago.

En eso uempos lograr atrllvesar el Canal de Chacao era toda
UrJa pro za, eXl óa solamente el transbordador Alonso de Ercilla
que cruzaba dos \·ece. a la emana. En la pequeña embarcaCIón
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en que cruzam s e! Canal solamente se podía estar en cubier a
no había refugio contra el viento ni la lluvia, si esta se precipita)

sorpresivamente.

Viajamos juntos c n la folclorisra Silvia rbina, Patricio Ian 1

y lo Cuncumenitos. También nos ac mpañaba e! Padre garle
sacerdote y conOCido ~ lclorisra del Conjunto Los Perale , aut l'

de la canción "Emaú ", muy popular en lo círculos católic('~

demás se sumar na n OtrO Lázaro a1gado)' Ema, pareja de
cantores populares y especie de músic s transhumantes, cUY"
úruco haberes y bIenes los llevaban en e a bolsas de comptl
que se hacían entonces con papel de bolsas de cernen to, mil'
entusia ras )' alegres, aunque a veces con esa alegría triste d.
cluleno.

Durante el \;aJe antes de llegar a Puerro Monn nos llegó la
noucia de que Vi leta Parra se había suicidado, ella, la mejol
exponente del Folclore, nos había dejado en la mejor etapa de .u
creaCIón, no pudo con la indiferencia de! medio que siempre 1,
quedó pequeño, con la hoscilidad de los funcionarios)' el si tern'



agobIante para cualqwer artista) aún más para alguIen como
Violeta sIempre úruca y rebelde.

Entre los artesanos gue mClmos jUntos este vIaJe estaban, ademá
de nosotrOS, Pakarati, telvina Gaete, Héctor I ¡errera, la p1l1cora
Carmen Johnson y el fotógrafo George Munro. DelegaCIón gue
fue muy bIen acogida en astro, donde aforrunadamente llovIó
poco durante nuestra e tadía.

La Invitadón provenía de la lunicipaltdad de Castro, gwen
díspuso el alojamiento y alimentación. La Ferta se armó en la
Plaza de aStrO bajo techo ligero y se abría en la tardes. Lo gue
nos permitió pasear y conocer los alrededores. Así fue como
conocimos Rilán, Dalcahue y muchos otros lugares. avegamos
y fuunos invitados a las casa de lo chilQte los conocimos de
cerca, especialmente en Rilán, donde fuunos acogtdo para el
almuerzo de a do o tres artesanos en esas ca a encillas, cuyo
centro de vida era la coona a leña, sIempre prenclJda, gue abriga
roda la casa, esa casa acogedora, tibia, en mecIJo de tamo mar,
VIent )' lluvia.

TUVImos ocasión de viSItar )' conocer también la ExposicIón
gue el 1 DAP preparó como homenaje al PresIdente Eduardo
Frei M ntalva, gue presidía los festejos por el Centenario de
la Fundación de aStro. Allí se encontraba roda la artesarua
de Chiloé y fue muy revelador e interesante para nosotro los
afuerinos.

uando pucIJmos VISItar Dalcahue fue tmpreslOnante, se nos
había hablado de su feria y la verdad gue por esos años, el 196~,

roda era tan reduodo a do o tre> teJedora fueron llegando unas
en barcas Otras por lo ender<>s con su carga de mara\1ll0sos
teJidos, reCIO>, gruesos, de pura lana hilada a mano. E os teJIdos
con m tonas aprenclJda de generacIón en generaclon de de
siempre con un fino trabaJo tan elaborado, y gue pur lo años
setenta, esrU\~eron de gran moda. lnclu o las sabarullas tejidas
en forma de abngo de hiloé hasta se exportaron. demá de
aguellas, se teJÍan alfombra, poncho, frazadas, luIado a mano y
terudo con merbas, halas, en forma natural y tejIdas de rodillas
en el telar de suelo traclJcional.

TambIén puc!Jmos ob eITar c n mucho desagrado cómo los
re\'endedores pasaban tanteando hu alfombras} irazadas, para
tr e peculando} baJándoles los precIo' a su acom o.

Por eso año rodas esa venta e hacían a la illtempene, asi
llOVIera o tronara, el ntual de \'enta conSIstía en extender entre
el artesano y el cliente la frazada o aliombra, como para aprecIar
sus colores, grosores y cal.tdad, pr cecIJéndo e a la desagradable
etapa del regat ague lempre rerrruna mal para la tejedora, pue>
sabe gue tiene gue llegar con algo a la ca a o más de algo.

y e gue en e o mpo era bIen sabld gue Chiloé era la oerra
de las mUler solas, porgue generalmente el hombre eougraba
por trabaJO a la Argenona.
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3. EL ESTADO COMIENZAA OCUPARSE
DE LAARTESANíAY DE LOS ARTESANOS
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3. El Estado comienza a ocuparse de la Artesanía y
de los Artesano

Como con'ecuencla del eXlIO gue habla alcanzado la mfuslon de
la ..\nesarua. \ de los cambIos de apreClaClon respectO de ella gue
,e habían Ido prodUCIendo paralelamente en esas años, luntO con
el gran reconOClmJento que logró conseg-wr el ~ruseo de Arte
~fodecno I1lcluso en reglOne., Lorenzo Berg fue llamado por la
señnra ~[arula Rwz Tagle de Fre!, Pnmera Dama de la Repubhca,
para colaborar con un nue"ú pro,' CIO gubernamental.

La ra. Rwz Tagle, a.1 como las e posas de los nurusrro de la
época gue paroClpaban de la reCléa creada CEl\L-\ se habian
propuesto fundar una Galería .me arral, un e paao digno para
el arte. ano '0 su obra. gue pretendía lficentiyar a las nue,."
generaaone., por memo de la e:dubICión ,. difusión de la obra
de los pnnClpales arresanos del país.

E\L-\ habla naado como una dem-aClón del Roprro
dtl Pllfblo. gue había creado la señora GraClela Lereher
de lbáñez. Esra agrupacIón Cenrral de enrros de
\[adres• ru"o el pm;IeglO de ser la prunera lfisoruaón
gue upo orgaruzar a la mujeres, ponerlas de pie,
pernuoendo gue adgUlneran conaenCla de su dignidad
y fueran I1lcorporindo e a la "da ecooónuca de eSte
p3Js. en la peguena medida gue. ¡grufica todo prinCIpIO.
y gran parre de las má desracada personilidade de
la artesanía chilena eran y on mUJere..

La Galena. por arra pane. "enía a cumphr un sueño
gue por mucho año. hablan acanciado ramo
lo arresanos como Lorenzo Berg; pueSto gue e
esperaba que a parer de ella e generara un punto
de encuenrro con un poder comprador esrable, l' un
ambIente mgno para la exlublcJón permanente d~ lo
rrabal arteSarrale . de una forma gue pernutiera a la
\'ez dar ,-alar al oficIO del creador popular y comnbwr
a su aurClescrna. ,\hora seguirían rrabajando ea lo de
<Jempre. en la rrawaón gue le rraspasaron U5 padres,
pero con la esperanza de un fururo gut: e les aboa
lleno de po<Jbilidades.
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Lorenzo, se hizo cargo de sacar adelante esre gran plO)'ecto
Galería ,liresanal, comenzando sus labores a mediados de 196­
reruendo como punlO de paroda el reciclaje de una hermosa cason
en la calle J araruel.

En la as na, ub,cada frente a la Plaza Almagro )' donde
funCJ(lllaban alguno talleres de CEMA, Lorenz dispuso de VJJl;¡

saJas de allOS muro blangueados a la cal, que conrrastaban eo
pilares de roble oscurecIdo )' un piso de ladrillos rojos; un cáhd
ambIente gue rraraba de recrear las \lela casas de campo chiler a
en gue las "gas, pilares r el pie derecho guedan a la ,~sta, en \
e tado nisoco.

Las sala eran grandes r espaciosas. ada tanlO, pegueños par
de luz decorados con plantaS, arumaban con su ,'erdoe lo sobr
muro.. Pee tanda un oporCW1o conrraste a la frazadas de encenme e
colores, las rOlas gredas)' las colorida arresanías nacionales.



La formación y orgaruzaclón de esta Galería fue un largo
proceso, meSeS de trabajo en los cuales Lorenzo trabajó -como
la mayor parte de las veces- ad honorefll, formando equIpo
con las señ ra de los ]\;[¡ruStrOS y algunas otras voluntarIas.

Recordamo. muy especIalmente a las señoras Krauss, Gabnela
Varela de alar, qwen fue la Vicepresidenta NaCional de CEMA
y M . nica Agwrre.

De nuevo Lorenzo debIÓ viajar por el país, buscando \'

c ntactando, en los SitiOS más escondido, justamente a aquello~
artesanos que ru siqwera habían parncipado en las pnmeras
ferias, tratando de Interesarlos en la obra de sus manos, y de

hacerles ver la necesidad que exisáa de salir a la luz y valorarlos
como parte de nuestro pammoruo cultural.

Don Lorenzo, como le decíamos, llegaba a los pueblo o lugares

)' era de inmediatO desafiado con los ricos mates o cazuelas, y

gestOs característicos de la cariñosa acog¡da de SIempre, con
estO se lograba quebrar la natural desconfianza ante esos JÓ1'et1es
santiagllinos que hablabal1 de la fIIafenali!(f1C1ól1 de SIIS slInios

Lorenz era la persona más mdicada que ha exisndo para este

trabaj . Su actitud, su forma de aproximarse, hablar y convencer

a los artesanos, tratándoles con respetO y comprensIón, no tiene

parangón. Asimismo, su capacidad de trabajo, su dedicaCIón

fueron únicas, logrando movilizar a gran canndad de personas
en una serie de febriles campañas, a la búsqueda de artesano,

esta vez para im~tarlos a participar de una esperanza concreta,
la comercialización de sus productO, de manera permanente.

Lo cual tenía por ,~tud, contribuir a mejorar la difícil economia

familiar que caracteriza la ,~da de la mayoría de nosotro .

Lorenzo sabía llegar a no Otros desde nuestra hI tOna, nurando

hacia un futuro que nosotros caSI no pocliamos "sualizar por
nuestro aislamiento, por nuestras carenciaS econórruca de

siempre, por nuestra postergación. Muchas veces lo nmos llegar

de estos vIajes por el país, con una nurada llena de leJanias, de las

cuales n le era fácil de prenderse)' con una gran sonrisa en u

cara, contando maravillado que había encontrado una artesana.

una sencilla mujer de nuestro pueblo, vendiendo cerca de Puerto
Montt unas palomitas de c irón, que venía de hiJ é, )' que

para su asombro se las había comprado todas. También contaba

cuánto le había costado convencerla de que slgwera haciendo ese
trabajO l se las em,ara a la Galería de E~LA en annago.

El trabajo de este abnegado amigo prontO comenzó a dar frutOs,
y llOVIeron las m"taCloneS. Por fin, el 31 de julio de 196-, se

dio por inaugurada la Galería, contando mcluso con la "Slta del
PreSIdente de la República, don Eduardo Frel ~[ontah-a.

La Galería de aquellos años fue orgaruzada con fines ailrurales,
pedagóg¡cos y comerCIales, aunque 510 fines de lucro. Fue
así como la exhibICIón de los uabalOS e hizo por z na y
comurudades artesanale Importante, re catando para exlublClón

algunas pIeza valiosas por u anngüedad, espeClalmenre texale ,
chamanto , frazadas, layería mapuche y arresarua Rapa. tUI., la

que se exhibía en lo muros y alguna numas muy e peclale .
Lamentablemente algunas de esas artesanías ya estaban
extingwdas.

Después de 197 3, CEJI"LA -llamada durante la Urudad Popular:
COCEr-LA- fue transformado en E¡\LA Chile y aunque se habló

de inauguracIones y novedades, los que "'"\ffiOS esta expenencla
sabemos cuando fue el verdadero IruClO de Ei\ LA., podemos

entrecerrar los ojos r "sualizar los altOS de frazadas mapuches de
variado colore, lo pasillos coloreados de cerárruca de Pomaue
y Quinchamali, a í como la mantas, los e tnbos )' las manpo as
de Rati, entre otras. Y recordar con qué enrusia mo los arresanos

entregamo eso trabaJo, para perperuar nue ua labor en forma

de una exl:úbiClón permanente.

TambIén y porprimera vez, ru\'O en u Galena cabIda la arresania
urbana que se había dado a conocer en tanta fena·. Alli e taba

HéctOr Herrera \' us tapIce pmtado a mano; ¡\[anzarutO r us
maravilloso mimbres en forma de palomas, cabntas )' gallinas,

Guillermo Prado \' sus ''Dlananes, ,alguno artesano con su.
trabajos en cobre r bronce, entre ello Raul Cder)'. Paulma

Brugnoli y nosorro .

E te lugar de expO'UClon y "enta lo _enriaroo como nuestro.
Alli cabíamos rodas, los del N rte y los del uro los artesanos

urbanos, lo de Rapa 1 'w e mclu o los grabadores com antOs
há,'ez v Rafael Ampuero, hoy desaparecidos; notables en su

calidad .:rtísnca, \'er nue tras trabaJOS en la galería de E,\L-\ de
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calle _-atame!, nos hacia senurnos parte de algo Imponame, nos
daba un senodo de pertenenaa a esm paroa nuestr:l.

E.\L\ se propuso ofrecet al arte:ano ~. su obra una pOSIbilidad
de c meraalizacJón lusta. dándose a conocer luaendo sus
m jores rrabaJo • en un marco adecuado. e propuso re catar
a aquella. artesamas que nunca habian terudo la p slbilidad
de dan; a conocer, pr moaonando aquella: bellas y oerna.
realizaaones que a ,-eces SUl proponérselo en su expresIón
rru. ma no representan como pueblo.

En el pnmer oempo. lo art anos ncregaban su crabalos a
cra'-es de las Imendenaa., lo que de hecho sIgnificaba para ellos
un cremendo esfuerzo. Tenemos que tener en cuenm que por
ent nc la mayoña de la arte amas era produada por mUieres,
cuya edad promedio el año 196- debe haber SIdo de uno 55 año .
Por tanto. encregar . us obra sigruficaba para ella salir de casa
no cual en SI lUIsmo era una proeza), no poca s'ece realizando
-para la ép ca- un cremendo viaje, en carreta, a caballo, en
bote o de a pIe, haSta llegar a la Imendenaa regIOnales con
cremendos bulto o caja. Desde alli las hacían llegar a anóago
en encorruendas.

on el óempo los artesanos llegaron directamente a la calle
..auruel. iempre hubo una acogida arru ro a para la cansada )'
crasnochada viajera, un caf', una amplia onri a )' el mejor ánimo
de soluconar problemas. e buscaba la forma de pagar lo más
rápIdo po ¡ble. Tanto es así, que e IOSraJÓ al frente de la Galería,
en la rru ma calle 1 'ataniel, una ede del Banco del E tado,
au. tt:ra pero muy efecO\.,.. La Idea era arender e pecialmente a la
SOCIas de E~L-\ Ya aquello beneficiado por lo. programa de
prom aón del GobIerno, que apoyaban, por eJemplo, la compra
de máquinas de COSer para socias y artesanas.

Las t: peranza .e cumpüan. Había pedid s. Ya no tendrían
que e. las ruja a las ciudades a rrabajar como empleada
do~é Oca.!. Había incenm'O para la. nue,.,. generacíone )' e
podía t:sperar que muchas arte anías ya no se exnngweran. e IrÍan
cumpliendo la meta! que e p pu Jeron al fundarse E~[A. El
rrabajo de Lorenzo Berg, de incesantes VIajes recomendo el país
para contactar artesanos empezaba a dar frUtos.
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I pensamos en la enormt: labor yue desarrolló CE lA, fr

esos años, tantO de rescate como de fomento de la artesanía
podemos aqwIatar mayormeme el espíritu que se dio en torne
de esta Galería. Yo me atres'ería a aventurar que Lorenzo Bet~

logró traspasar al eqwpo de E lA el oúsm espíritu que s(
vida en las pnmeras fe na . e valoraba a los arresan s por su
trabajo y se les acepraba como persona.

En ella se generó un gran comprooúso por el artesano )' ;u

obra. Las artes popuIare y tradiaonales, que nos hablaban 1,
aspectos de nuestra cultura tan senodos como profundos, por flr
estaban dándose a conocer. sí también se daba la p ibilid Le

de mostrarse a la artesanía urbana; lo que nos dio a qwen.



cultivamos ese upo de artesanía la oporturndad ¡napredable
de crear nuevas expreslone , y dar curso a las ideas y proyectOs
siempre postergados, abaéndonos una puerta al fururo y con
derta garanda de estabilidad.

C· lA sentó las bases de lo que sería una poünca de apoyo a la
artesanía en forma seaa, pensando en favorecer al artesano y su
obra. u poünca de apoyo se sustentaba en los stgwentes cnteaos:
no tenía fines de lucro. Pnvuegiaba la calidad y autennadad de la
artesanía como eXIgencIa básica. Predos JUStOs l' pagos oponunos.
RespetO a la creacIón y la tradidón de los trabaJOS, Sin IOtroductr
modelos ~ ráneo rn matenales ajeno . Rescatar aquellas artesanías
en \'Ías de exondón, buscando en los más alejados lugares aquellas
artesanías ignoradas, sin posibilidades de darse a conocer.

demás en ella se a entaron ya las tendenaas que se habían
hecho notar en las ferias del Parque, donde se habían comenzado
a manife tar y valorar por su aporte los trabajos de las di tintas

minorías étnicas de nuestro país, tanto Mapuches, Rapa w como
lo Aymara, incorporándoselos con derecho pleno a la artesanía
nadonal.

Con la Galería, la artesanía pudo llegar a connotados '~sltantes

extranjeros, así como a auroridades del gobierno de la época,
quienes hacían regal s ofidales con artesanía tradidonal. Hoy
numerosos personajes eclesiales y poüticos del mundo poseen en
sus hogares o instituciones trabajos de artesanos chileno.

l{eAexionando acerca de aquello año (1967-1970) vemos con
sorpresa que transcurren sólo tres año desde su fundaaón, hasta
que se produce el cambIO de gobierno. La novedad del trabajO
que se hizo en CE lA es de tal calidad que supera con creces el
corto tiemp transcurndo. En ellos no ólo e logran e tablecer
verdaderas redes de contacto con los artesanos y de apoy )'
prorecci . n para la arresanía, en todo el país, SinO que tambIén se
coordinan las Intendencias, las ,~sitadoras, se orgaruza la Galeaa,
todo un SIstema bIen planíficado que pasará entonces a manos del
¡¡;oblern de D n alvador Allende.

Con el cambio de gobierno, la Galería de El\ lA pa a a depender
de la ra. rlortensia Bussi de Allende. Lo ,~ento - de cambIO que
circulan por esos añ s cambIan el nombre de la IOsntuci . n por el
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de ca E lA, Coordinadora de entras de Madres. Como era
de esperarse, dado el espíntu de la época, lo artesanos fueron
llamados a una mayor parnapadón.

Fue así como se I1UClaron grandes e Interrntnable reuruones,
donde los artesano pasamos a tener más relevancia en nuestras
deaslOnes, aprendiendo al ITÚSmo nempo a gesnonar en t rno de
nue tro trabajO e Intereses. Fwmos consultado y asurrumo, en
la orgaruzaaón de la Galería algunas tareas, entre otras: pasamos
a Integrar la "Conu Ión de e1ecaón de Arte anía", donde se
respetó nuestra opuuón y sugerenCIas.

Es así como en e ta amalgama de arte ano y Galería. fueron
surSJendo )' realizándose grandes proyectos, como la Galería
Pano, en plena PrO'1denaa, hoy un centro comercla1, ajeno a u
iruaos pero que aún conserY3 el nombre con el que fue bautizada
en aquellos años. E ta Galería estuvo dedicada exclusivamente
a la artesanía urbana. Y en sus orígenes expresó la capaadad de
previsión que se tenía para avizorar la Importancia que llegaría a
tener, años más tarde, la venta y promoaón de la artesanía en el
Barno Alto.

La creaaón de la Galería de Artesanía Urbana de PrO\~denaa

generó tal entusiasmo entre los artesanos que estos se orgaruzaron
para hacer, lo días ábado, ventas partlcuJares en los patios de la
galería, con gran éxito de público.

Alli parriapó gente jO"en de gran calidad que no habían
partiapado en las pomera feaas. tesanos como César, Carlos
y latio Vá quez, nomble por us fnigiles paloma colgantes en
cobre, bronce T esmalte que crearon una ,-erdadera escuela con
sus diseños. ólo Carlos, el mayor de los hermano. persl re en su
arte en E paña. aunque ésar y .\Iano dolorosamente nos dejaron,
19uen '~'~endo en su di eño que genero amente prodigaron

a tantOS de su ayudante ..-\quellas lindas siluetas de cobre, tan

armornosa, entremezcladas con e ptra!e de bronce jugand
hábilmente con e paClos '':lOaS ,. forma en decorativos COrtlt,,..tas
y mó,iles, con toques de esmalte sobre metales de "Va colore.

Durante esos año. el país e tu"o en el centro de la noncla
mundial, por el munfo del G blerno Popular; fuimos aseruados
por ob ervad res, p (lOCO. penodJstas, que Iban ,. veman. Por e e



'~mpo la Industrla eSL1ha C3.s1 parahzada, pracoc<unent~ sólo la
an~,arua produCla. a lo cual al"udaban también las modas 1U\'~ruJ~S

d~ la ~poca. mas procbws a lnC0rporar matenalcs )" dJseños
anc:sana.les. Con ecuenternenre nUestro 0600 Horecla en creaaon,

ptr'mOClón 1" pamapaaon.

l~ s añossigwenrcs. tra el olpe, 1ilimr, CE:-'L\. HILE -<amo
se le dennrnmó desde cntonces- pasó a quedar en man s dc la
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ra Lucia Hltl:trt de P,nochet (1973 a 1990). La promocIón dr
arte. aOJa connnuó. ueStras ventas fueron buenas, a lo largo
tOdos esos años; aún cuando perdimos tOdos nuestros espa le
de particIpación. Y es CJue al gobierno militar la artesanía le Slgll
Interesando. para promo,-er por medIO de nuestros trabajos Un

Imagen de pats, en medJo del Uamado "apagón cultural". Despue
de weaslete año, la Galería fue cerrada)' las obras t]ue aU,
exlubian desde entonces CJuedaron tnaccesibles para el público



4. LAS FERIAS DE LA UNIVERSIDAD CATÓLICA
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4. Las Ferias de la Universidad Catótica

Coróa el año 1974, cuando llegamos a un hito, tal vez el más
importante ysignificativo que ha tenido la arte arua en su trayectoria.

os sorprende la noticia: la Pontificia Universidad atólica de
Chile, con su Vicerrectoóa de Comunicaciones, se propone apoyar
la artesanía, lo que significó para la época valorizarla no sólo en su
aspectos estético, cultuIal, antrop lógico, sino también un intento
por suplir sus carencias: buscando la preservación de artesaruas en
extinción, y promo\~endo su difusión y fomento.

Don Patricio Gro s, quien siendo estudiante de arquitectuIa había
participado en el montaje de la Primera Feria de Arte Popular de
1962, organizada por el Museo de Arte l\I derno, y que, por lo
tantO, sabía del transcurrir de las ferias de artesarua precedentes,
hizo llamar a Lorenzo Berg, quien con 12 año de hacedor de fi';(1.f

tenía mucho que decir en relación con ella . Le propuso entonces
reeditar las ferias, esta vez al alero de la Universidad.
Grandes conversaciones, entre\~stas, reuní nes se gestan entonces,
para unir voluntades y hacer emerger una gran Feria de Artesanía
Tradicional.
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Se forma un equip asesor y, formando parte de él juntO a
connotados pr fe ores de la UniversIdad, Lorenzo Berg sale
nuevamente a recorrer cammo , a \; irar artesanos para mntarlos
a la Feria, esta vez en representación de la Uruversidad Católica.

sí llegaba otra vez Lorenzo Berg a golpear puertas a aquella casa,
conocida ólo por él, donde entre ladridos de perros y gnreóa
de chiquillos, era recibido con grandes abrazo por su amigos
artesanos. En la charla amistosa de nuevo surge la esperanza, se
ofrecen meras concreras, yse dejan Auir lo recuerdo del pasado, de
aquellas primeras Ferias inoh~dables. ¡Cómo no enrusia marse!

La \'ida rranscurre, los acontecimientos .e suceden, pero la
arresarua ligada vitalmente a la eXIstenCIa sIgue desarrollándose,
como puede, casi sin proponérselo, in percatarse de su valor, de
u importanCIa. La Univer idad supo valorarla y se propuso darle

otra oportunidad. Los artesanos e encontmrían de nuevo con su

público y el diálogo se multiplicaría al infinito.

El montaje de la Primera Feria de Artesarua Tradicional de la
Universidad Católica e ubicó en el corazón rru mo de la ciudad,



casi entre dos comunas, en el Parque Bustamame, contando con
el ausploo de la :\luruclpalidad de Prondencia. Fue como traer
el campo ffilsmo a la oudad y e e e paoo se haria mágtco c n
su. grande árbole. y prados, haciendo de la Fena en si nusma
una m<lioón.

El marco de la fena fue un e pacio recortado. ambIentado
por aurenoca. qwnchas \' grue as nu-as de eucaliptos. Fue una
reconstrucoón dd amb,ente de nue tro. campos, como aquella
cas", a orilla del e tero, donde no faltaron las macetas de flores
en los pilare . Luego apareCler n los brasero. \. por supuesto
los mate., dando la sensaCIón al artesano de e tar como en su
propIa ~a,

Dada la' CIrcunstanCIas. por eso años la ane. arua tra<licional
de nue\'o e habla refugtado en el campo. Algunas artesaruas ya
se encontraban adema en franco proce o de exonClón, entre la
cuaje' podnamo menCIonar, por eJemplo, a la plateria mapuche:
arte ama que por problemas de acceso al metal (la plata) y otros
de comerCIalizaCIÓn. había ido quedando en mano de do o tres
platero auténticamente mrugenas, que no ternan posibilidades
de transmitir su rradtclón a las generaClone Jóyene.

I nos ublcamo en el contexto de 19 4, ha c rrido mucho
agua baJo el puente, agua. rurbulentas en la vida de la nación
cambLarOn el medJo de un rua para Otro: todo se transformaba,
.e ,uceruan aiu te: .....sí, el reencuentrO entre I artesanos
fue doblemente emotivo y aunque con .re en-.do ilenClos,
lo. abraz s se suceden apretado ,afecru os, palmoteado y
ruido. os entre lo hombre.

La formal mntaClón para partiCIpar en esta Pnmera Fena de
....rtesanía de la L ru\'ers,dad Católica fue prUlClpalmente una
convocat na de celebración religio a. e nos m"ltaba a los
3rtcsao a la olernne con. agraCIón del Templo \'00\'0 de
:\laipú r e .olíotaba pa.rtiopar en forma volumana con una
ofrenda a la \'irgen. on esas ofrendas se fue dando forma al
Pnmer, fu o de Ar=anía Chilena que ha eXISodo hasta ahora,
en el Templo nusmo y que e llama la Galeria de la \'trgen. Esta
peregrmaclOn fue el domingo 24 de nO\'1embre del año 1974 \'
fue una hermosa ceremonia. '
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Pre\;o a la mauguraClon, eSe a¡"io de 1974, )' com un signo de
urudad \' reconciliaoón, la IgleSia solícltó a cada <liócesis del país
encar~ a su melares talladores en madera el trabajo de dec rar
con tallados o aplícaClones de relíeves, grandes cubos de madera
para luego con ellos ya en el rempl formar una cruz monumental
CUyo centro es una estrella blanca ennada desde Bdén, adornada
ad~más con grande anta. rojas enteramente bordada a mano. Esta
cruz monumental fue armada para la ceremorua en la explanada
del remplo teruendo como fondo las ruinas de la igleSia anogua
y allí con una larga lila de sacerdotes y obispos a ambos lados se
desarrolló la ceremorua de consagración, en un momento precIso
los artesanos en fila nos adelanramo dejando nuesera ofrenda a
lo pIe de la Virgen.

in embargo, cabe destacar el hecho de que así como las fenas
e prolongaron en el tiempo, la. peregrinaoones connnuaron,

con tiruyéndose en una de nuestraS era<liciones. Al tiempo, la Galería
de la Virgen fue incrementando su contenido, llegando a poseer
una intere ante muestra de pIezas, de carácter internaoonal.

Así pues, eXIstió entre la ni\'ersidad atólica y el Templo Votivo
un trabajo en común, que <lio cur o a la narural relígiosidad de los
artesanos y a su sentido de trascendencia, permitiéndole ofrecer lo
mejor de sí mismos, us mejores obras, a los pies de la Virgen; en
un lugar, p r lo demás, histórico.

Con el tiempo e iniciaron las misas de inaugu.ración y clau ura en
el pabellón mismo de la feria y más de alguna oporrunidad fue el
propio PadIe Alliende, por ese oempo Rector del Templo Votivo,
quien celebrara personalmente la mi a.

La Feoa se inició. El rua de la maugu.ración rápidamente los
artesanos se orgaruzan, aparecen los braseros, lo mates y el pan
ama. ado, se reponen fuerzas y se empIezan a acar los trabajos,
al p=OplO todo parece un caos, más luego todo \'a quedando
en su lugar, contrastando una p,eza con Otra, luclénd se todo
en una agradable armorna, repletando mesone y poste en una
abundancia llena de colando. Aquel chamanto de Doñihue listo
para los últimos toques de la tejedora exhibldo al lad del telar
donde cada rua tejIendo demostrará al públíc la fineza de su
oficio.



El Interés del público fue impresionante, puesto que irrumpIó
mirando, interesándose por todo, ávido de recuperar aquella

pnmeras fe nas, de contemplar aquella manos máglcas
trenzando, tallando, puliendo, tejiendo con la rapIdez y el oficIo

de SIempre.

Parociparon 60 artesanos de todo el país, \'!fueron de
Chtmbarongo, Pomaire, Chapilca, tejIdo de Qwnamávida.

Uno de los más destacados exposirores de ese año, y de gran

trascendencia, fue PatricIo Paré, gran tallador de Rapa • w,
que más tarde residiría en Villarnca. Pamclo Paté fue un

gran realizador, hombre generoso y gran mae trO que dio un
importante impulso a la artesanía en maderas nativa . EstableCIdo

ya en e! sur de Chile, y adoptando nuevos motivos propIOS de la

~ona en que vIvía, se dedJcó a enseñar a toda una generacIón de

talladores, con una gran prolijidad en la técrUca, y dejando una

marca indeleble que aún hoy se percJbe en nuevos particIpantes

de la fenas.

Los medios de comunicación de la época se

manifestaron agradablemente sorprendido con los

exponentes de la Feria y sus trabajos. La arresania

llevaba más de 15 años mostrándose y aún re ultaba

ajena. Tal como lo dem straba un artículo de La
Tercera, donde se decía que "la mue tra ha traído

ha ta la capiral aspectos de una cultura que es muy
nuestra, pero que para muchas era desconocida".

La noticia publicada por el matutino partía con

una frase clave, que seguiría repitiéndose por años.

"Record de público en la Feria de Arte anía de!
Parque Bustamame". Fue una de las mejores fenas

que se recuerde, ranto por la calidad de los trabajOS de

los artesanos, como por su organización como tal.

El enorme éxito que tuvO la Feria de la LJruversidad

at 'lica el año '1974 fue e! mOtor que activó, aún más

si eso es posible, al equipo del Programa de Arresanía
y a sus colaboradores. Lorenzo Berg voh~ó, como e!
año ameri r, a su búsqueda Incansable de artesanos

por esta geografía tan especial nuestra, teniendo

por resultado el convencer a los más audaces de llegar con su
maravillosa carga de colores, formas y esperanzas.

La Gruver idad cur ó las Im~taciones los pnmeros dias de mayo.
Entonces volVIó la esperanza de que, aunque los me e de
invIerno sean largos, oscuros y duros, lempre de nuevo llegará
el so~ el bulliCIO, e! encuentro alegre, el rwdo apresurado del
martillo, la colocaCIón de estacas colihues y paneles, mientras e
escucha por los parlantes una tonada de nuestro folklore mUSIcal,
y se entregan las últImas recomendaCIones... entonces nenen las
\'ISltaS ofiCIales, y la Fena e maugurada,

Aquella egunda Fena de artesanía tradicional fue el entuúasmo
rrusmo, cada artesano parncipante trajo lo mejor de i rrusmo
o de su comurudad, que en un ptinciplO se mostró rencente a
e fa experiencia nueva. e ha hecho tambIén una costumbre el
que una artesana com'enga en traer trabajOS de otra persona, del
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rrusmo rubro y calidad, con la debida autonzaaón del eqwpo
orgaruzador. Esto. debIdo a que para un arte 'ano es muy dificil
llegar a acumular un grnn número de p,eza>. "'o debemos oh-idar
que como u arte ama e u única fuenre de mgresos, mucha
,'ece. d be desprenderse de su brn. anoapadamenre, a menor
preao. para .obren"r rrueorrns llega la fena. Eso, cuando no e
b2ri organizado en cooperatmlS de ,-enta, como una forma de
comeréializar junto. sus pequeñas producaones mdinduales,
tal corno sucede en los caso d Chapilca -con sus texnles de
brillarire coloreo:-,' Ran. con u rnuuarura en con.

El público, fiel ygraro, no P"tc!ió u entllSJasmo, ru Iqwern cuando
al año S1gwenre.e empezó a cobrar eorrada para IOgresar a la feoa.
Fue una ,.ruaaón que 00 co. tÓ mucho mtenorizar, pero sm
duda ec n' rrucamenre preÚSlble.

El Programa de Arre.aIÚa requena de fondos para poder mntat
al arre. ano a paroapar a esta fena con toda digrudad, reoblenda
alimentacion, a1ojanuenro l' pasaje pagado. E o facilitaba
enormemente la po ibilidad de paroapar para aquellos arte anos
que ",yian más lejos. Repmendo e"-penencias anteriores, una
de las merndas que e tomó en e os años, fue la de contratar a
ferrocarroe. un cano de pasajero que paroa desde Puerto Monn,
y que iba recog¡endo a los artesano. rruenrrns Se desplazaba hacia
el norte, hasta llegar a anoago.

Era un largo naje, del cual llegaban todos bastame tra nachados
y can. ado>, apresurado con SU precosa carga de ueño y
expeCta de todo un año; ilus.ón marenahzada, por upuesto,
en us mejores rraba,os: mimbre tallados en madern, tejidos,
repulado ..• '0 enyoh-íamo emonce en una oleada d abrazo
y grandes saludo., por la alegria de encontrarnos a "¡It/lo dt año.

Lue O apareaan las tortillas de rescoldo, algunos huevos coado y
e procuraba reparar las fuerzas. capear el fria de la noche r tratar

de dorrrur un rato. .

La no"edad de ese año fue la entrega, de un poema unpreso, hecho
por Car\ nzález, Profesor d E teoca de la Uniwrsidad el
que fue reriormentr unp o en un fallero (en 19"' dtseru:do
por Lorenzo Betg. É te, presentó en su porrada, a do colore<, una
forognúia de una COCUUta de Poawre, seguramente de la conoada
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Eteh-ina Gaete r conrenía una verdadera declaración de principio,
de la UOÍ\'ersid~d atólica, en relación con su proyecto de rescate,
resguardo y promocIón de la arte aIÚa que ha sido fundamental

en estOS años.

Este año. sin duda, estuyO marcado por la presencIa del Prograrn;
de ArteSaIÚa de la LJru,-ersldad Católica de Temuco, dingido po
Héctor Mora, profe or de la L'niyersidad. Don Héctor lori
Oli,-era, juma a su eqwpo de profesare , tu'~eron el mériro d,
haber recog¡do ,-=as IfUciativll que apuntaban a estucliar la'
formas de la plateria mapuche trarncional )' reconsiderar 1

tamaño y peso, de manern de replantearla más pequeñas, li,~an",

y adaptables al gu to común, apro,-echando el ren vado interé'
que existía por este opa de joyas.

Por esos años, ySIguiendo el camino de CasÍ1nÍro CaIÚurnír-platen
que nos había ,~ ltado en las ferias de 1962 y 1966-se integrar
a este esfuerzo icolá anwmir -hijo del amerior- Lorenzc
Cona, braham liIIo y Gan1inao, quienes fueron contratados pOI
el programa de artesanía de la Católica, para tal fin.

El trabajo emprendido por este equipo estuvo bien encaminade
y su canalización, que en un primer momenro podría haber side
interpretada como una mera forma de comercialización, tuvO la
feliz consecuencia de re,~talizar la plateria mapuche, que por eso;
año corría el riesgo de la extinción.

e desarrollaron enronce pequeños collares l' prendedores, con
diversas formas trarnaonales: traptlacuchaJ, siqlltltsochoU'o)'es, en plata
y finamenre trabajadas. liruaruras que armoniosamenre recogian
y difundían, la cultura mapuche, su inlbologia y sus creencias. I

en 1962 apenas obre'~';an dos o treS plateros mapuche , resulta
aún más apreoable el ,-ahoso trabajo realizado por la L'niversldad
en Temuco y que se cononúa eo el oempo.

TambIén la egunda Feoa y, a dear ,'erdad, toda sus suce oras
hasta corruenzos de lo años 1990, fueron muy concurridas
econórrucamenre exnosas.

En 1976, entre el 27 nonembre al 5 de diciembre se realizó ia
Tercera Feoa. Se año ya llegaron 75 artesanos, y claramenre



lag mejores exponentes de nuestro repertorio artesanal, de
"Jorte a ur del país. Entre ellos, la delegacIón de artesanos que
mayoriranamente llamó la atenCión fue aquella de lsluga, por su
.Iutenticidad, us rasgos aymaras y us trajes regtonales.

cntre ellos se destacaba un matnmoruo Joven, que se había
rasladado a la feria con sus dos hijitOs de unos 4 O 5 años,
¡s que pront se transformaron en los personaJeg de la fe na,
lendo continuamente fotografiados y filmados, además de
egaloneados por tOdos lo artesanos. Ellos venían apoyados por
1 Uruversidad del arte.

.1 la llegada de estO artesanos causó ImpactO, má aún fue la
orpresa y adrruraaón causada por la revelación de su cultura
"mara, poco con cida entonce , materializada en us colando
ejldos, donde predominaban en agl/ayos y JI/Ichos, sin mayor
)roblema, los fuc ias, verdes y morados.

La gente de lsluga trajo consigo para exhibir pieza anoguas de
~ran autenticidad, preciosas de lanas. Además pudlmos conocer
1" deleitarnos con sus trabajos en joya, artesanía ya exongwda
lamentablemente. Destacaban entre estas los tl/pl/. o alfileres en
forma de cuchara de plata labrada a mano, que siempre usaban
de a d s, unídas por una cadena, teníendo el mango aguzado
"n forma de alfiler, para sujetar su vestimenta. También eran
Tluy bellos sus aros, en ~ rma de Aores arOculada decoradas
:on chaql/iras rojas.

tra de las presentacione de tacabIes ese año fue la de las
lozas perfumadas de la lonjas Clarisa, un trabajo notable
e recuperación de una artesanía exongwda, lruciado por la

tenaz investigadora: Vanía Roa, en conjuntO con las religto as.
Experiencia a la cual nos referiremos con detalle más ade!anre.

En 1977, presenaamo la msralaaón de la uarta Fena de
\nesanía Tradicional. Ese año, los detalle organízaaonale

ya se mostraban altamente afinados, gracias a la acumulaCIón
de experienCia que el propio Lorenzo Berg había logrado,
ocupándose año tras año de di, eñar tanto lo módulos yespaao
de exhibiCión como los folletOs para el público.
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Consecuentemente, el pabellón de ege año era auténocamente
r:pre entaovo de nue tra cultura y aún más funCIonal que los
anos anrenores. Extensas murallas creaban un entorno de casa
campesIna, de color blanco, rematada en su techumbre con
tejas y adornadas con maceta de flores. Dentro de esas murallas
lo techos estaban sujeros a u vez por enormes pilares, qu~
amarrados a "Igas Iban conformando un pabellón con techo de
totora Orama. Todo este trabaJO de amblentaaón se luce, en una
perfecta fu ión '"lSua1, cuando e mstalan lo pue to aoborrado
de obras artesanales.

Algunos pilare e 010 traban completamente cargado de cestena
mapuche, replero de canastos, paneras )'ejJI/J, trabajados en fibra
de boqw. Una novedad que fue posible mcluir en esta fe na
gracia a la gesoones realizadas por la alcaldesa de onnilmo,

ra. Hildegard KaI1uert, qwen diligentemente compraba piezas
duranre todo e! año para presentar en la feria; ayudando de esa
forma a los artesanos a pasar e! duro invierno de! sur. Ademág
se ocupaba de acompañar a los representante de su oerra a la
fena !tUsma, allanando los problemas de transporte de u carga,
y in aplicar recargos a los precios, recuperando generalmente
sólo su inversión.

En esos años. junto con el espacIo para la exhiblCJón y venta de
artesanía, se comenzó con un programa de aCOl"1dades culturales.

amo parte de e ta iniCJarivas, en una oporcurudad las laceras
de Quincl1amalí recrearon. en e! paria central, us hornillas,
mostrando al público el !tU terioso ennegrecido de su gredas,
con habilidad y de treza, a pe ar de trabajar con redas al rojo
"11'0 y ólo apertrechada. con una larga vara. Luego, ,-erua el
proceso de bruñido. con larga hora. de trabajo en vela.

Las formas más rradlCJonales de esta artesanía, on el pa,'o,
e! chanchito de tre para y la gwtarrera, lamentablemente 1"3

ca i extinguida. Además de huasos a caballo, lebrillo y ollira'
e incluso rruruaruras jl/gl/''', todo decorado con inCJ lone
blanca en forma de Aores 1" hojas. Entre u mas unporcantes
e>'l'0nentes destacaba, In d~da. Praxedes aro. ya fallecida, a la
cual ecundaban Juana Romero, la familia Garda y muchas arras

mujeres de Quinchamali.



Esras acm;dades, prellameme mformadas al pubhco y a
la prensa, eran apropladameme cublerto1S por lo dtanos y,
sobrelOdo, por la relen,lón, donde algunos peoodtsras llegaron
a ser n:rdaderameme parte de la fena, y l-erdaderos con cedore
del rema..\co rumbrindono d a poco, a su mtrusa presenCla,
pue ro que m darno cuenra no Iban S1gwendo paso a paso en
el monraJe de nuestr s pues105 y en el de\"erur de IOda la feria
y acol'ldades. Desracado por sobre lOdos fueron los casos
de lo pt:nodt ra :Juan Gana, de La Cltimas '\;ooCla y Dan\1o
Contren de Canal 13, faUecido rpreSJ"ameme en 1990.

ASI como se hizo una tradtción la peregnnaClón a i\!a¡pú, se
e. tablea la cosrumbre de cel brar una nu a de clausura de la

Fena. ExperieoCla que, oada más por la dt"ersldad de emias
qu punCI de la ceremoma, 00 deJa de ser "erdaderameme
obreco,gedora. La nu as on muy paroClpaon. ada país

hace una oración, geoeralmeme en su lengua nam'a, en guaraflí,

rnopuduflgufl. '!)'11tara. quuhua... La l1lJ a se realIza muy
remprano, cerca de las ocho de la manana ,. el airar se

adorna para e re 6n con trabaJo de rodo lo arte anos
paroClpanrc:: : maJ1reles, cruce candelabros... Como
parre de u cultura rehglO a, alguno arresano e
ruegan a ,'enderde. pués lo trabajo. que haJ1 formado
parte de e. e alrar.

La Feria Internacionales de Arre anía de la
niverllidad Católica, desde 1978.

El c::"'ro alcanzado por las Ferias mom'ó al Programa

de Artesarna a dar un nuevo y audaz pa o, que '''3 a
dtfereoaar estas fenas de rodas. u amecesora: se

deCld cooy'ocar a arre anos extranJeros, y celebrar
por pomera vez uoa Fena loreroacional de Arresanía
dtClembre, 19- }.

E e año os llegaron ha lanre nen;osos, cooy'ocad
como sIempre por el Programa de Artesanía: llegabaJ1
los arresano extranjeros. Todo no modamo c::ntre

la cunOSldad y el temor. i, el temor a la comperencia
y a lo d cooOCldo.
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La Feoa (forografía 18) se mauguró el 6 de diCIembre en un

espacIo amphado de exllibición, que llegó a 5000 012. e logró
asi dar cabida al mi 010 número de arresanos chilenos y poder

acoger apropIadamente a los arre anos extranjero .

;'1 lucha. de nue traS dudas desaparecIeron promo. os dimm
cuema de que los arre anos chilenos o extranjeros sobrellevamo~

lo nusmos problemas e inquietudes y de que mcluso n ~

pareclamos casI fíSIcamente: los nUsmos rasgos faciale,

amencanos, con el e"deme legado mestizo e mcügena, todo>
urudos por nuestro amor y desvelo por la arre anía. Rápidamentt

el diálogo creció y nos reconocimos como hermano junto a ur
buen "aso de ,>ioo y un coranto.

tra de las preocupaciones que no asaltaban fue respecte
del peligro de inAuenciarse mutuamente. Afortunadamente

cada arre ano chileno o extranjero ha parecido resperar SU~



tradiciones, sin produclC evidentes alteraciones en sus obras yen
sus diseños, no ob tante el incontenible pr ceso de aprencLzaJe
que se produce por el mero hecho de apreciar las soluciones
estéticas que nue tros pares han tenido para un nusmo tema o
material.

De las artesanías extranjeras la que más cauavaron al púbuco
en ese pnmer año fueron los de las delegaCIones de Paraguay y
Brasil.

Los bordado paraguayos de ltagua, que en lengua guarani
recibe el nombre de - ondlln (tela de araña), e verdaderamente
un entramado de finisimos hilos, en CUrIOSO cLseños, que
conforman verdaderos encajes unidos con maesrria a telas de
algodón finisimas. Este bordado, tan enraJzado en la culrura
guaraní, está conectado con el imaginario profundo de su aerra,
por medio de una bella leyenda.

También trajeron bordados en tela de Aó Poí, verdaderamente
magnificos, los cuales en forma de vesados y blusas tentaban a
un curioso y ávido público.

De Brasil, los artesanos más destacados fueron los talladore en
madera, y especialmente, el trabajo de ExpeditO AntOnio dos
antos, del Estado de Piau. us curiosos tallados trabajados

en tica madera oscura representaban a santOs, virgene , y en
general una diversidad de figuras religiosas. Algunas de ellas eran
presentadas en una especie de retablo, con una característica
forma ovoide, que e abre para dejar ver las figuras reuglOsas,
adornadas a u vez con elementos de la naturaleza, como Aores
r hojas, tOdo finamente tallado.

Además estuvieron presentes la artesanías de Ecuador, Perú,
ruguay. La selección en e tOS casos la realizaban lo propiOS

gobiernos; los cuales em~aban a lo mejores de entre sus
artesanos, los más representativos y conoCIdo.

La Feria siguió su curso. 1979 se quedó, por su parte, en nuestra
memoria, debido a la lamentable pérdida de nue trO compañero,
Da,~d argas. otieia que no conmO\~ó a tOdos los que aIJ¡

nos reunim s, y que habíamos compartido tantaS Jornadas en
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años antenores. También por la sobresaliente partiCipaCIón de
olombl3, con sus cajas decoradas con Barniz de PastO, resma

extraída del árbol nopa-nopa que crece en las selvas virgenes de
ese país. Técruca tracLClonal que ya eXJsúa antes de la llegada de
lo españoles.

La verdad e que con el paso del tiempo, y como una de las formas
de cumplir con u papel de promover, conservar r cLfuncLr la
artesanía, la Uruversidad conanuó con la pubucaclón de folle ros,
que acompañaban a la Feoa, cada ,-ez más completos e
mformanvo . Con el aempo, fueron adquirIendo maror colondo
y enfanzando no sólo ciertas técnicas Oe olos de oertaS ciudades
o reglOne , smo que también mcL"idualizando arresano que se
Iban incorporando a la Feoa, concravíruendo a muchos pUrIstas
entencLdo que caSI. eñalaban como concLción de la arresanía su
anorumatO; Ignorando que es la persona, el er human el que se
expresa, con sus hábiles mano , transformando lo que toca, ya
sea rrumbre, greda, fibra o meral dándole nueva vida.

La Feria de 1980 fue prócLga en artesanía de los lugares
más recóncLtOs. AlJj estuvo la ce tería de Conrulmo, Huapl,
Huentelolen, P31ca''Í con sus texoles, Antiquina y Ueu-Ueu,
los cuale se presentan con trajes regionales, en un silencioso
trabajar ante el púbuco, con ágiles manos, dorrunando el boqui
hasta terminar unepll.

También participó Talagante. Por fin las hermana laria y OIga
Díaz Jorquera lograron convencerse, y aceptaron la jm~taclón

de la l'ruversidad. í se mcorporan ese año las alegr s figuntas
de greda pintada en forma de hua ItOS a caballo, eñora con
sombrilla y us CU3Slffiodos.

También llegan por pnrnera vez ergto an Maran y su eñora.
Delia, m"tados por el Programa de Artesarua de la ruver'dad
en Temuco. A cuyo crabaJo de recuperación de la eerárruca
mapuche no refenremos ma adelante.

ena de las propu staS mas n vedo a. de eso año fue la de
orgaruzar las ferias en tOrno a dererrrunado tema_o capaces de
aglutinar una v-anedad d expresIOnes artesanales "erdaderamente

interesantes.



En 19 1. el turno fue del Huaso orralero. El catálogo de
apo~-n de ese año se dedicó con gran proliJIdad a delinear los
pnnClpales rasgos mnllucrado. balo ese alero.•nc1u,·endo una
acabada descnpclón de sus aperos. Ln consecuencIa. tu\"leron
oporrurudad de luctrSe aIIi Rene .\luñoz con sus estobos
finamente tallados. cliferenaado tanto en la forma del estobo
como en sU decoraaón tallada. clibuJos traclicionales ,. olidez.

Tamblen s encontraron aIIi las e puelas de Luis Arara. Entre la:
charnamera., Yolanda Bra\"o. de Doñiliue 100 traba su trabaJo,
c1ararnenre cliferenaado de aqudlos realizado.. p r eJemplo, la
familia de \Jeja\" ri. una Len... en \'a1e1nia de Pame. La manta.
doñiliuana nene en u comorno una .e;uarda agree;ada doble, que
'"" cOSIda a mano. Aderoa eSta manta e re,·erslble. y enteramenre
dec rada. llena de colondo, con flore te"das en el mI. mo telar.
Cada farnilia nene su: propias decoraaones. El matenal en que
se elabora es da o lana mur finarnenre trabaJada. en un teJIdo
recio y firme, a cliferenaa de la manta de \'a1cli,"a de PaJOe, que
es enaUa, con fTan¡as hOrIZontales, anchas y una guarda doble
cOSIda a lo lados, a mano, pero SIO adornos. Esta.s manta.s son
lUCIdas por los hombres en lo rodeo. auosas y elegantes. La
manta dnruhuana, por ser más cara, es más c nacida en las
meclialunas y son má! fama a . Pero las de \'a1cli\1a de PaJOe son
la más ,;sras en lo campos del \,aIIe central.

TambIén e presenrá el trabajo de montura. Ofiao que es
trabaJado c n ~an prolijidad y emeramente a lOan, obre la
base de Deot . una delgada cinta de cuero de cabra que el rrusmo
artesano prepara para la cli.on~ parte de la montura.

\cnmpañando la mue tra. en su mauguraaón, se presentaron
ese año caballo< corralero . ,. se monró una ex¡> . Ición que
narraba la tuStona del huaso de. de la Colorua ha ta nueStros
día , roo rrando además la etapas de producclon de la monrun.
E t e presentaba en \1rona msralada dentro del recmro de
la fena c n una ene de t Xto. e'l'licati,·os adecuados para la
compren ón de la! flllSrna

El año .lgWen 19 2, fue un año especial, deb,do a que la
OE;\ lo declaró Año lnternacional de la :\rtesarua. Ese año se
de rac e<opeaalmente la ceránuca. También e. ta muestra fue
acompañada con una e.¡posición clidácDca que mO'traba los
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ruros de la ceranllca amerIcana desde la época precolombina. La
muestra Se reRejaba romblen en el cuidad foUeto que acompañó

a la fena.

Del extranlero, recordamos algunos hermo os trabajos
pre,entados por las numerosas delegaciones asistenres a la
fena: Argennna, Brasu, Boli\1a, olombia, Costa. RIca, Ecuador

uatem;;'¡a, Paragua,', Pero, Uruguay r Venezuela.

Participaron correspontlientemente ese año: Eclita AJarcón dt
Puén,la laceras de Qwnchamali, LihuellTIo, las lozas perfumada'
de las Monja. Clansas. Sólo e ruvo au ente Pomaue, el cua
por esos años se encontraba enfrascado en una polérruca pOI
la exce iva comerclaJizaaón que había ido desvirruando su arte
agregando colores extraño, betún de zapatOs, y modelos ajenos

a1vo la honrosas excepaones de lo fino trabajos de Tereslt
.\luñoz y Oiga aJinas.

El tema de 1983 fue la ce tería, tema que vuelve a retOmarse
cliez años más tarde, en 1993. En ambas ocasione se destacaron
en un lugar muy especial de la Feria los artesanos cesteros, de
manera tal que el público pudo conocer la gran variedad de fibra
que existe en nuestro país, tales como mimbre, pita, teatina, paja
de trigo, boqw, coirón r ñocha, junquillo, guiscal. Todas esta.s
fibras e mo traron al público desta.cándo e su uso según la
región r el tipo de objetO. Por ejemplo, el)'epll se teje con ñocha
en ,-\rauco; con quila en aUM, con boqui blanco en San Juan
de la Costa..

En 19 3 ManzarutO se presentó en tOdo su esplend r con su
mimbres tan delicados, no obsta.nte, encontrarse con su alud
bastante detenorada. in embargo, fue nuevamente figura
prota.góruca de la Feria. u incesante trabajar fue como tOdos
lo años, venclió ca I tOdo el pomer día como de costumbre y
despué afano amente. eguia sacando más piezas, con su fuerza
de trabajo de cosrumbre.

En 1984, la muestra se orgaOJzó en tOrno de Rapa Ul, pueblo
de oogen POliné'ICO, que habita nuestra mistenosa Rapa ui,
slruada a 3500 kJ.Jómetros de la. costas chilenas, descubIerta
en 18 2. u artesania es báSIcamente de talladores en madera }'
pIedra, r son eUos artesanos por excelencia.



us rallados son sacados de sus '"lejas uacliclones polinéslcas.
US temas preferidos son 1 MoO/, teReJo de aquellas estatuas

colosales que de espaldas al mar mitan a la isla. Los MoO/ Kova­
Kova y los Akll-Akll son sus e píntus ancesuales. Los JHoO/ Kova­
Kova son espíritus que mue uas sus costillas como pnnclpal
característica. También elabotan teimitos pectorale con cabeza
estilizada en ambo extremos y en forma de meclialuna y se tallan
réplica de los rongo-rongo, aquellas misteriosa tablas con SIgnOS
mdescifrables hasta hoy.

Por los años 1950 al 1960 los isleños hadan mucha noticia, porque
llegaban al continente por sus propios meclios, arriesgando su
,~da, en balsas, de cualquier manera, pues que la concliciones
de ,~da en la isla, en eso momento, eran exuemas. Por tal
motivo, y organizada por quien había SIdo nuestro Duector en
la Escuela de Artes Aplicadas, el pintor José Perotti, se forma
por esos años la Sociedad de Amigo de Rapa ui, que en algo
se propuso socorrer a las necesidades más apremiantes de los
,sleños, em~ándoles ~veres y alguno otros implementos.

estas iniciativa se suma más tarde la del padreJoaquin Alliende,
poeta y amigo de los artesan s, quien en 1970, llega a Rapa w
con una idea maravillosa: motivar a los isleños desde su mejor
expresión cultural, el tallado en madera. El padre Alliende le
propone a los talladores crear una imagen de la Virgen con el
1 iño de tamaño natural, la Isla se urúó en torno a este desafio r a
sus talladores esta in~tación fue, por lo tanto, muy bien acogIda.
La gente de la Isla se organizó para la alimentación de lo artistas
talladores y sus familias, durante una semana, ya que les era
unposible salir a pescar o hacer otroS trabajos.

Así nació la Virgen con el iño, de tamaño narural, coronada por el
Espíritu anto. Sus rostros muestran marcados rasgos pascuen es,
en madera de mito-tahió. Los jos de la irgen son de vértebra de
tiburón, con la pupila de obsicliana. Además lleva una cliadema de
conchas incrustadas. e la llamó, María de Rapa ui.

Esta motivación religio a del tallado pa cuense, produjo un
desarrollo, así Beneclicro Tuki Tepanu talló un agrado orazón,
también en madera de miro-talli Ó, para el templo, para acompañar
los altares tallados en piedra volcánica roja.
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Rapa ui de alguna forma se puso por eso años de moda \ en
consecuencIa, su artesania captó el Interés del público. Pr~nto

llegan artesanos a la Fena de Anesania, en anuago, donde se
hacen conOCIdos.

Tras el ya mencIonado PaUlcio Paté, aparecen en la fena los
hermano Pakarau, DIego y ~Iaoano, y desde entonces e tarán

lo Isleño sIempre paroclpando en las fe nas con finos
tallados r su alegría para cantar, bailar r organizar curantos al
festejar la finalización de la Feoas.

Fue así como en 1980, como parte de una nueva convocatona
del Padre Alliende, se pr ponen nuevamente un trabaJO con
0100\-0 religIoso: tallar un CtI to resucitado para ser enuegado
al templo de Malpú, a la Galería de la Virgen. De nue o el
pueblo e organiza y se propone además el tallado de un Cnsto
crucificado que quedará en la Parroqwa de la Isla. Este tallado
lo !uzo Beneclicto Tuki y el de tlsto rucilieado, Leonardo
Pakarao.

El Costo resucItado de más de do meuo e ta tallado con el
gesto de Jesús mostrando su llagas, corooado con un gran

[anu Pui, pájaro de dos cabezas, con una cruz en el cenuo y
un ojo que representa a DIOS padre. Este ojo y lo del Costo on
hechos en vértebra de oburón yobsícliana, . e le llamó "Ko Yero
Oramai Rapa lui". E te trabaJO de tallado duró una semana
Intensa de trabajo, oracion y ,~da de comunidad. Toda Rapa
Nui e unió ea torno de este de afio. Para finalizar e bencliJo la
imagen en una misa de mañana. Más tarde, el Cnsto peregono
por varío lugares de la Isla para er despeclido en una eucansóa
por la tarde. Po tenormente, todo los pascuenses raclieados en
antiago, entregaron el Cti to ofiaalmente al Templo de [alPU

en una concurrida peregrinación. Esre permanece en la a1ena
de la Virgen, esta lustona se entretejIó en nuestra memona, Junto
con la mue tra declicada ese año a la 1 la.

in embargo,u muertedeLorenzoBerg,ocurrida orpr ivamente
en rneclio de lo preparati\'os de la feria, nos habla .obrecogldo
de dolor r nos preguntábanlo en silenCIO, angu tiados, acerca de
la conunwdad de este hermoso proyecto.



.Jaro que contabamo con que todo esle carnmar que habla
hecho Lorenzo Berg en la L'ru\'erSldad, duranle 10 añ", en pro
de la arte"rua, debla prodUCIr su. frulOs. Y asl quedó demostrado
en ese momento cnoco. La L'ru\'tl'ldad l !~ró compenetrar, e
de las mquierudes \' necesidade, del artesano. Uegó a conocerlo
en su condlci<lO <le persona \. entenderlo. Lorenzo habia
estado acompañado durante todo esle oempo por profesores y
caledráocos, que tamblen enamorado. de la .\rtesania, aportaron
en ddinear la fundamentaCión del apoyo de la l,,; ru\'ersl<lad a eSla
labor culrural. Destacamns espeCIalmente la labor de don Carlos
González ,. Fidd epuh-eda, profi sores de la escuda de ESleoca,
de PatriCIo Gro s, de la E cuela de .\rqwlecrura y de al.l~unos

otro.- 'JU actuaron ca...i anorurnamentt: en su (3\"Or.

De esta fuerza. Insertas al mleDor de la L'run:,rsldad. surgen la
manos encargada' de darle contínwdad a eSle proyecto El nue\'o
eqwpo, liderado por Pablo Berz nc, esta conformado por una
COIllL Jon a~c:_ ora, Intc:~da por

Hernan Ed\\'arJ . d antropólogo
HoraClo LamIin, la contadora Tita
TapIa. la secretana , ""ade Bu lOS,
la nuda de Lorenzo, 'ara osta y

. u lula Lorenzo Be~ O,ta. Estos
ú1omos. superando la trlSleza por
la perdida del espo o y del padre.
e dedican a hacer realidad la fena

apro\'echando el aprendlza!e que,
el acompañar por año a Lorenzo.
le. habia Ido dando obre el lema "
sobre lo propIO arte anos. '

E le eqwpo -<¡ue haJdo cambIando
en d oempo, logró dar curso a la
fe na de 19B4. que deJara bosquejada
Lorenzo, y seguu adelante con las
fenas. sobrepasando numerosas
dificultades. haSta nUe tro. dlas.

En 19 6, la fena girÓ en lOmo de
la culrura mapuche, Don Carla.
González -<¡ue .e habia Integrado
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a la conuSlón asesora formalmente en 19 5, juntO con svaldo
,\\'endaño, se lUCió en esa fena, con la exhibiCión en los paoos
de numerosos obJetos ano!,TUos mapuche, r una muestra de
las meJores expreSIones culrurales de esle puebl ,con su ricos
atribUlaS y colondos, en las mas diversas lécrucas, trabajando
siempre con sus maleriales tradiCIonales. Ui eSlaba la platería, la
ceslería, el lallado en madera, lo tejidos mapuches.

Entre los expositores de ese año se deslaca especialmente el
joven matrimonio formado por Pau.!a Pi.!quinao )' fulmón Daza.
E la pareja, fue invilada por primera vez, para mostrar sus
insrrument s mapuches, los cuales venian investigando desde
conuenzos de la década del 19 O.

u imerés por la músIca mapuche, que había conocido en fie laS r
nguillarunes, los hace abocarse a un trabajo curo destino final no
son los rurístas ru el comerCIO, sino la recuperación de sus raíce .



Plfilcas, trutrucas, cultrunes r kul kul son esturuados por esta
pareja con derucaoón l' respeto, dejándose llevar por el nusteno
l' la religl sidad involucradas en su soOldo ancestral. Para realizar
esta investigación, van a las fuentes nu mas de sus origenes,
buscando las técOlcas l'a casi exnngwdas, para recuperar 1aJ¡ notaS
que acompañan a su pueblo, hacIendo así un gran aporte culrural
para iJI recuperación de esre pammonio In trumental.

u presencia elll.. Feria causó gran impacto. Los soOldos narurales
de su instrumentos estremecían al má indiferente, hablando de
la riqueza culrural de su pueblo y fuer n un unpulso unportante
para el reencuentro con ellos.

En 1988 la Feria lnternaci na! esruvo marcada por iJI
conmemoración del Pnmer entenarlO de la UOlversidad atólica
1', considerando que ya se acercaba también la celebracIón de los
500 años de cristianismo en América, la muestra se orgaruzó
en tOrno del tema "Religiosidad Popular", tema mur enoda
j' trabajado por muchos artesanos traruC1onales, además de
no otros mismo .

Ese año podríamos destacar la paroclpación del santero de
Castro José CalixtO, joven chilote que ha recuperad el arte de los
sameros l' de la imaginería chilota. E ta imaginena eSta ba ada en
el tallado en madera de cara r manos, teOlendo como cuerpo un
armazón más bien burdo, con brazo aroculados, cubIerto con
el ropaje de tela.

José alixtO trajo imágenes de muy buen tamaño, CnstO r
Vírgenes, ve tidos con r pas muy paruculares, de colore
fuerte , con peluca, l' corona de espInas en el caso del oStO,
prescindiendo de encaJes europeos como adorno e Incorporando
en su lugar, cuellos tejido a crochet o palillo.

Estas imágenes son de una gran SImplicidad de faccione , su
expresÍ\'idad mayor e tá en sus OJos grandes )' almendrados,
destacados con coloración. La santería de hiloé oene el ménto
de haberse conservado en el tiempo con sus caractensucas
propias, muy ruferemes a la tn1agineria del resro del país.

Las primeras imágenes que llegaron a aStro desde España, lo
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luCIeron durante iJI onqulsta, en manos de la orden de losJeswtas,
que se ruce habrían constrWdo setema j' lere Igle. las. Estas IgleSIas
debían Ser dotadas corre ponruentememe de Imagenes r santos,
trabajo que por ese emonces olameme efecruaron los ,"cerdores
y su ayudantes. En 1~66, con la expul Ión de lus ¡eswtas,
el trabaJO de taller \' reparación de unagenes quedó en manos
laicas..\lgunos feligreses, con grandes conruaone arosoca>, se
derucaron pnmero a reparar iJls unagenes, para luego arnmarse
a trabaJarlas creaovameme, expresando pot meruo de ellas su fe
l' sus propIas vlvenoas, lo que dio por resultado una unaglnena
mu) caracterisuca r ruferente con un pruruovlsmo autentico.

:\ fines del siglo ~\'1Il, vino de de Europa una verdadera
persecución efecruada por el pen amJemo ilu trado haoa la,
unágenes talladas, acoón que se lle,'o a cabo en tOdo el mundo, de
la cual no e 'capó la ImaglOería de 1uI0e lamentablememe. Con
el oempo, en 1951, la< unágenes comenzaron a ser redescubiertas
desde fuera. "fuchas de e taS unágene fueron sal'''ada por iJI
nu ma geme del lugar, Otras olndadas en la, aco tias de las
Igle lJlS. Fueron emonces repuesta. pero el méntu mayor es del
chilote por su perseveranoa en mantenerlas, por su fervor l fe.

Otra expresión religlo'a que se destaco fue la de los mapuches
con us pIeza> tallauas para sus cercmuruales r nguillatunes, tales
como el rewe l' lo b..u1trunes. En cuanta a la ceranuca, comu
expre Ión religiosa es muy de. tacable el trabaJO realtzado por
Eruta,\larcón, de Pilén, con su. Iglesias \' pesebres tan propIOS
\' caracten ocos, ingenuos y uernos. También partioparon en
~sa feria, con e pecial significación, iJls \Ionjas Clansas. con sus
lozas perfumada, que representan una trarUcJón aurénocameme
desarrollada por religlOsas.

TambIén esru\-¡eron la hermana. Dlaz Jorquera. de Talagante
con sus uasunodos \' hwda a Eglpro, que como es bIen .bIUO,
dem'lU! de la influenCia que ruvo el trabaJO realizau por la
munj cL-uisas. Del norte de lus pueblos del alar d . \tacama se
presemaron los tallados de 19le'tas ,. Torres de tanta stgruficancia
para los pueblo d 1norte, hechos en pIedra ,ulcaruca.

umo eficazmeme lo expresara don arlo' González en el

auilogo de ese año:



"CoO/o rl arlUOf/O tramaonal no u IIna p",sona dutlrmigada
dr lo (OO/IIn1dad, Sil obro reflrJa SIIS s-nhnnmtos, ritmo dr I7da
) aS/llradonrs, mostrando II/I(J fr ¡lIrrlr ron lo for1lla unal/', dr
s'" dr IIn (a1llJ>fnno o dr quin¡ lil~ Igos drl mllndo dr la dudad
opruuraM. Dud, IIn punto ¡J, mM basado en rl Et'angdio rlhu
prrt-nrcrn a un.~rupo pritikgitulopuu -n SIIS obras nos hablon ron

fl rora::;jJn ':

En 19 9, la feoa se ratizó nueyameme en el Parque Bu camame
y e! tema fue, en e ta oportUnidad, e! apasloname mundo de
lo. ju s rraruCJonale y e! juguet El éniasl. de esta lruCJam-a
se pu o en rescatar del h'ido tantoS juegos que han SIdo
de plazados, por los cambIOs que no !un Ido ocuroendo como
ocedad: una ,'ida má acelerada, e paCJos de juegos cada vez

ma. ~ue . o lIlexisteme por la te!e'1sión, e! ,'!deo...

Fue una fie t2 e e año n~mar la Fena, e tar en lo pano fue
mu)' emoCJonante enconrrarse con e! papá Jo,'en empeñándose
en recordar las competenCIas de su niñez: rrompo, emboque,
"olanrin, bolitas... para rraspa árse!as a su pequeño lujo,
confunruéndose con aquél per onaje robustO, gordo, como
acado de un libro de cuentos, aquél vendedor de ilusorios

globos atornasolado sacados de la espuma de jab' n.

~lás allá en un gran ruedo de público, el orgarulJero)' u parócular
música, con C1mfaltable 10ritO de la suerte, r mo rrándose como
un gran bailarín musical, alucinando con OS guos al público.
A él e unuba e! ,'endedor de algodón ro ado, d cual se
enrrech ba n el más grande emboque, que en las ruesrras
mano del anesano fttordaba mejores tiempos, rrueorras juega
como un ruño rrui., desanando a los runstaS . ,'!sirantes qwene
no pódian Igualarlo en u habilidad.

En el orr pano, se efecruaban las competenCJas; SlIl ImpOrtar, ru
el Cal r ru el o~ ru e! polm: las famosa carrera de ensacados,

c en rres pie y la gran competenCIa del pal encebado,
con grande prenuo al eonqwstar la bandera que e encontraba
en su C1/D2; banderas que cone pondía agrandes regalos donados
por los _.__~ _

Ademá;, e podía enconrrar, con todas la ruficultade del caso,
a aquello que e empeñaban en hacer andar un par de zancos...
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dando vacilantes pasos, sin llegar jamás a correr. En otra esquína,
esru'~er n eqwpado )' erÍamente uniformados, I s jugadores de
rayuela, lo que realizaron grandes)' enrreterudas competencias.
bajo la agradable sombra de los árboles.

Para aumentar la a1garabla, surgían hacia e! infuUtO cie! ,grande.
"olantines-manposa, que p r algún lIlventO de Guillermo Prado.
ascendían en círculos, para luego desplazar e lejos.

De cada rincón de la feoa surgía alguien participando )'a sea
del público o lo artesanos, ,;,;endo esa magia que nos luZ(
rerroceder en e! nempo. Hasta un Chile agrario)' sentimemal
que se nos escapa cada vez má de las manoS. Además hubo una
Exposición de los Juegos rrarucionales desde la Colonia hasta
nuesrros días, con grandes paneles )' ruagramas explicativos a la
enrrada de! recintO. Todas esta acnvidades estuvieron rlirigida
por profesores )' alumnos de la níversldad Católica de la
Facultad de EducaCIón.

De los artesanos exrranjeros fue muy impresioname el rrabajo
de tallado de las calabazas que presentaba Delia Poma de
Perú, con sus mates burilados, que en verdad son calabazas de
rusómo tamaño, finamente rrabajados a buril, con incisiones, que
desarrollan histOrias sobre la ,~da en el campo; por esta fina )'
bella mujer peruana que con gran recogimiemo )' concenrración,
casi en absolutO silencio, trabajó freme al público, c n sólo su
buril )' sus ruesrras manos. Todos los artesano consideramo
mu)' merecido e! prenuo Lorenzo Berg que se le conceruó por
unanimidad.

Orra nOffilIlaaón mu)' apropiada }' justa, fue el prenlio Lorenzo
Berg nacional, asignado a e e monumento de la artesanía,
"erdadero museo ';~eme, el arte ano de los volanone , don
Guillermo Prado, que por ese tiempo ya tenía casi ochenta años
)' que aún en e! año 2000 parncipó en la feria.

En 1990 hubo cambIO de gobIerno. El térnlino de la díctadura
militar tambIén delÓ senorse en la feria de ese año, que empezó
con lo mejore auspicios, lIlclu)'endo nada menos que la
presencia del propIo Presldeme de la República don Parricio
Aylv';n, qwen Inauguró la Feria, algo inédito y muy explicable
en es momemos, llenos de alegria ante el retOrno de la



democracIa. 1Pre. Idente recamó
enteramente la exposIcIón, In
dejar a mngún artesano in saludar,
realmente Interesado por los
trabajos de todo .

El tema central de ese año fueron
los 1nstrumentos Musicales,
destacando especialmente los
culwres de esta arresanía en su
.lmplia gama: quenas, zampoñas,
kultrunes )' pifiJcas mapuches,
lsí como rabele chilotes, la nota
cálida de estos instrumento

uesta por latias Miliacura,
chilote ya entrado en años, quien
con gran oficio)' derucaclón talla
Incasablemente este instrumento
en madera nobles. Aún más, don
:-'latias vence su gran amidez y
se aruma a tocar el InStrumento
participando en las misas que se
realizan cada año en las Feria.

Esta feria estuvo repleta de
acontecimiento r novedades. Entre los artesanos surgteron
mtentos de org¡ruzarse llegando a constirw.r más tarde la
".rlsociociólI de .rlrtesonos Lorem;p Berg", agrupacIón que contaba
con arre anos representantes de las clistmtas zonas del pals.

También, se hizo llegar una carta a la Pnmera Dama, ra. Leonor
de )'1\\'10, donde e le lUcieron presente los mnumerables
problemas que aquejan a los artesanos, aSI como se le solicitó la
creación de una galería de artesanía formada r auspIciada por el

obiern recreand la idea de la Galería Artesanal - CE Ir\ de
la cual pa:ticipáramos dmante la admimstraclón Frei Montall·a.

oincidente con todos estos sucesos la ml'ersldad conn>có
al "Encuentro sobre políticas de protecCIón de las artesanías
rraruci nales", donde participaron Im'ltados extranJeros Y
nacionales. Este encuentr ncO en InterCambIO de e.xpenenclas
fue muy provechoso para reconocer problemas com~nes de la
artesanía latinoamencana, específicamente su comerclaUzaClon,
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la preserYacJón de matenales \ protecCIón de sus cliseños y
rracliClones.

Finalmente, la recientemente fundada .-\SOClaaÓn de \nesanos
Lorenzo Berg e reCIbida en la Moneda por al -ra Leonor de
,\rh\ln, reumon donde puclirno expunerle nue 'tra problemanca
d~ arte anos, nuestra depreCIada slruación econórruca y falenCIas
de siempre. Y como consecuenCIa de ella, se nos Impulsó y apoYó
para orgamzarnos como asociaclon le,l¡a1mente.

El año 1994, el rema fueron los sombrero l' gorros, y las
máscara . DebIdo a la con trUCClon de la Linea 5 del metro,
debunos emigrar del Parque Bustamante, m taLindonos en Pedro
de Valcti\la "lorte, en los faldeo del Cerro an ristóbal. fue
una expenencla clificil. e impuSIeron para el desarrollo de esta
fena ngIda normas de parte de los yeCInOS, las que 1 qwtaron
espontaneIdad \ calidez. DesapareClewn los rechos de coligue,



las cercas de adobe 1" la Fena se cobIJó en una elegante carpa de
ú1nma generaaón. .e elirrunó la música por los parlantes y los
braseros con anocucho . La feria comenzó a cambiar, perdtendo
para lempre su ambienraaón ro tica.

Úl llamada globahzacion rambién tu\·o un unportante unpacto.
lA anesania e.."tranjera comenzó a enrrar con fuerza en el
mercado cotidiano, fuera del ámbIto de las ferias, y no SIempre
bajo cntenos elecovos y de calidad. ÚlS grande. oendas traJeron
arte 30la barara l' gracias al markeong y a la \'enra por crédito,
las \'3 ni6cadas artesanías fomeas comenzaron a copar el
mercado local, en desleal competencia.

Carlos Goozález, OS\<l1do ,-endaño e 1 abel Balxa prosIguieron
su labor de difusIón . aperando rodas las dificulrades. e
trasladaron luego al Parque Araucano, bu cando un espacio
más adecuado r en que e pudiera respirar mayor tranquilidad.

In embargo. lo dos año que e tunmos en el barrio alto, nos
prodUJeron un imporranre daño, al alelarnos de nuestro público.
anoago. comenzaba además a llenarse de espectáculo y evento

que umado a la lejanía distraían la atenaón. ¡\lgunos pocos
fiele. segwdore de las feoas mbm a \,Sltarno de rodas maneras.
Lo extranjeros e casean, e modo en esa zona on conducido
preferenaalmente por lo toues a las galerías de \ UlIcura y A10n o
de Cordon,

Por ese mismo aempo, de comienzo de CI1Sl surgen OtraS
1Ol0aD\'25 desonadas a III comeraalización solidana de la
artesanía, como el }Jmacén Campesln , ubICado en el barrio
Bellan ra. Aunque sus espacio son pequeño, esra rienda cuenra
con una pre enración acerrada, didácoca, por zona geográficas,
que produce un agradable reencuentro con nuestras tradiaones.
Hay cecimJca. joyas mapuch textile sureños. Los producto
que allí exponen son exclusinmente fruro del trabajo de
di\-ersos grupos de artesanos que se han organizado en forma
de c tiva.

Por otra pacre, a iniciaoVll del gobIerno e inaugura III FundaCIón
Tiempo. 'ueros y su gaIeria I!lImada Anesanías de Chile. La obra
esci dirigida por e. e entonces r :\larra ÚlrIaechea de Freí, quien
babía asunudo u rol de Primer:¡ Dama, por un periodo de se;.
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año., en 1993. La muestra está formada p r variadas arte alÚas,
de gran calidad, cwdadosamente selecc; nadas. e nos convoca
a opmar r se nos pregunta acerca de nuestras expecrati\'as,

problemas)' temores.

in embargo, lo' tiempos son difkiles para todos. Y las ventas
slguen cayendo. En ese contexto sufrimos otra irreparable
pérdida. 1\[uere Isabel Baixas en 1996, con motivo de una grave
enfermedad, a poc s días antes de ser inaugurada la 22° Feria
InternaCJ nal de Artesanía. Tras algunas vacilaciones l' amenazas
de que la Feria no se iba a poder realizar, se nombra a María
Celina Tifo Rodríguez como encargada de organizar la Feria l' de
dirigu el Programa de ArtesalÚa.

Tira había esrado involucrada desde su época de estudiante con
el Programa, habiendo tenido como profesora l' amiga a Isabel
Bai"a , en la e cuela de Diseño, de la niversidad atólica.
Hacer e cargo de la feria, justo en momentos en que al propio
programa le habían trasllldado fí ¡camente de un edificio a otro de
la UniversIdad, le Igrúficó enfrentar e a un gran desorden físico
y a la tarea de conractar a lo artesano y retomar la gestiones
interrumpida, al tiempo que iniciaba la catalogación de las piezas
l' la reorganización de los archivos del programa. Sin embargo, la
tarea más importante que enfrentó Tira, fue la organización de
III 25° Feria lnternaaonal de Arte anía, por cuyo simbolismo, e
esperaba un evento de celebración y gran lucimiento.

Dada la SItuación antes descrira, el rastreo documental, para
recuperar la historia de la Feria, fue difícil. La idea era COntener
algo de esa rica hi roria en un follet dedicad precisamente a
III Fena. urgió entonces la idea de incorporar la colaboración
de algunos personaje vinculados a su trayectoria: de arresanos y
profesore de la Universidad; marerial que debía entrerejer e con
un recuento de lo afiches de la feria, de us temas, de los premio
Lorenzo Berg entregados a la fecha, desde u instauración.

En los pasillos de la feria, e hizo un recuento gráfico de algunos
de lo pnncipale aspectos de la historia de la fena }' de arte anos
que pasaron por ella, )' que ya no e tán. A partir de entonces,
han hab,do vanas ferias má.. Todas ellas llena con el mi mo
espíritu por parte de nosotros, pero sometidas a los rígore de



los problemas econ' nucos de nuestro entorno. La pnnclpal
preocupacIón que tenemos ahora es que la Feria no se pierda,
que conunúe el sueño de Lorenzo, )' que se logre valorar la
Importancia que ha telÚdo la ruversidad como promotora de la
arteSalÚa en todos estos años.

Uno de los recuerdos más hermosos de estas últimas ferias fue
la celebración del Jubileo del año 2000, cuando se presentaron
en diversos materiales)' forma pesebres)' repreSentacIOnes de
la Sagrada Familia. Lo más emotivo en esa oporrulÚdad, fue

que todos los artesanos no enruSlasmamos y envolVImos en
una atmósfera especIal, para celebrar la proX1flUdad de la fiesta
emulando el agrado Pesebre en \~VO, con la presentación de un
auto sacramental. Para ello nos vestJmos algunos de nosotrOS
como uno de los personajes InV lucrados en la e cena, con un
espínru fesoyo y resperuo o, emocionados al ver a una de nuestras
bisruetas, naCida sólo un par de meses antes, representar al lÚño
DIo. La expenenoa resultó verdaderamente conmovedora,
genetando un clima de religIOsidad )' alegria muy e peclal, que
engalanó la feria.
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5. LORENZO BERG SALVO (1924-1984)
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5. Lorenzo Berg Salvo (1924-1984)

Pensamos que es necesario traer a la memoria algunos aspectos

de la personalidad, vida), trabajos de Lorenzo Berg Salvo.

Nacido en Concepción, penquisra de corazón, padre de cinco
hijos, llamado Mae tro de nesanos, hombre alto, de contextura
delgada, de ojos sonrientes, inquieto, soñador, siempre de animada
charla, entusiasra, dedicó su vida a prom ver la artesanía. Su fe
en I anesanos era inclu O superior a la que remamos nosotros
mismos respecto de nuestro oficio. Durante ",10S, cuál ap .stol,

se entregó por entero a esra causa, en desmedro incluso de lo'

intereses de su propia familia.
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Estudiante de la Escuela de Artes Aplicadas, becado en Inglaterra.
Ttas su llegada a Chile, en 1959, se mtegró tempranamente al
eqUIpo del Museo de Arre Moderno, donde, a la muerre de su
fundador Germán Gasman, se convirtió en el mOtor de ca ¡toda
iruciativa cultural ligada a la artesama.

uando es convocado por CE;\lA, en 1967, Lorenzo acude
presto a organizar a los artesanos l' su relacIón con el Estado
patrocinador. Cuando lo llaman de la LJruversldad Católica para
organizar nuevas fenas, asume acucIo a l' alegremente su tarea,
sin amilanarse por un nuevo comienzo.

Inflexible e intransIgente cuando se trataba de la autenticidad
de los trabajos, del cuidado de las formas, de preservar a los
artesanos de intronuslones extrañas, de respetar su tradiciones.

Era a la vez Lorenzo un hombre arruStOSO l' acogedor, que sabía
gu tar l' paladear cada momento de la Feria. Era comente verlo
sentado en algún puesto 'aboreando un mate l' pan amasado
traído del terruño, conversando arurnadamente con la artesana
que lo había inVItado.

Él conocía)' respetaba nuestra creacIón. No poma como meta
producir sin cegarnos por la comercializaCIón mili criminada,
respetar los materiales propio, extrayéndoles su belleza natural.
Ponía acento también en el aprendizaje del re peto propiO,
aquel que va implicito en el saber cobrar por los trabajos lo que
corresp ode, sin desvalorizarse, l' teruendo conciencia de la
propia dignidad )' del lugar que cupa nuestro quehacer en la
cultura nacional.

El artesano de vocación, ya ea tradiCIonal Ourbano, uene una gran
entrega a su trabajo, no cuenra las horas ru los dlas que m,ierre
en cada obra, su dedicaCIón e toral, no escauma esfuerzo para
sacar adelante su idea, su proyecto, l' sIempre está msatisfecho
c n los resultados, siempre aspirando a la perfeCCIón más
absolur.~. Las incontables h ras que se necesitan para dar forma
a una artesanía consprran contra el mismo artesano, que iempre
esr.-í en desvenraja con el tiempo, nunca abe expre arlo en dinero
ni cobrarlo, esa fue una de las batalhs que dio Lorenzo Berg,
siempre pec\í.~ para e toS trabajos, preCIos justos)' oporruno , l'
un buen trato de las institucione para con el artesano.



renzo, SID ser mur creyente, siempre hablaba de la prOteCClón

que reClbían las ferias, por el con mnte rueg de tanto artesano
de que surgtera de nue\'o la feria, al año slgwente."¿ imaginan
-decia- haClendo oraClones o ' 'lIS a esenm Ó cien artesanos?

TIene que resul=, neoe que haber feria".
in darse euenta, U1ruréndolo, ba proclamando el poder de la

n ... cre\"endo en su efectividad. Y así com'en;ábarnos de lo
bumano'y lo dmno, en esa oficina de la calle ueva York, al calor

de esa pequeña esrufa rubular de parafina, luchando contra toda
desespecmza... Y años más tlrtie dl la del Programa de Arte ania

de la -erstdad Católica.

o senáamos acompañad es.imul.do a segwr adelante con
aClón por la belIe7.a construida a parar de lo cotidiano,

ndas, con nuestraS ranzas r tnstezas. Este

opomism de Lorenzo era especialmente alenmdor en el invierno,
cuando todo mas duro. Cuando har tiempo para pensar en la
\'1da r se conciben esos diseños que acariciarnos a \'eces por meses,

o por años, esperando el financiamiento que no llega. u sonrisa
no. 1O\'1mba a segwr adelante, nos llenaba de bueno augurios, nos
daba fortaleza.

u derucaClón le haáa múltiple. Además de todo este trabajo
organizaovo, centrado en lo humano, en la convocatoria, Lorenzo
se daba con verdadera dedicación a la =12 de pensar y di eñar Jos

escenario o para la exhibición de 11Uel>"tI' trabajo y a la
redacCl' y pamción de I folletos que acompañaron cada una

de las ~ orgamzadas porla Universidad CatóIia, desde 1975 en
adelante. u \"OCaClon anisúca h:aIlaba en expresione ,nuevos

desafio nales, e inlEUtlMn plasmar en forma concrem los
sueño, r el espíriru mismo que se traduáa en la 'enc:iJ¡ de la

arteSII1Ía: los espacio eran puntoS de encuentro. Los folletos eran
fruto del anhelo educatim, de la~ de rcalzar el trabajo de

per<a1aS wn rostros y manos cotlCleClS, que haaan su berenáa
tradicional, pot meruo de su capacidad creanva, una obra de arte,
de artepopular.

LOiarresaoos todaVía no rzaccionaban de la lamentablc pérdida de

~íanzanito,cuandQ UIl fDo r una rernhli: noticia recorrió
el país. u la &áaduIs de ábados Gigaote un ábado
26 de fay de 1984, : un periodista IfCWUP¡Ó en pleno
esrudiO n la toSte noncia Lo= Berg babía faJIeCld

u corazón e quedó dormido para SÍl:mpIe y dejó a este gran
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amigo y maestro, soñando para siempre en sus mares y tierras del
sur. in mediar enfermedad, así de pronto, en plena actividad y ya

trabajando para la próxima Feria con su ritmO acosrumbrado.

Desde e e programa, de gran teleaudiencia en la época, se hizo

sentir un gran sollozo que e fue transmitiendQ como un eco, de
valle en valle, de colina en colina, llegando a las comunidades y

pueblos más aislados, por ClerlO a todos los artesanos. La noticia
t>ltnpoeo dejó U1diferente a las alms autoridades de la Diversidad

Católica, quienes dispusieron la capilla de la Casa Central para las

honras fúnebres.
Realrnente se vio consternación en todos los rostro. Los

artesanos fueron llegando en gran número, sin que nadie I s
JIarnara. Espontáneamente, se trasladaron a Santiago con una

infinim tristeza, callados, inmurables, como somos los chilenos,

pero firmes juntO al maestro, acompañándole en su último viaje.

Las honras fúnebres se extendieron basta el día lunes en la

mañana, culminando en una misa muy concurrida. Innumerables

autoridades, personas amigas y artesanos acompañaron a Lorenzo

al cementerio, donde hubo muchos di cursos en honor al amigo

y maeStro. El más sentido y recordado para nosotros, por sus

poéticas palabras, fue el de don Fide! Sepúlveda. y allí quedó

Lorenzo en esa terrible soledad definitiva. Los artesanos hicimos

lentamente e! carrUno de vuelta, sintiéndonos como sin brújula,
desorienrados, a la deriva.

osotros los artesanos no olvidarnos. Lorenzo Berg ha estado
siempre presente en nuestras vidas, cada vez que se inaugura una

Feria de la C resurge en la memoria de los que los conocimos, y

que admiramo la obra que él iniciara e hiciera florecer, haciéndose
de alguna manera presente en ella.

Cada año, cuando la invimción de la Diversidad nos reúne,

visit>ltno su rumba y le dejarn s alguna flores, al tiempo que se

hace sonar un !eJl1 !eJl1 mapuche y no tornamos de las manos, a

su alrededor. Cada uno promete entonces, en silencio, seguir

superándose en su trabajo, corno un homenaje a este hombre que
nos dio tanto.

fu rude, su espo a arira sra, procuraría asegurar la continuidad
de.la labor que ocupó gran parle de la vida de su marido.



6.ARTESANíA URBANA
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6. Artesanía Urbana

La artesanía urbana cl:ulena nene, en la rustona del arte popular
lannoamencano, un lugar destacado Internacionalmeme. In

embargo, su muy buena producción arósóca no está protegida
ruuficiemememe apoyada y siempre se debate entre la falta
de capital y la presión por una mayor producción. Al nempo
'lue, por otra parte, se cuesóona u lugar en el espacIo arósnco
nacIOnal.

emeslO Anrúnez, nuestro gran pintor, tratando de establecer
un marcO de defirución de e re ópo de artesanía más preCISO,
escribe maglstralmeme en un viejo catálogo de O El\lA, al
naugurarse la Galería Paóo en 1972:

hay otra arlesanía, la de la CIudad, la arlesania IIrba/la
prodllrlo de la tierra tIIbierta con cemento gns, del cielo SIII a'{fll.
cielo hilillo J' /lltbla indllslna/. Artesania hecha por gentes que
nO vírgan a cabal/o, sino qlle en alltobmes y pronto por lIineles.
Hombres)' 1I111}ereS qlle I~'ven cerca, aglomerados, apenas separados
por tabiqllesy pisos. Artesanos qlle reciben 11110 alllplialllforlllación
internaCIonal de Ncmcas y lIlodelos. Periódicos, rellistas, televisión,
radio, tienen cllltllraJ' la IIsan. Sil fllmte nO ba SIdo el saber de
la abuela, sino que la i/lforlllación internaCIonal (..) es el artista,
el artesalJO lIrbano qlle estlldlaJ' tive para elllbel/em: Sil arte es
creaáól/ illdilll'dllol, /10 /lecuan'omente J/tilitona n.

Las ferias del Parque F restal y del Parque Gran Bretaña
fueron siempre Arte Popular en un enndo ampuo. Esta ferias
abrieron cauces JnS spechados de parnapaclón y generaron
espacIos nuevos, demandas, pequeños mercados, se pr dUJO
una reacQ\'ación del entusiasmo por crear, por la busqueda de
la belleza y su realización en 1 s más Infiruto matenales. sí la
artesanía urbana, reCibió un gran impulso.

lI,[uchos salimos de la Escuela de rtes pucadas, otrOS
autodJdactas, alguno de vocación, otrOS por búsqueda personal...
el nempo y el duro ejerCicio fraguan, modifican, funden r templan
el esfuerzo y nos llevan a perseverar r produor artesarua urbana.
Surgen cerarrustas, orfebres, talladores, \'1traliStaS, forjadores en

fierro, con nueva Inspiración.

AllfiJciarse las Fenas de la ruversldad atólica su preocupación
pnmordial la volcó en la artesarua tradJclOnal, muchas veces tan
aislada y a pumo de exnnguu:se. Pero la ruversldad no deSCUIdo
la artesarua urbana; ya que como lo declara don Carlos Gonzalez,
en el folleto que acompaña la egunda Feria de Artesarua
TradiCIOnal orgaruzada por la Universidad atóuca, en 19 5:

"Para no oladar la presenCIa de los arlesanos urbanos, se han
agregado a esta Segll/lda Feria muestras de artesanos de Santiago,
qlle aun cuando no son proplanJente "artesanos poplllares" se
1I111eL'm en una dIreCCIón defi/lida: la bJisqlleda de lo chileno a l'eceS
fanto etl l~nJas cOnJO en IIlafma/tI)' 'icnicaJ ".

y nosotros ¿cómo no defirumo? er artesano urbano es
deJar que nuestra gente. nue trO ser nacional, hable a través
de nosotro . Es adentrarse en nuestros orígene , conocerlos,
amarlos, respetarlos, reve ómos de ellos y dejarlos aAorar en
nue tra propia expreSión, en nuevas formas, apropiándonos
y transformando las formas y lo matenales tratLclonales,
redescubriéndolos. AcruaJizándolos por metLo de nuestra ptopla
\'1talidad, expenenaa e Inve nganón.

Queremos destacar a algunos de nuestros amigos y proyectos, a
los que marcaron la histona de nue tra artesanía urbana durame
gran parte de este período rustónco.

Grupo 20 artesanos.

parrir de 1966, hubo una gran inquierud aró nca V Aoreaan
las generaciones que egresaban de las escuela de arte, y
especialmente de la Escuela de Artes pucadas, tratando de

hacer e conOCidos.

Por emonce , don Hemán Ed\\"ards com'oca a \"lIS! s de estos
artesanos con el ob,eóvo de conocerse e Integrarse, ~ rmando
un grupo. u pr pó lto era alentarno para bu car una forma de
comerciaJizar, conJuntameme, nue reos trabajos.

Esta inquierud, se pr semó ame no otrO in to en un momemo
muy fecundo entre los años 1967-1969), en el cual la ü:penenCla
de las Ferias de Arte PopuL-u habían abierto grandes e.'\l'ectanns
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, espaCHJ' para nuestra expreSIón, el cual se expresaba en una gran
nnedad de materiale. c0m0 maderas, lanas. fierr<>. greda. fibras.
papeles, \,"'neros.... l' formas. Ya no hacen arte solamente los
pintores, escultores y .grabadores, SIno 'lue surge una generaclOn
dl.onra que sabIendo dorrunar lo dlsonros mareoales une a esta
especial hab,lidad manual una bú. queda libre de creacIón para
'0lcarla en obJetos de u. o condiano 'lue illtroducrrán nOta. de
belleza, color l' forma en la nda del hombre común.

Este m nnuento surge de la Escuela de c\rte..-\-plicada de la
LrU\-etsldad de Chile. a'luella neja escuela de la alle Arturo
Prar, lamentablemente desapareada por los años -O tan abIerta,
tan creadora, tan bullente de la "da cuyo personaJe-unagen erá
SIempre Don Jose Peroro, Pterruo , 'aClonal de \rte 1953.

\lguno "-, alumnos de Bella! .\rte. y OtroS autodidactas,
formarn s el Grupo "20 arresanos".

Este grupo, heterogéneo, fue capaz de afinar cnrerlOS r aCCJones
para darse a conocer en el medio arasoco culrural del m mentn,
aun enmarañad en doctas discusiones respecto de los c nceptos
de .. \rre Popular", "Arres lIlenores" o "Arte Aplicad n. "1
Grupo se definió con relación a los rubros de uabajo: cerámica,
textiles, orfebre .

rue aSl como irrumpImos en escena con algunas recordad"
exposlclOne , que no delaron ,ndlferentes ru si'luiera a 1m
conocIdos enocas de la época: Romera y FranCJsco Orra. o'
presentamo , entre 196 y 1969, en ell nstituto Chileno Bnráruc(
de Culrura, de Las andes j' de Providencia, al tiempo qUl
seguimos participando de las Ferias de Artesanía organizada'
por Lorenzo Berg. Durante algún tiempo tu'~mos, también, UD?
,'enta semanal, en una pequeña terraza en Providencia frente a
Drugstore.
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Fue un excelente grupo, con grande perspectiva
que los "'arares de los acontecirnient s, diversidad dl
trabajos, becas de estudio, diferentes cargos, fueron
rerminando.

Otros espacios para la artesanía urbana.

t\Jgún tiempo despué de rerminado este proyecto, )
con el surgimiento de nuevo valore en la artesanía
urbana, especialmente desde la E cuela Experimental
Aróstica, Bellas Artes r la Escuela de Artes plicadas,
más algunos tro autodidactas, se va produciendo un
nuevo movimiento artesano que podríamos denominar
como Artesanía ntemporánea.· ste, se caracteriza
porque en la maror parre de sus exponentes explora
las potencJalidades de aquel noble matenal nuestro: el
cobre, por ese tiempo tan poco aceptado, así como
tamb,én dl\-ersas piedra errupreClo a , dentro de las
cuales se destacan el lapIslázuli, las cosolitas, ágatas)
obsJdlanas.

Este movi.mientQ ve levantarse una nueva generación
de esmalosras, joyeros r orfebres, que con sus trabajos



\'an dando vItalidad a la Artesanía Urbana, haCIéndola lOmar un
lugar en el campo cult:ural c1uleno.

Entonces se hizo necesallo bu car nuevos espacIO, que meran
cablda a estas expresiones y le ayudaran a los artesanos a cumplir
5U sueño de poseer un lugar para efectuar la Venta directa de su
trabajo. Fue así como en 1979 se dan los pllmeros pasos para
crear un "Pueblo de rtesanos". Finalmente, é te urge como
una empresa, a 1: cual los arte anos deben arrendar sus locales,
concretándo e en forma del conocido "Pueblo de Artesano
Los Domirucos" ubicado en Apoquindo, un bello lugar agre te
hermoseado con frondosos árboles, pequeños senderos, puentcs,
la c rdillera de fondo, que funciona hasta hoy.

VallaS años más tarde, surge otra iruciativa pareCIda a ésta
desde los mismos artesanos en el Parque O'Higgrns, el
Pueblo de Artesanos ha}' llamado la "Quebrá del AJí" que se
ha transformado en un hermoso lugar de trabajo rodeado de
Jardines y pequeños locales, y que a di ferencla del antenor es un
lugar propio de los artesanos, que postellormente desaparcció
bajo el pretexto de áreas verdes.

Esta es una forma de enfrentar en grupo la indefensión }'
vulnerabilidad económica que conlleva ser artesano }' que
acompaña a diversos intentos por organizarse en grupaciones
y Asociaciones de Artesanos, para apoyarnos mutuamente y
hacernos escuchar.

Héctor Herrera.

Héctor era un gran artista y un gran artesano, el ingenuo hombre
de Tomé, aurodidacta a cabalidad, po eedor de un espíritu abierto
r de una gran inquietud por aprender, tenía una mente ávida
de novedades. Creador de aves fecundas y de carros maniceros
pintado enteramente a mano, con anilinas textiles sobre lino o
algodón, su bras estaban bullentes de \~da, y refleJaban una
falta de temor a los colores primari s, expresando, sin mezcla
cromáticas complicadas, alegría y vida.

Herrera nació en una familia modesta -su madre era una obrera
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textil de Tome- pero la dureza de e~o anos de InfanCIa no
pudo aplacar d VItal tmpulso, esa mqmcrud bullente por nueva
VIda, para los cuales Héctor palmo a palmo bu có una salida,
una forma de expresión que canalizara el anhelo de belleza que
llevaba tan hondo. Ino aún, jugando por los cerro de Tomé,
modelaba figuras de barro, algo que él sIempre recordaba con
ternura.

Es norablc un pequeño libro de hisronas de Tome quc e criblera
Hertera en 19B7, son mstona. espontáneas e I11genuas, realmente
parccen escnras por un ruño, recordando sus VI\'enCJa dd
momento, sus compañemos de Juegos, recordando sus pobreza5
de niiJo, SI11 resent1lll1entos ni rebeldía.

"De la edad de nueve años Ingresé a esa numerosa cofradía que
la forman nuIIone de persona que acoglcndose ala entencia
bíblica "te ganarás el pan con el sudor de tu frente" laboran
t1enaosamente en el mundo. Yo mce rru debut en una fábnca de

Jabón regentada por una senora llamada Amelía...."

Este pequeno libro tuvO un gran prólogo, nada menos que
de emesio AnlÚnez, este gran arosta muy adrrurador de la
artesanía, quien con orgullo dice "rru compadre Hector".

igrnendo el tmpulso aro oeo que c!m¡!;Jó su nda, se \'ll10 a
antiago. En la gran CIUdad, bu cando meJores honzonte"

rampoco la nda fue fácil. DesempeiJo roda los ofiaos... Hasra
que un buen día conoció al pllltor EnulJo Hermansen, a qmén
reconocIó sIempre amo su mae tro.

Hermansen fue la persona que más lo alenlO para sacar lo
mejor que se enconrraba dentro de SI, ese anhelo de expresar
plasocamente a u tierra y u gente. Entró entonces como ubrero
al taller de Pablo Burchard hijo. qmen demaba al Arte .-\plicado
por esos año . De ese Taller salian lOdo opa de comna , faldas.
manteles pintado a mano... que por e e oempo c taban de
moda.

Es aSI como hact a(l1dellllll, por vano años. rrabaJam.lo v pIntando;

mas tarde dina:



''Es/lid" dib,!/o] pln/llra COIl Emilio Hml1al1sfll, ,,'rmrsio
.-lnl1mrz.) Pablo Bllrcharo hIJo, pro para lo qllr hago ahora, tlll~

qll' lrab'!Jar dllrtJmm/' más iit qllln" a,;os has/a lograr IIn u/do,
.)a qllr u/e sr Iogralrab'!Ja11fio ) 110 ronl~rsando mIos ca/f",

Hécror Herrera, hombre enallo e Ulgenuo con un Ulffienso
amor a la naruraleza. esrm'o siempre entre no otrOS, paroapand
l' dándose a conocer en las Pomeras Fenas del Parque Fore tal.
Dueño de un gran entu lasmo, él .Iempre e taba alentando y
apoyando a los que llegaban p r primera \'ez, olTUdos y temerosos
a ese mundo de conocIdo que fueron la pruneras ferias, como
recuerda Guillermo Prado, el lantinero:

'Htrrrra mr dJ;0 q"eporqlll 110 iba ala Fma drl Parqllf porqllf
a lIle glls/aban mllcho los 1'Olatránu. .'If d!Jo. l"!Ja 110 más. )0

k dIp. romo I,,!! a Ir a mostrar 1'Olal1/inu, SI la gm/r 110 I1mf
Idra mueho de u/as cosas ahora, an/u.... Xo, me d!Jo. SI u/o u
mil) limiti...J II me inflaba. ). ruando íbamos a lIf1a casa, ruafldo
nos Inl7/abafl ) rmpeztibal110s a bablar Herrera hablaba df nJi
capacidad .. mf sm/Ía mal, u qllf),O 110 si!l para eso. ). bllmo,
ullllimos)'f"da al Parqlle Fom/al, ¡lIImos a ¡ alparaíso, a ¡ /i,;a,

a todasporles... "

Con ese unpulso d libertad que iempre lo caracterizó,
Herrera buscó su propia e."Pre ión, hallánd la plasmada en us
tapice e.encilllmente decoraovo . us pájaro eran hábilmente
delineado )' entremezclad con flore., mmpo a )' &uta ,
mo erando precio as alas y siendo coronado con crestas), colas
monumental Arte 1ITl2!lÍl1ativo salid de las mano , pero más
que nada de la un ción desmedida de esre hombre "obrero
de lo páJaro ", como se decía a í ITU mo. Herrera renía una
unagmaClón desbordante, era un gran conver ador, magnífico,
hilaba anecdota , cuentos entretenidos, las horas volaban a su
lado.

Herrera igwó adelante, ya no se detuvo su creación ní su traba¡o.
ano prolific trabajaba istemáocamente acompañado de

música, Interrumpiendo u quehacer, tal \'ez, para asisar a una
conferenCIa un concieno o una reunión de afie ano , actuando
lempre con naturalidad, enallo)' SIn pose.

Pero también, año a año Herrera \'olvía a u CIudad )' a su zona
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natal donde se hiCIeron traruaonales las excelentes exposicIOnes
que hacia este artesano plnror, ya sea en Tomé o oncepción,
e peClalmente en el verano. Pooríamos pensar que tomaba
oxígeno nue\':! \'Ida con sólo a\1Star el verde de su cerros
l' aquel Inmenso mar de su terruño. Esta se sumaban a las
multiple exposIciones en que paroapaba durante el año, en
ruversos IOS0tut s culrurale )' de su valiosa participación, como
im'itado de honor, en la numerosas fe nas internacionales de la
UniversIdad atólica.

Pintando afanosamente, se ruzo conocido, apreciaron su'
aabajos especIalmente 1 s extranjeros y entendid s. emesi(
Anrúnez )' Pablo eruda, así como embajadores )' agregado·
culturales, gustaron de sus tapIces. Más aún, eruda le pidió qu<
colaborara en la edición de su libr "Arte de Pájar s", edición,
todo lujo)' en gran formaro.

us obras formaron parte de expo iaones en todas la capitale!
de Aménca Lacina. En 1970 el Departamento de Estado d,
Estados nidos lo inVltÓ especIalmente a recorrer alguna·
CIUdades, mientras se exhibían sus telas en el Museo milhsoflíal
de Artes e Industrias de Wasrungron nc.

Pero su mayor éxito, en e te plano, lo constituyó sin duda e
haber sido seleccionado junt con Rodolfo pazo)' [arta
Coh-in para participar en la VIII BIenal de ao Paulo en el añe
19-5. Fue una gran noocia que esre amigo )' artesano fues,
seleCCIOnado junto con esto dos valores de la plástica nacional
porque sucede siempre que al artesano se le menoscaba y no St

le reconoce sus cualidades intelectuales, generalmente cultivad.,
de manera autodidacta.

u bondad infinita le llevó también a regalar vari diseños'
un Cenao de Madres dirigido por connotadas señoras, los qUI
fueron bordados sobre género. Esta actividad, novedosa en ur
pcinapio, luego se transformó en una suerte de competenci2
comercial, para él mismo.

Así transcurnó por mucho tiempo la VIda de Héct r Herrera
su familia... hasta que un día trágiCO un tumor l' las ecue!.,
de la operacIón a que tuvo que somererse le implruer n eguir
trabajando.



Lamentablemente I Jerrera no supo transrrutII su ansia de arte a
sus lujos. osotras siempre pensamos que nuestro luJos segwrán
con nuestra expresIón artesana!, ya que eUos, nuestra gente, pueden
ver de cerca todo lo que sIgnifica este trabajo, su lado oculto. Uos
comparten con nosotros las horas y horas en que Ueva fraguar
una Idea, plasmarla en el matenal duro y dJfícll, que no se entrega
tan fácilmente, y que sIempre ignifica apa lonante desafíos.
Per cambién es cierto que eUo sufren con la proxirrudad de la
e"idencia de la escasa respuesta econórruca a tantos desvelos.

Guillermo Prado (1910-2002)

uillermo Prado, volantinero mayor, artesano de gran ofiao,
10mbre de pensamientos profundos, naruo ta desde los 17 años,
:s un autOdJdacta de los volantines.

u memoria remonta u afición a la edad de cuatro años, cuando
)bservando a su hermano comenzó a enamorarse de los volantines
de los beUos papeles de seda de colores.

:lUS estudJos formales en el Liceo octurno Federico Hansel,
le habían preparado para el trabajo en marroquinería fina. u
capacidad le había Uevado a desempeñarse como profesor de
aeromodelismo en la Escuela de Aer náutica de la Fuerza Aérea,
desde 1943 hasta el fatídJco 1973. in embargo, su veta artísaca era
fuerte y los colores y formas de lo volantines le seguían Uamando
a crear.

Los volantines de don Guillermo son ab olucamente diferentes
J aqueU s que vemo en la fiestas dJeciocheras. us dJseños son
"erdaderos cuadros abstractos, prolijo ,con colondos armonio os,
confecaonados con oficio y dedJcación.

u afición p r la pintura fue el erl1ace perfectO para la participaaón
de Prad en las primeras Ferias de Artes Plásticas. Hécror Herrern
lo presentó a Gassman y Berg, motivado por la beUeza de sus
trabajo pictóricos y luego, sorprendJdos por la calidad de sus
artístic s volantines.

Don uillermo recuerda especialmente la Primera Fena de Arte
P pular de 1962. En esa oportunidad, entusiasmad por la Clfa
del mundJal de futbo!, sus volantines vistieron los colores de las
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banderas de los países paraclpantes. El agradable ambiente de
esos rlias, la algarabía del evento depornvo y la payas del gerual
Críspulo Gándaras -ya desaparecido- quedaron grabado en su
memona, de manera defiruava.

El público masIVO conoaó su \~da y sus trabajos camblén, graaas
a la publicaCIón en aempos de la Crudad Popular de un pequeño
librito de la aún hoy Interesante coleccIón' osotras los hilenos"
publicada por la erlitOria1 Quin1antú, atulado "Así TrabaJO Yo...".
Allí, don Guillermo hablaba acerca de su trabaJO, mostrando en
una serie de fotografías cóm trabajaba y algunas de us famosas
piezas terrnmadas.

u paraapaclón en las ferias, SIempre entu iasta, le Uev' exponer
en el Insatuto Chileno Británico, el institutO Chileno Bra lIeiio de
Cultura y a recorrer ruversas audades de Chile: Valparaíso, Viña,
Concepción... además de los ruversos parque cap,talinos que
hemos recorndo en todos estos años.

Emocionado, reab,ó el Prerruo Lorenzo Berg en el marco
de la Feria lnternaaonal de la Uruversldad Católica, a dónde
-<ontraviruendo los deseos de su fanulia- 19uiÓ e"poruendo pese
a su avanzada edad, hasta el año 2000.

Raúl Céléry.

uestrO amIgo Raúl Célér}", compañero de tantas aventuras en
tOdos estO año es otro de lo artesanos urbano.s mas de tacados
que aún hoy SIguen en acm;dad en la Reg¡ . n Metropolitana.

AutOrlidacta magnifico de lo a"'tare del cobre repUJado, ha ido
un gran de cubndor y buscador de formas, logrando transformar
el cobre y desentrañar su prodJgros, con una habilidad que ha
tenido los mas beUos resultados por consecuenoa.

En sus comienzos Raúl cambió de trabajo, interesándose en
producir pequeñas piezas de cobre, en mamemos en que muy
pocos trabajaban ese metal en un paí que era ya entonces,
paradójicamente, u pnncipal exportador. Dentro de la tnfirudad
de rliseños que ha en arado en este materia!, de. arroUó una linea
de recuperación del arre colorual; reproduciendo ánfora ,. vasIJas

de esa época.



u~ trabaJos, delicadamente realizado~. '" destacan por detalles
fino". coronados por aS0mbrosas 3<;3. de madera, decoraciones,
remaches, trabajadas texroras. que di~onguen a ~u trabajo de
otro <¡ue ~as tarde se han sumado al de~arroUo de la artesania

en cobre.

Us ena. de .\ne a <¡ue hemos hecho referenoa en este libro
fueron un ,,~ruficaO\'o lffipul~o par.! Raúl. aboendole paso a . u
parDopacion en numero as "'''P'''''oone. colecD""~ e mdi,iduales
-la prim ra de eUas aqueUa que orgaruzara erman G3'man en
'1uruch, .\Iemarua- ~ perrruDendo 'u apanclon en di,-ersas
publicaaones, como por ejemplo, en la recordada ren~ta "En
\íaje" publicada por Ferrocarriles del E tado.

Raúl ha rerudo el ménro de er uno de lo~ poco~ de entre nO~Otros

<¡ue aprendió a defender sus trabajos en el ambHo comeroal,
estableoendo preoo. esrudiado a cabalidad, que concuerdan con
el e~fuerzo marenal e mrelecrual de plegado en sus creaCJOne .
Hoy cononua trabaJando afanosamenre, en ~u raJJer del Arrayán.

Dió coro avarro.

Hombre ya mayor, nacido en O"alle, de funo nano público que
"mó por ,-anos año recomendo Chile, de''lno en poela, artesano
, platero, nada meno..

.\ fines d lo año~ seSenta, Dló~coro ya exponía eo la Feria del
Parque Fore raI, donde e presentaba por primera "ez ante el
público con trabalO~ en cobre y esmalte a fue o.

\ntes, habla desartnUado di"ers~ facetas aró. ncas, explorando
con u tmagIllaclon ,. curiosidad OO'ersos marenale y formas
de "''Pre ,on. DibUJaba tamblen con onta chma, era fo~ói(f3fo y
ecobía. Rt:rocaba fOlO~ para colort:arlas y hacia filmacIones en
mm. Tamblen elaboraba Juguete de madera.

Ca no cuenta u biJa Rayén:

'Jmq alltu dtl I,"""om d.160 q'" ronJlrf90 rll prim.r laller d.
¡miad ( Inflalo lümbinr .1 Jilk r(mn para ,laborar bond '11 rJ
o/rOr 1"'/'17rof dond, ud,mM d. r<rmlar a du/m/or deport(J,
rn o/rOr nmbia IIIS pormM. El I,"emolo lo ¡-ntuí Iodo )' perdió

70

rofllpltllJlJ/etlle esla III1/frJtOfl.

CI'fO q"' dOJ °trn OIior de!pllés 1I0J/llimor u r áldú'iay ,dli l'OII,¡o
roll " lemu de lor I'alldmllu e biZa 1m laller q"' le ocupaba la 1I0(be
i1 l~m roll¡plelu trabl1Jalldo. Alli ",¡p"(fÍ a prodllcir artuallia fII

rolm q"' 1I110rporor añor II/M lard, It permitió mortrar eN Sallllago
(IIondo /I(JS/1I11110S a I1t7'r t¡/Iti'~

us tema~ iempre desarroUados con gran oficio j' destreza
gustaron mucho al público de la Feria de la lÚversidad atólica
donde se dio a conocer de~de 19 5.

Luego, su conocmuento de las ciJferentes etnia del p:ús r Sl

personalidad estudiosa facilitaron su trabajo de recreación er
forma de joyas de plata. l o pu O límite a su búsqueda, a.
como pociJa recrear un coUar en forma de rebl/e mapuche -aqué
agrado tronco tallado de los IIgl/illall/lln, en una pieza de plata d,

ocho centímetros adornada de lapi lázuli y rurque a-soUa hacel
tambIén pequeños Jwllnmer de no más de cinco cenómetros d(
diámetro.

Otra de su joyas muy apreciada fue el sacho, pequeña ancl:
chilota, con su madero entrecruzado que sostiene una piedrr
realizada enteranlente en plata abrazando un ágata.

abía del oficio de joyero, pero más que nada sabía expresar amOl
en los temas de sus joyas y en los materiales nobles que empleaba
para decorada , siempre recurnendo al lapizlázuli, la rurquesa y la
cnsolita con aplicaciones de oro. En eUas se reAejaba la mi ma
ternura que empleaba en sus poemas, pletóricos de herma a'
metáfora y juegos musicales de palabras, para expresar finalmem<
la historia de nuestro. antepasado indígenas, por los que senó.
gran adm¡ración.

"Creo ql/' IIJI padrefl/' 1/11gerlor (01Jl0 IIr/eder de los (oras emallado
d, lar /l/allos,}I/' artífice d, lar /l/atenaler 1I0bler e ill1lOblerJ' a lodo
traló tk (oll¡pla(ery mlloblerer, (0///0 lo bo(ell I/r/,der. PUllro ql/

por (JO el dúilogo ql/' el erlableaó contigo, AliCia, y {Oll jl/all, fl/
1011 lIull/rol, Ion e!polllallfo. Hablaball de lar ///ÍJmor rigllor, d,
1/11 idioma lIIed/llllzado por na optlll/d ql/' tit/u 1/1/0 par/( de ul,
IJlllllallidad ql/' U la de rreary 110 de dulniÍr. úr (OrM peql/tlia
SOIl lras(mdmler por ql/e repllm la vida nl/ulra de {Oda dio y pOI
qlle lar mlelldellloJ... (01110 rI arte 010111/01 ql/e role de I/r/edu ':



Graves acontecImientos torCieron su vida. Fue vícoma de
un asalto en su propia casa, despoJándosele de una magnífica
muestra de uS j yas y de su capital de trabajo, así como de esa
fuerza para la vida que le mantenía firme a pesar de sus años.
Perc!Jó su Interés, su de UU 'Ión fue mayor y dejó de traba)ar,
falleciendo poco años después.

avid Vargas.

)trO de los recordados arrugos de lo oempos de fe na , fue don
Ja\"d argas, autor de bellisimas réplicas en nuruarura de coches
nriguOS, haCIendo gala de una destreza y de un oficIO mcreíble.

tecuerdo muy claramente haberlo visto calar una pequeña rueda
n madera con su sierra de mano, in slqwera tener el d,seño,
eruendo los trazados preCIsos grabados en su mente.

saba David una bella combInaCión de matenales como cueros,
sedas, madera y pequeños metales, cun los que hacía 'urgtr los
más bellos y elegantes carrua)es de época en nuruatura: carrozas
{olfpé, tilbJlneIy {abnolé.

El carácter ordenado y metóc!Jco de don DaVid llamaba la
atenCIón, sabía presentar bien u traba)os, orgaruzaba repIsas de
madera o vldno. daba alturas donde lucía sus carruaJes con una
elegancia y buena presentaCIón que le era Innata.

Traba)ador mcan 'able, se no, fue hace \'anos años. P r algún
tiempo su lujo. Anturuu Varga, tgUJo con el traba)o de dun
David, pero luego su obligaClone de profe or le fueron
ocupando tanto, que de)ó de lado esta arresarua, que por su fineza
y termmaClOnes llen mucha horas de traba)o. Lamentablemente
este trabajo es hoy una artesanía urbana exongwda.
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7. LAS CULTURAS ORIGINARIAS
Y EL RESCATE DE LASTRADICIONES.
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7. Las Culturas Originarias y el rescate de las tradiciones.

onsltlcramos que es muy importante recuperar tambIén la
experiencia de nuestro amigos que e dedicaron a recuperar
r recrear la herencIa de nuestros an tepasado , especialmente
de nuestras culruras ,ndigenas y coloniales. Destacaremos a
continuación a alguno de ellos.

Artesanía Mapuche.

l uestra gente, los hombres de la tierra que desde hace algún
tiempo hacen noticia por us históricas demandas, tan JU ta
como ignorada, nenen una expresIón artística propIa, rica r
original, que por mucho tiempo esruvo relegada.

\ partir de la integración de los primero artesanos mapuches en
las ferias de artesanía, puclimo ir conociendo la variada belleza
tle sus tradicionales obras artesanale .

recordamos especIalmente a Donunga Neculmán r Rosa
Huenchumán, IJItlall'ejes de Roble Huacho, en los alrededores de
Padre La Casas.

Donunga eculmán aún con us dolores a cuesta --como decía
Pablo Neruda- es una gran cerarruSta j' una canñosa j' neroa
mujer, orgullosa de u raza, que reza a Chall DIOS r. gechill; ella,
en rodos estos años, ha sabido Integrarse y comparor entre los
artesanos, reconociendo el valor de su propiO trabajo r lomando
su lugar entre nosotros, sin wrudeces.

En el caso de la platería mapuche, su excelencia artesanal va en
directa relacIón con su gran SIgnificado que rrasClende má allá
del valor que nene en sí rru ma, pue la mujel mapuche Jente
cuando lleva sus collare que u gente, "sus antiguos" hablan en
sus prendas r se yergue y luce diferente, se tran forma, se siente
pnvilegiada, seguramente sin explicárselo sólo sintiéndolo.

Por una parte, descubrimos sus cálidos tejidos en
lanas narurales, hechas a telar j' llenas de colorid y
símbolos que han ido transmitidos tradicionalmente
por generaciones. Alfombras, ponchos, frazadas,
de gran prestancia y gruesa lana que se vendían
en el mercado de Temuc o en la calles, y que no
habían sido admirados en su originalidad y calidad.
Por otr lado, hemos ido conociendo la magia
de sus instrumentos mu icales, de sus rallados en
madera, aprovechando la nobleza de las variedades
silvestres autócronas y de su hermo a plateria llena de
ancestrales representaciones simbólico-religiosa.

La tradiCIón alfarera de este pueblo, también ha
estado representada en las ferias. Y así como ocurnó
en el caso de la platería, ha existido una preocupación
recientemente, por su continuidad y preservación.
.\sí, en los úlumos años, las ceramistas mapuches que
siguen trabajando se han Ido concentrando en romo
de la asa de la [ujer [apuche en Temuco.

De nuestras Idas y venidas en rodos esros años,
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La plalena mapuche podna d firur>e1a por us caraclerisncas
mas s bresiliem s: la ongmilidad de su diseños que no nene
panlelo en América Laona \. u gran oficio en el trabaJO del
meul, \'3 que, i las loyas s n en piara o alpaca su fuerza expreSI\'3
es la nu 'ma. us 10yas esrán compuesra, por grandes placas
CUlcelad"" con figuras antropom rfas uruda. a pequeñas placa
plana. aroculada. con anchos eslabone.. decorado con di"er as
r. nna de ··punprne. o diJe. ,. en algooos casos rubos delgado
lerminado. en estilizadas forma crapezoidale.

Las lOya' mapuches más antiguas .on el tupu y los aros (bou'q;
de un diseiio caraclerisoco y impl La 10ya peclOraJe el
Iiqud y la tropt/'1<'1i,ha fueron d arroUándo e posleriormeme en
el sIglo ~\'1IJ y pnnopi del .igIo XIX con gran beUeza de
formss CUlcelada' con elemenlos antropomorfo propiOS de su
co mogonia y culrora.
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Los esrudiosos en la malerl3 no logran ponerse de acuerdo en los
rig nes de la plalena mapuche. La referencias de los croruslas

del 19lo XV] des lacar n el guSIO ancestral p r el ad rno en
la mujer mapuche que existía desde ames de la Uegada de los
españoles.

Poslenormeme la plalen, mapuche logró su mejor desarroUo
con las monedas y objelOs de plala produclO de trueques
pro"eruemes de los españoles.

Duranle la admini tración de Jorge Alessandri el gobierno de
;\[éXJco de López Maleo como un plan de ayuda por el lerremoto
de ]960 crea el Plan Chileno- lexicano de Ayuda Fralernal
que igruficó un gran aporre en el a pecIO culrural, se iúcjeron
plazas, edificaCIOnes, entre estos aporres se trajo de Méxic
una donación en plala pura para ser di tribuida entre plaleros
aUlénticameme incligenas hasra segunda o lercera generación.

cláusula que entrampó esra donación que por año.
esru,'O deposilada en las bÓ"edas de algún banco
fiscal y de pués se perdió en la noche de los tiempos,
aqueUos tiempos.

Algunos años más rarde en 1966 don Casimir
Caniumur fue in'~rado por el [useo de Aries Moderno
a partiCIpar en la Feria del Parque Balmaceda, rambién
Uamado Parque Gran Brelaña. Fue lada una proeza
conseguir su participación pues llegó sin ningún
trabajo al momemo de la inauguración.

on algún pequeño equipamiemo que le consiguieron
lo organizadores trabajó en público dejando
adrrurados a los especradore por su destreza en la
soldadura con medios ran precarios como un soplele
de gásfiler a parafina)' un rubo de cobre para impulsar
}' dirigir con fuerza la Uama al objelO (tradicional
forma de soldar que sirve para aumenrar la fuerza
de la llama) ruvimos la inapreciable oporrunidad
de compartir experiencias, conver aciones muy
interesames con don Casirniro aqueUa vez.



Por 1974 cuand empezaron las Ferias de la C, la situación de
la platería mapuche estaba en franca extinción. Mas, la iruciativa
de recuperarla que urge desde la propia Universidad Católica,
ede Temuco, con don f-Jécror Mora como Jefe del Progtama

-y del que ya hemos hablado en capítulos precedente-­
lograron romper la reticencia natural de quien ha sido lempre
discriminado y motivar a los pocos plateros mapuches que
exisóan en ese riempo, así como a nuevas generaciones, en la
recuperación de ~u artesanía, adaptada a las nueva condiciones
por medio de la reducción del tamaño de la joyas.

Todo este esfuerzo, tan bien canalizado por el equipo del Profesor
Mora, pudo haber sido interpretado por algunos puriStaS como
un mero interés comercializador, sin embargo, podemos asegurar
que este Programa revitalizó la platería mapuche, incentivando a
los plateros y motivando el interés del público en general por los
diseños de este tradicional oficio mapuche.

Sergio San Martín

En 1978, llegan Sergio San {artin j' su esposa Delia. E te
hombre vital y enérgico, en un recodo de su vida, se integró
con Delia al Programa de Artesanía de la Universidad Católica
de Temuco, específicamente el taller de cerámica, que se estaba
dictando, donde se encuentra con varios otros alumnos, de
origen mapuche.

Sergio San Martin, que siempre se había interesado en este trabajo
como inquietud arústica, encuentra en la cerámica un desafío de
e tudio, investigación y búsqueda. Va más allá de quedarse en el
simple modelado de piezas costumbristas como niños jugando,
campesinos, gente de pueblo. Modelando personajes de su tierra
del sur, con mucha expresividad y fuerza.

Sergio San Marún inicíará por varios año, sin ayuda, ni proyecto
claro, un acucioso estudio en los museos de la zona y las
comunidades mapuches; con gran admiración por este pueblo,
logra romper barreras, acceder al interior de los museos, r hacer
suya esta cultura.

Muy impresionado por la cerárruca mapuche hace un serio
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estudio para llegar a reproducirla sin mirar tiempo ru esfuerzo,
dedicándose a estas réplicas con mucho respeto y ofiCIO. SergIo
no se ha quedado solo en su quehacer artesanal, smo que ha
logrado una identificación con el pueblo mapuche, muy e trecha
y plena, que le ha perrrutido el rescate de piezas arqueológica
que sin su estudio estarian sólo en lo museos.

Según cuenta SergIo, por e e entonce (1976), el programa de
artesania de la niversldad atólica en Temuco recon cía como
ceramista mapuche tradicional, sólo a doña Rosa Huaiquili, de
la zona de Lumaco; qwen es además una de las pocas mujeres
mapuches que ha incursionado en la platería. Esta persona, hasta
una década más tarde seguía siendo la única cultora viva de la
tradicional técnica de la alfarería mapuche.

SergIo an [artin ha hecho un verdadero fichaje de la piezas
estudiadas por él en los museos r coleCCIOnes particulares
destacando su procedencia y agrupándolas por formas r
antigüedades. Especialmente lo cántaros l11efall'eJ y chal/aJ,

llegando a reproducirlos, sobre la base de un trabajo serio y
responsable, por lo cual llegará a ser reconocido como "el
artesano de las réplicas mapuche".

También con su temperamento estudio Oe mqweto, San i\Iartin
ha publicado algunos cuadernillos de sus e tudios de las piezas
mapuches con dibujo y referenaa explicativas.. Así como OtrOS
libros haciendo defensa de la cultura mapuche.

Siempre en su exhibicione y en sus participaaones en ferias
hace apasionados inrercambio verbales con el público que se
acerca a contemplar u trabajo. Defendiendo la raza mapuche r
su cultura ante tanta indiferencia sostenida en el tiempo por el
pueblo chileno.

ergIo an 11 [arún es también frecuentemente bu cado por las
uruversidades l' distinta entidades para dar charlas acerca de su
trabajo y de la cultura mapuche. Y, egún su propia expre ión,
los jóvenes y los esturuante son lo que lo invitan. Pues son
quienes má se interesan en este diálogo que generalmente se
multiplica hasta el infiruto, dada la elocuencia y dinamismo de
este conferencista innato.



an Maron nene además el grnn mérito de haber lleg:¡do de tal
manera al pueblo mapuche que frecuentemente es solicitado por
las comurudade para compartid y traspasarle el rescate de estas

pIezas que ha logrado re catar.

Manzanito.

Huaso colchagümo trasplantado a anoago, \"nia :-lanzaruto. Lws
:-Ianzana, por ese entonces en la comuna de Qwnta ",ormaJ. Era
un hombre de buena e. tarura, moreno corpulento y que con e as
manazas creadoras en cononuo m \"lffilento iba dando "da como

por arte de magia a us fi~ de mimbre.

De fwúlí.a de mimbrero lleno de pIcardía, poseía Manzaruto una
ooma flor de labIos, que le acompañaba mientras realizaba sus

trabajos, Únlc con un rnateñal que puede parecer tal ,-ez muy
fno y uruforme, y que entonces e pensaba ólo para canastO y
mueble logrando con u sentido JnrultO de las formas, dar a luz
traba,o llenos de maestria, con tJruI grana que no ha SIdo despué

superada.

El tradiaonal numbre, en,-anllado, entretejIdo, n e pacios
calculados de manera precisa, daban forma a palomas, gallos, ytoda
clase de arurnalitOs. lJna variación al u O tradiaonal del material,
que da cuenta de su espírirn de búsqueda artisnca indi\,dual y de
su riqueza unagtruln\"a.

:-lanzarii aquel hombronazo rudo y nerno a la "ez, nunca logró
-<omo mucho de no tros-, valorar comercialmente su labor,
aun cuando no tenia otro ingreso que el de su trabajo y \1vía muy
modestamente. :\s~ en la Fena, , fanzanito traslucía ante que

nada todo el orgullo y la alegria que le producía "er su trabajos
ternun.aao o exlubléndo e, cautivando al público e lOduso a la

más e1eg:¡nte damas sanriagwnas, las que coqueteaban con él,
hasta arrancarle un muy significati\"O descuento.

• Ianzam fue lO duda figura destacada en todas las f¡ en
que partlcipó. Parecía que d nempo no pasaba por su fama, }' al
mis.mo nempo su calidad }' capacidad creadora Iba siempre en
aumento. in embargo, sabíamos que su corazón estaba ag rado}'
amenazante; no obstante él no qwso dejar de trabajar.
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El 11 de mayo de 1984 la sorpresiva noticia de su temprana
muerte nos sacude. La rransnute uno a uno a todos sus amigos el

Programa de Artesarua.

Esta informaaón unpactó profundamente al Equipo}' ma)' rmente
a Lorenzo, qwen enria un gran afecto personal por lanzalUto.
Visiblemente emoaonado Lorenzo leyó en el cementerio unas
palabras de despedida a su amigo, acompañado de numero os
arre anos que se congregaron para darle un úlrimo adiós.

J'adie esperaba que tan sólo qwnce dias después, nuestro maestro
y amigo, Lorenzo e uniera a Marrzanito en su camino sin regreso.
Los artesanos tomamo us palabras de despedida )' escribimos
en un pedestal de piedra donde descansan sus ceniza en el
Cemenreno General -sobre el cual e sostiene una esculrura de

Lorenzo--:

&cordoTldo almaestro debemos segl/ir, cOlltilluaramasalldo la arcilla,
paral/do el telar; corial/do lo maderay C1/colllrálldok esa omlOllía, o/
meta/ Sl/ templeyolapiedra COII tmll/ra el toque filial

Toconao

Ingeborg Lindberg, arqueólog:¡, suiza de naClITUent, de
nacionalidad alemana, llega a Antofagasta en 1963 donde toma
contacto con la Universidad del Norte)' con el Museo del cual
con el tiempo llega a Ser directora. La región le atrae \-ivamente,
y se interesa por conocer los pueblos del interior, especialmente
aquellos ubicados alrededor del aJar de Atacama, como Peine,

ocaire, Toconce, Toconao, Camar. Venciendo diversas dificultades
los recorre indistintamente y estudia su vida, sus costumbres.

Impresionada por el aislamiento de aquellos años que sufóa
la gente del lugar, cuya población es de origen atacameño, muy
empobreada, pue su ptincipal sustento es la agricultura muy
deteriorada por la gran escasez de agua.

Ob en-ando sus edificaciones en piedra volcánica, elabora
especialmente para Toconao, un programa que esrimulará
la destreza natural del pueblo para el tallado de la piedra.
u impresIOnante IgleSIa, su casas... on este plan )' jumo a



Bernardo Tolosa y arras funcionarios, logra incentivar a e tos
constructores con piedra a que trabajen pequeñas piezas fácilmente
cometcializables que Slgru licarán un gran apoyo para su economía,
bastante detenorada.

Es así como 111 modelos, sin introducir técl1lcas extrañas,
sólo haciéndoles tomar tema de su entorno natural, de sus
costumbres, se da impulso a una artesanía en piedra que mostrará
aquellos personajes coticlianos de la vida de Toconao, lUCiendo
sus vestimentas, sus costumbre. De pués aparecerá la Igle ia,
en pequeños tamaños, linamente trabajada en esta piedra que da
tantas posibilidades.

Ingeborg Lindberg, igue incansable en su apoyo. Logra Interesar
a la Galería Artesanal de E lA ( antiago) para exhibtr y vender
estos tallados, organiza en Toconao una Cooperativa Agrícola l'
Artesanal abIerta a los arras pueblo vecinos y del alrededor del
Salar.

Siguiendo adelante con esta promoción de los pueblos del
norte organiza ella misma e>'"posiciones donde exhibe tejidos,
insrrumentos y tallados en Santiago l' arras ciudades. En 1967
expone en el Instituto Chileno Británico, Santiago. Y en 1980 en
el Goethe Institute de Santiago.

Los artesanos de la Región que primero se habían dado a
conocer en la Galería artesanal de CEMA fueron invitados luego
por la niversidad Católica a sus ferias rraclicionales, donde e
han pre entado por años, con tejidos a telar de gruesa trama y
en tonos ocre y muy especialmente con sus tallados en piedra
volcánica.

e rescató una artesanía que estaba intrín eca en lo muro de u
pueblo. ólo faltaba darle forma l' mostrarla. Esta fue la magnilica
labor de Ingeborg Lindberg y su equipo de la Ul1lversidad del

arte.

Lozas Perfumadas

Orra de la presentaciones de gran calidad que se hicieron en
la feria de la Universidad, durante sus primeros años, fueron

las lozas perfumadas de las Monjas Clarisas, el mayor aciert
de recuperación de una artesania que conozcamos, puesto que
sólo se la podía encontrar en los Museos, dada su extinCión que
databa de hace más de un Siglo.

Esta recuperación fue pOSIble gracias a la acuciosa investigación
de Varua Roa, ptofesora de arre del Museo Hlstónco aaonal.

Estas pequeñas ceránucas se mce que llegaron con los españoles
l' que tendrían una elara mAuenaa mora. us trUcios en hile se
ptodujeron al formarse el Beateno de las Isabelas, tres mUieres
españolas: Isabel de Landa, Isabel de Palenaa e 1 abel de Jesús,
que se había raclicado en sorno. Por los cliver os avatares de
la guerra de la conqwsta, estas mujeres fueron allegándose a
lugares más seguros, hasta caclicar e en Santiago, donde llegaron
a formar el Convento de anta Clara en l607, que se ubicó en e!
lugar donde hoy e ti la BiblIOteca aClOnal en la Alameda.

Estas nuruarnras de aspecto frág¡] y delicado, en forma de
pequeñas teteras, floreros, vasijas, mates, taCitaS, e taban
decoradas con gran colondo, en tonos apagados, y retocadas
con pan de oro. Poseían además una caracterísnca que les
cliferenciaba de cualqwer otra cerámica: u perfume perenne en
el tiempo y sus decoraciones mó,,¡]es o tembleqlles en forma de
pequeños pajaritos O flore que adornaron las tapas o asas.

Esta cerámicas fueron muy populares durante la Colorua yen los
años posteriore . Hay cliversas crórucas que dan te timOl1l0 de la
verdadera afición l' adrruración que produdan. í lo expresaba
e! propio Diego Portales, cuando olicitaba en su carta que le
em~aran alguna. e usaban en forma de mate, por su grato
aroma y sabor o para sahumar en lo brasetos al quemar troato .
Algunas mujere meluso gustaban de masticar u fragment s.

En 1 9 a la muerte de or María de! Carmen EncarnaCIón
Jofré, se dejó de produClt este arte, 'a que runguna orra religIOsa
siguió con este rrabaJo.

Vania Roa en lo trUClO de u desarrollo pro e lonal, fue
nombrada al Museo de unares, donde e encuenrra una
abundante colección de esta lozas perfumada que lograron
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Inrogarla, mO\'erla a buscar Ia< causas de su e"nnClón" A I fue
como emprendió entonce< estJ1 dificillm'esogaClon.

Por e e oempo, en 19~2, UlICló una ,erdadera peregnnaClón con
algunas '-ag.. mformaoone consegwda en el om'ento de
_an PranCl<co acudiendo a I m'entos de 1\IonJas lansas
que eXl. tian en e>e m mentO, E. asl como de pués de ,'ana<
en '~la 1" n ItJ1<, reallzadas p r su propJOs medios, logra llegar
al om--ento de calle antJ1 Rosa encontrando una buena acog¡da
por par de la upeno,"", <jwen le ayudó a encontrar el aneguo
com-ee ,E. re, en e<e preClso momento estJ1ba trasladándose
de! antiguo com-ento del barrio La Clumba, en calle EusebIO
Lillo a VIcuña :\1ackenna, a la altura del paradero 24,

'na vez consegwdo <u objetivo de llegar al preciso lugar donde
podria dar IOlClO a estJ1 100'estigaoón. se abocó a la tarea de
generar con6anzas 1" un espacio para u proyectO en el seno
nusmo de las ,;da< de e.a religIOsas, AIJj aún eXl. tian algunas
religIosas <jue habían conoCldo O sabido de estJ1 ceramica,
aun<jue nunca hubIeran trabaJado en ella. TambIén supo allí <jue
la fórmula de la cerámica había desaparecido con la muerte de
or Mana Encarnación, sin consen'arse ,'estigJo alguno de esta

en el con'ento.

La ra. Varua Roa logra captar la voluntad de las teligio as, iendo
bien acogJda, y vencer las descon6anzas narurale CJUe puede
prodUCir ntre pe onas ajenas al mundo del clauStr . <jue puede
.er percibido como una ,erdadera in''3sión para <juiene son
aJenos al e. píntu de investigación <jue aromaba a la espeaali tJl,

:\ j e corno traS lograr acceso a lo arcru,o, Vama Roa \'3

rensando libro. de cuentas), OtrO documentos, encontrando
PIStaS CJUe una a una se ''lID sumando. Vanía Roa toma nota de
ella "e. peaalmente de todos lo matenales <jue c múnmente
compraba e! Com·emo. ante de 1 9 ,:\demá<, alguno trozos
de cerimJca eXL leme en e! :\1useo on Uendo, por ella a
anallzar <juirrucamente, llegando a deterrnmarse a ciencia cIerta
gran pa= de lo componente <juínuco de 6.ta, Emonces se
realizan n111DnOSaS pruebas, hasta llegar a re uleados concretOs.
La fórmUla habia ido recupcnda.
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Luego, Vama Roa forma un e<juipo de trabajo con las lrusmas
religiosas, el cual se Inserta en el pausado ritmo de la VIda
conventual. Dos horas dlarlas son lo único de lo <jue las
religJosas pueden clisponer para esle trabaj ,dentr de su
ocupado clia reparudo entre oracI nes, comemplación l' trabajos
propIOS del om'emo. Esto es parte del propósitO <jue e hace
la m"esogadora de devolver al onvemo parte de su parrimonio.
Razón por la cual eUa deClde tambIén mantener el secretO de la
fórmula)' delar en las mano de eslas religiosas la conunuidad
de e te arte conventual, tal como había sido en tiempos de u
antecesoras.

El trabajo de taller también nnde us frutOs. Se logra repr dUCIr
fielmente e tas pe<jueiias figurilas de loza, de una manera <jue
re ulta finalmente difícil disnnguir una de OtraS, las actuales y
las antiguas.

En agostO de 1975, se realiza una notable exposición en el
i\fu eo Histórico acional, con gran éxitO de público. Allí llega
Lorenzo Berg, <jwen se mleresa abiertamente en mosrrar este
arle tradicional, e in''Íta a Vanía Roa para <jue participe de la
Feria.

aruralmente la ra. Vania e tuvo a cargo de la muesrra <jue
se expuso en el Par<jue Bustamante, pueslo <jue las Monjas
de Clausrro no tienen contactO con el mundo exterior. La
presentación incluyó la decoración del espacio con una hermosa
reja de fierro antigua, <jue in inuaba la presencia de las religiosas
con un hábitO mu}' bien presentado; de manera tal <jue se
reproducia allí algo del ambiente conventual en <jue eSle arle e
de arrolló. Dada su fragilidad y pe<jueiio lamaño, se exhibieron
las cerámicas en ,;rrmas.

La mue rra fue un éxitO tOtal. Todo el público hizo recuerdos
de lo famosas <jue fueron estas piezas. nos hablaban de sus
abuelas <jue teruan alguna p,eza antigua. Orras compraban un
pIchel. Y los más se contentaban con apreciar su aroma tan
caracterí uco y espeoal,



La Cerámica de La Serena.

por último, no quisiéramos dejar pasar esta oporturudad
para hablar de otra unportante experiencia en el ámbIto de la
recuperación de nuestra arte alÚas tradicIonales, aquella re Rejada
en el trabajo de recreaCIón de la cerárrúca que tuvo como núcleo
a la niversidad de La erena.

Remontándose a sus antepasados molles y diagwtas, un grupo
de jóvenes profesores universitarios con rnqwetudes artísticas
comienzan a e tudiar, en 1976, exhaustivamente la cerárrúca
precolombrna de su zona, revisando sus temas, decoraciones,
:oloridos, diseños y pa taSo in medir tiempo ni esfuerzos se
,bocan a redescubrir su ancestral cerárrúca. Con el tiempo, el
rabajo de recuperación y reproducción es superado l' corruenza
jna nueva era de creaCJOnes in piradas en el aprendizaje
tradicional, pero incorporando temas nuevos. e agregan
Jalomas, pájaros diversos.

"e usan los mismo colores y ahumados, para lo cual resulta
ropicio el hecho de que se conserven los mismos materiales

usados antaño: la arcilla con óxidos merálicos que existe

abundantemente en la reglón; como por eJemplo, el blanco de
Vallenar, el roJO ó",do de fierro de VIcuña, el amarillo ocre de
Peñuelas y el anaranjado de Tulahuen.

Con el oempo e re traba,o luzo escuela r sus cultores no hallaron
problemas en transrrunrlo a nuevas generaciones.

Además, se han pre entado en dJVersas expOSIcIOnes, tanro en
Santiago como en reglones, patrocinados por L:ru.etS.dade e
Insotutos Culturales l en el e tranjero.

Desde 19 9 se mtegraron a la Ferra de la UniversIdad Católica,
adonde e presentaron muy bIen, coo uo gran número de p,ezas
r de gran calidad. El catálogo de ese año, a dos colores, anunCIaba
tamb,én la paroapaaon de una nuen expreslóo arte anal
naclOoal: un grupo de expositore de La erena e Incorporaba
a la muestra, mostrando récOlcas, con arcilla, ca Iines y ó",dos,
elaborados por profesores que de pués de sus clases se dedicaban
cada día a las artes del fuego, como lo llamara Lorenzo Berg en
el folleto de ese año. Ellos eran: Rafael Parede, ancy lnarre,
ilvla Muñoz, Frankhn wona y alg¡mos Otros.
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8. LAS COMUNIDADES ARTESANALES.
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8. Las Comunidades Artesanales.

pomaire

Localldad cercana, entre anoago y Meupilla, un hermoso
puebuto de alfareros,}'a mencionado en el DIarIo de rru residencIa
en Chile de [aria Graham

'5411í, bOJo U110 capo de tierra t'tl,etol !Jtgro de U110S dos pies de
espesor, se tI/(IItl/tro lo arcillo r%, casI tOl1 duro como lo pudro.
COl1 ello se fobncol1 los bermosos jorros r%s poro aguo J '7f10,
como tombiél1 ,'osi¡os de diversos formos poro lo coaflo y otros
usos. I/isité e/taller de IIflO de los másfamosos alfareros, o qlllt11
bollé ocupado COl1 su l1ieto tI/ pulir su trobOJo del dio COl1 U110

bello ágata (.0.) Los or/Ímlos pequeños se mettl/ ordil1onomt11te tI/
bo)'os abiertos tI/ lo tierra; los grol1des, el1 los bomoso Por lo gel1erol
los obreros trobOJol1 y modelol1 tI/ el mismo sitio dOl1de debtl/ ser
cocidos".

El valle en que se ubica eSte pueblo es Increíblemente fértil. uS
casas}' huerto desbordantes de frutales, con largos murallones,
inVIta a apropiarse de las guindas y otras frutas a la pasada del
camino. En sus pruneros oempos, el trabaJO en greda se centraba
en la prodUCCIón de onaJas Yollas, unlitana .

Casi todas las mUieres del pueblo trabajan la greda, "la loza"
--<omo dicen ellas-o u traba¡o caracteri oco se Idenofica por
us pores y figuma en greda ennegreetda, brillantemente negra,

decorada con inCISiones de Aores, frutos o e plgas terudas de
blanco; trabaJO rea1Jzado gracias a su secreto NCII/co tradJclonal.
Así ellas dan "da a sus chancllllos de tres pata' (para la suerte),
lo pavo, gwtarrerao V Jtnetes, figuras esnlizadas e tngenua que
ahora adornan muchas casas chilena

Las figuras má emblemáocas, de entre todas estas, son las del

La ,~da de este pueblo gira en torno a su cerárrUca
roja trabajada a mano, desde iempre. qui es donde
se produce la terrible contradicción: progreso =
comercialización, la cercanía de Santiago produjo este
fenómeno inquietante, llegaron los tornos, las pinturas
falsas, y las pasta de zapatos. e introdujeron dJseños
ajeno y extraños. Pomaire dejó de ser el tranquilo
pueburo con ese arreo de las storga múltiple, en
esa casa llena de loza y aquellas mesitas distribwda
en su patio sombreado de parrones donde se podía
aborear los rico arrollados y cazuelas. Ahora t do

se ha mulopucad ,restaurantes, tiendas, cada espacIo
está ocupado por ventas de lozas, afortunadamente
en forma bastante espontánea)' natural sigwendo el

aspecro del pueblo.

QuinchamaU.

Este pueblo, alfarer desde antiguo, se ubica a 30
kilómetros de Chillán, algo más allá de lo ríos !tata
)' - ubleo Juma con Pomaire es uno de los pueblos
alfareros tradicionales de nue trO país.
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payo hüat"do la rtltda --<on su cola desplegada en abaruco-- y
las guitarreras. Son figuras cerradas -a dJferenaa de las loceras
del sur, camcten ocamente creadoras de lozas "ab,erras" l
uri!Jtarlas- Tienen por consiguiente. una gran tendencIa a la
e1aboraaon de pIezas decorati,.,.s, de mspcraaon mis creadora

que uri!Jrnna.

Tal ,'ez e tO rnmblén made en el hecho de que cada familia
desarrolla una técruca que hace de su trabaJo mconfundJble,
a pesar de la lmilirud de m m'Os. y ello unpuca rnmblén que
cada 'u que muere una locera y no e prosIgue sU trabaJO en la
familia, e pIerde una forma de e"presJón propIa, lrugualable.

La mis recordada de las loceras quinchamalma es Prá.~edes

CM qweo paroapara en las Fenas del Parque Forestal ya en
1960. :\dnunda por arostas e intelecruales de la época, nadJe
ha a1carlZado . u maestna ni la dimenslOoe. de su. obras. Hoy
e de. taca. sm dudas, la familia Garcia, que consen'a ,,,-. las

tradJciones de su comurudad.

Rari.

E. ta artesanía se dice que tiene más de dosciento años, el
pueblo de Ran se encuentra cercano a las Termas de Panirná"ida
Prm-incia de Lmares, lugar de afluencia rurística donde se
populanzó e la artesanía. Ran e un pequeño puebl en tomo a
un carnin ,d nde en cada ca a se teje esta pnm r a artesanía.
urgió de contemplar la nucillas de álamo que flotan en las

acequias )' esteros), que al moverse con el agua sugerían formas
l' figura. que luego e fueron reji ndo. Esta pequeña cestería
de bnllante colores que por u finísimo matenal se hace casi
transparente a. i empezó tejléndo e en raice de álamo que se
.ecahan preyiamente de.conezada al 01. En algún momento
empezar n a teñirse. Con el tiempo e. ras raicillas e cambIaron
por cnn de caballo, un rnatenal más facil de trabajar que oene
algun lores narurales )' que además puede teñtrse.

En.u ~poca, fueron muy apreciada las camelias de Rosa Yergara
muy finamente realizadas, que han deJado, lamentablemente, de
produ=e. E. te opo oe ttabajo más lino e hacia por familia,
\., que se e peaalizaban en ello. Asi e hacen los canastitos de
dJsontos tamaños que se guardan unos adentro de los otros, en
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un tamaño que no sobrepasa Los seIs centímetros para los más
grandes. Otra borura mmiatura son 1 s rosarios complet s, COn su
cruz \' sus cincuenL1 Ave Maria además de los corresp ndientes
Padr~s i uestro , todo teJIdo en bonitos colores, los cuales
se guardan en una pequeña cestita mpada hecha del rrusmo

matenal.

Al hacerse dificil consegurrse cnn de caballo, que muchas vece.
debía comprarse en anoago, e ha llegado a usar el L"tle, una
fibra "egetal Importada de léXlco, muy resistente, que se USa
de urdimbre o base firme del pequeño trabajo, )' va mezclada
con cnn de caball .• sta artesanía e transmite por generacIOnes
desde iempre, todas las mujeres tejen después de us trabajOS
en la ca a en e a largas tardes y noches de iO\~erno. Hará unos
"einte años am se orgaru7aron Las artesanas en cooperati,'as,
centrOs de madres O grupos de trabajo hech que favorece
una mejor posIbilidad de llegar a realizar los trabajos en forma
má dJ tributi,-., se compran los materiales en común (tinturas,
crin...) pudJendo producir )' vender en forma más remuneratl\'a
y justa para todas.

Chapilca

Uno de los más ignificativos rescates de la artesanía que
se efectuara a través de Ej\[A se hizo en hapilca, caserío
ubicado en el Valle del Elqui de gran tradición textil, desde muy
antiguo. Este caserío se encuentra cerca del Río Turbio a chenla
kilómetros al Interior del Valle del Elqui, es un poblado agrícola
y artesanal.

Por 196 O 196 esta comunidad artesanal pa aba una gran criSIS,
sequía, malas cosecha, mostrando falta absoluta de lana, lo que
tenía paralizados los telares del pueblo, en alguno casos su
única fuente de mgresos. Algunos estudiante de la Universidad
Católica, hoy conOCIdos profesores, durante la preparación
de u proyecto de título, constataron en terreno esta cnsls y
rápidamente alertaron a E lA entidad que en la persona de
Lorenzo Berg !uzo uyo este problema.

CE, lA para hacer frente a estas carencias de Chapilca unpulsó
a lo arte anos a rgaruzarse en cooperativas respetando sus



tradiCiones artesanales, Sin intetferir en sus cüseños ni forma de

trabajo. Se les proveyó de lana de oveja para reiruclar sus teJIdos,
además CEl\lA se comprometió a comprar su producción que
se exhibió y vencüó en la galería artesanal de la calle I atarue!.

Es así como resurge esta comunidad artesanal que llegó a
alcanzar mucho prestigio.

En 1974, al inaugurarse la Feria de ArtesalÚa de la Universidad

atólica, Chapilca y sus tejidos estuvieron siempre presentes
por muchos años. Trabajando ante el público. Recordamos muy

especialmente a Gustavo Galleguillos, su esposa MartJI y su ruja

Teresa, como responsable del Centro Artesanal de Chapilca,

quienes lograron impulsar la formación de estJI cooperativa,
limando asperezas, aunando criterio y creando un espínru de

unidad que logró sacar adelante a esta arteSalÚa por varios años.

Sus tejidos de armoruoso y VIbrante colorido, de apretJIda lana
pura, hecho en teJIdo de omorre que se expresa en jergones, frazadas,
alforjas, además de las mantJIs de colando namral, un teJldo de
Chapilca llenaba una habltJIción con sus colores, sus texmras, sus
formas que encandilaban a profanos y entencüdos.

LamentJIblemente al dejarnos Gu tavo GaIIeguillos algo se

quebró al Intenor de estJI comurudad artesanal, aquella nú tica
lograda por este hombre, gran artesano, duró sólo algunos años
más. Teresa Galleguillos siguió presentándose en las Ferias
invitJIda por la Uruversldad Católica.

La comunidad artesanal misma igue trabajando más no con el
Impulso de ante , se bastan con un pequeño local que tienen a la
orilla del carnrno, ya que su producci' n e muy reducida r ill
faltJI de capital de siempre.
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9. MUJERY ARTESANíA.
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9. Mujer y Artesania.

amo ya hemos señalado en los capitulas anteriores,
la mujer artesana es la principal protagonista de
esta historia, aún cuando han existido y existen
importantes y tenaces compañero, amigos y esposos
en nuestra historia.

Las mujeres imponen su presencia en cada chamanto,
lebrill y sombrero.

Hoy casi todas las artesanas que asisten a las fetias
tenemos más de sesenta y cinco años. La situación
depreciada de la artesania nacional, ha impedido que
nuestros hijos y familiares sigan las tradiciones de sus
padres; lo cual impide un relevo natural. A ellos se
unen en algunos casos la extinción o gran escasez de
algunos materiales naturales y las imposiciones de
nOrmas medioambientales (que prohIben por ejemplo
el uso de leña), que alteran las formas productivas
tradicionales.

No obstante, la artesanía sobrevive. Y especialmente,
se atesora en algunas pocas mujeres jóvenes que
con gran entrega proclaman su vitalidad y nos dan
esperanzas.

Queremos a continuación hacer sólo una breve revlSlon de
nuestras principales amigas, compañeras y colegas, artesanas.

Violeta Parra, ceramista, arpillerista, folklorista (1917-1967)

Mucho se ha escrito sobre Violeta Parra, mujer de nuestras artes
populares de las más grandes dimensiones. Desde sus primeras
presentaciones en las ferias del Parque Forestal no sorprendió su
fuerza, su multiplicidad de habilidades, su capacidad de mOstrar
su trabajo y hacerlo d stacar.

Ella fue la primera chilena que llegó a París a exponer sus tapices
bordados aman ,ingenuos, coloridos y cargados de ímbolo ...
y lo h.izo nada menos que en el Louvre. En los restringidos
medios críticos del hile de la época causó estupor la notiCIa de
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que el Barón de Rotschild habia adquirido alguna de sus obras.
adie e imaginaba entonces en nuestra tierra que esos bordados

podian tener un valor estético y meno aún comercial.

La innO\'aClón de Violeta respec o de las arpillera dejó su
huella. Tal como lo demuestran, a mi parecer, las posteriores
apariciones de arpillerístas en diversas partes del país; las que con
aplicaciones de tela y bordados, expresan parte de las tradiciones,
de la realidad SOCIal e incluso política de Chile, utilizando forma
lIaif, coloridas r alegre .

Yolanda Bravo, chamantera de Doñihue

Yolanda, gran mujer de trabajo, contaba orgulJosa que su oficJO
partió en u pueblo, cuando trabajó tejiendo afanosamente
para Otra chamantera mayor, que le enseñó los secretos de lo
chamanto y us adornos tradicionale .



~luy con'Cersadora, ágU de mente, y con capaodad de liderazgo,
Imeligente y orgaruzada, se rnL1adó con los años a antiago,
monéndose cuando era nece. ano entre Ooñihue y <05 rodeo. y
la capital; para partiopar exhibiendo sus chamam , engalanando
la. fie. ras traruoonale.

Edita A1accón, lacera de Pilén

Edtta .-\lan:on locera de Pilén, Cauquene< . laule), e una mujer
de fj ico delpdo, OJOS \'erde , más bien baJIta, de tez morena y
dorada naruralmente p r la mtempene y 10< ole de <u nña. De
canaer retraído, ólo con su mate en la mano se arnma y se hace
má< <oClabk

;\rosta mnara, u. IglesIaS, pe. ebres y libnllos en greda roja han
.Ido repr entaO\'o de su artesanía. us gredas on de gran fuerza
e"-pre. i\<l y de modelado reoo, aunque IOgenuo y espontáneo;
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pocas ,'eces con sentido utilirario y más que nada de
pretensIones decoratlvas. Podría decirse que esta e la
caractenstlca que la define: sus piezas más Interesantes
no tiene nada que ver con el aspect utilitarIo, sino
que son ,'erdaderas creacIones origmales,

Edita, de aspecro frágil y delgado, es de naruraleza
fuerre; mujer de trabajo, capaz de cammar
Incansablemente, de cargar tremendos bulros de
greda por los verdes cerros de su terruño en ",a¡es
haoa esa trarucional feria de Cauquenes, Maule.
Donde se encuentra con la gran riqueza de producros
de la tierra y otras arte anas más.

pe ar de que este trabajo de la greda es un trabajo
pesado, tradicionalmente ha sido uno de los ofiCIOS
desarrollados casi exclusivamente por mujeres;
siempre di\~didas entre los cuidados de la huerta, de
sus animalitos y de la preparación de la loza misma,
siruación a la que no escapa Edita quien la enfrenta
con una naruralidad l' solrura increíble.

Etelvina Gaete, lacera de Pomaire

Es dificil hablar de Pomaire sin dar algunas pinceladas
de las que ya e fueron. Figura notable r representativa de
Pomaire es para mi, con mucho cariño y respero, Etelvina aete
(forografía 13). Ella mi ma era una cerámica \-iva: morena,
gordita, de estarura más bIen baja, alegre, dicharachera, c n su
pelo rematado en un gran moño, y unos grandes lentes bailándole
sobre u nariz.

Pero sin duda, lo má Importante, roda ella e expresaba en sus
mano regordetas, que \'erdaderamente volaban bruñendo con
ágatas sus lozas.

Etelvma Gaete es el ejemplo tipico de la sacrificada mujer de
nuestro campo, cuyo horizonte mayor es "mi \-iejo, mis chiqwllos,
mis arnmaliros, rrus obras" dándose por entero al trabajo l' a rodas,
cargando muchas veces con graves enfermedades de los demás,
olndando las propIas, Tal ve7 sólo recordand los momento
felices, como aquellas veladas donde su marido, el p eta popular



Juan Valdés, se lucía con la guitarra} los cantos por
ponderacIón que eJecutaba adffiJIablemente. Tal
como tU\'imos la suerte de comprobarlo por allá por
el año 1967, en la Feria de astro, Chiloé; cuando
celebrábamos el cumpleaños del padre Fernando

garre, con Ih~a UrblOa, Patricia Manns y los
uncumeOltos, todos ellos monumentos del neo­

folklore.

EtelvlOa Gaete fue la creadora de esas mara"illosas
coclOlta que, como salidas de un libro de cuentos,
se mostraban con tanta fineza y ternura, con todos
su deralles, como puerta, cañoncito... las que muy
posiblemente en el Pomaire de hoy son copIadas y
pintarrajeadas, al cual no quiero volver, pues prefiero
que se me quede suspendido en la memOrIa con la
naruralidad y belleza de los tiempos de Ete"~na

Gaete y Julita Vera.

Julita Vera, lacera de Pomaire

Julita Vera fue por muchos años la verdadera
artista de Pomaire, alta delgada, con su pelo suelto
renegrido, muchas veces cubierto con un velo negro,
de pers nalidad extraña, algo adusta, de físico frágil
y seria, reconcentrada en sí misma, ómida. Jamás se atre\rló a
participar en las Ferias, a las cuales siempre Lorenzo Berg la
invitaba con toda clase de apoyo: traslado, alojamiento, estadia.

Fueron característico sus pesebre de gran tamaño,
absolutamente figura ovos y realisras de más o meno 40
centímetros, cada personaje trabajados en el color narural de la
arcilla, muy pulimentados y de bellas facciones, casi europeas.
distintas de las bellezas lugareña.

En la Galería de la Virgen del Templo de i\!alPÚ, se encuentra
uno de estos hermoso ejemplare, el cual ú1tímamente se tomo
como m delo para rallar en madera un hermoso pesebre tamañ
narural, el que fue trabajado por los hermanos Rodríguez,
conocidos talladores de antiago, y que se encargara para
conmemorar el Jubileo 2000.
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Podríamos decir con propIedad que más de algo de Julita Vera se
encuentra enriqueaendo el parrunonio ailrura\ de lo chilenos.
Los pastores y lo Reyes i\!agos estan revestidos sobre sus
túnicas. con mantas laboreada - c n COPUlUe5 tallado mur bIen
realizados, sin perder su carácter religios refuerza u propIa
Idenudad de un pesebre chileno realizado con mucho ofiao.

A í como nnó.Julita Vera se fue SIn bulla, a Isoda en u ulemas
momentos por sus "eOOo y algun fanuliar. Lamentablemente,
. u artesani se fue con ella. 10 lujos. no ruyO conanuadores de
su trabajo tú algun alumno que IguIera us enseñanzas.

e habla en PomaJr de darle u nombre a alguna call del pueblo.
en este mundo ancho y cada "ez más ajeno en que "l\-unos hoy.
para la arte aOla resulta graoficanre y esperanzador, tia una



pequeña batalJa ganada a este inclemente paso de los años que

todo 1 borra~' hace desaparecer.

Pero hablemos de hoy. TereSlta Muñoz y Oiga alinas son los
monumentos contemporáneos que hoy tlene Pomaire. ablendo
de su, prop". ,mgulandade, n debeoa menCIonarlas luntas.
pero a deru \'erdad no se puede mencIonar a una. 10 la otra, algo
parCCldo a lo que le 'ucedJó a la o01Jslón del om'eruo André
Bello que les otorgó, en conJunto, el Pre01Jo Lorenzo Berg de
1991, dur2.0re la Feoa de la Uru\Oersldad arolica de ese año.

\robas mayore, ya, son eJemplo de renacidad l' esfuerzo, su
enru la. mo y e. ptnru emprended r. obrepasan su frágile. fíSICOS
ya cargados de año,. y sJg\l n alli, paffiClpando de la.! Feoa de la
l;01yersldad, en SItlO dJstaJ1res entre SI, rodeada. de cantldades
y cantidades de aquella precio a greda roja caracrerÍstlca de su
pueblo, que es esenCIalmente utitirana. El publico la gratifica
apreCIando mucho. us librillo., olla. de dos orela , cantaros y
azafatt:..

Sara Co ta Viuda de Berg.

Finalmente, no qUlero dejar de refeorme a arira, la fiel
compañera de Lorenzo.

anra I~CÓ para lo. anesano. la SObre\1.l-encla de la figura de
Lorenzo Berg, un enlace emotlyo yo nece ano. Entre lo ane anos
y el pr ~a tempre ha e.XJ tido un \"ioculo afecm'o que no es
sólo por 10 O 1 día en el año, sroo que está larenre en cada uno
de nosotr ,odo el tlempo. Y ella 1 supo alimentar r mantener
por mucho. año. mas, despues de la partida de Lorenzo.

Hablénd . e conoCIdo con Lorenzo cu2.0do ambo eran alumnos
de la E cuela de Arte Aplicada, e malo ra ella O1Jsma, COIOCldia
con las IOqwerudes de su compañero, . íendo ademas hija del
PlOt r Jer' rumo Co. ra,lo que le inl'Olucró con el mundo arti oca
desde sIempre.

De dela pmnen fenas.en lParqueForestal,esruyoenconracro
con lo arte 2.00S, realiz2.Odo con Lorenzo numero o \;ajes hasra
las comunidades y casas de lo artesanos, involucrandose como
él de su realidad, sus afanes creaOl'OS, sus tradicione. d01Jrando
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por si O1Jsma sus trabalos, estlmulandolos, apoyándolos, abnendo
en mucha ocaSiones tamblen su casa para ellos.

Ella, dadas las circunstancias, no ruvo mucho tiempo para
enfrentar su dolor. La tarea inconclusa la necesitaba l' ella la
asurruó de InmedJaro. e dedJcó entonces de tiempo completo
a la Feoa, y e hizo cargo de lo que se refería a los artesanos
chilenos y extranjeros l' a alguno de los otros mil detalles de
organización que la realización de la feoa implicaba.

° o le fue extraño aproximarse a este mundo, al que siempre
esruyo cercana l' durante los nue\'e años en gue formó parte
del eguipo de la Uruversldad Católica. Ella reromó tambIén la
Idea de ,;ajar a lo largo del paí , con algunos otros personeros
del programa, buscando cOntactar nuevos artesanos, alertada
muchas vece por los daros gue algunos de nosotros le dábamos
a incentivarlos a participar. Asi, di p sibilidades a nuevas
personas, que rodada se encontraban aisladas, a pesar de los más
de diez años de trayecroria gue sumaba ya entonces la feria de
la Católica.

racias a u acuciosidad l' diligencia, en preservar y guardar la
memoria de Lorenzo, l' a su indudable gener sidad, no sólo las
ferias cononuaron eJÓrosamente por muchos años más, sino gue
nosotrOs pudírno reromar el camino, e incluso escribir estas
lineas tempre alentados por u silenciosa fuerza l' carIño.



I O.ALICIA CÁCERES y JUAN REYES:
ARTESANOS URBANOS
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10. Alicia Cáceres y Juan Reye : Artesanos rbanos

Jllall, creador de imágelleJ de otros tiempos, delpasadoy porvellir,
de chilemdades siempre.
Alicia, camillall/e de his/onasy Iryelldos eIIJ'!Yados de ágatay az"/'
recorre el cobrey el brollce.
Campesino, fllgare/io, SIIS imágenes crean espaczos intllllos, recatados.
alrededor de si mismas.

Hogart//a, sellcilla, CtIbrielldo de J'!YOS y símbolos embellece a los
demás.

De la vitja Escllela de ArtesAplicadas hall salido, IImdos Sltllrpre,
por distill/os camillas.

Ahora, ell JqllÍqlle, frellte a la mar cllqjada de esmeralda. Qué
J'!Yas sOI/aráll.

Lorenzo BeI}{Saft'o,Jlllio 1981.

Juan fue siempre una persona con ínqwerudes artísticas. Desde
niño dibujaba constantemente, impulsado por un gran deseo de
conocimiento; pese a no tener acce o a grandes esruruos por
\~vir su niñez en el campo.

e formó a sí mismo, gracias a su amor por la lecrura y con tante
búsqueda. Los esrudios, más -si se qwere- formale los hizo en
los talleres de an Vicente en antiago, donde obruvo el ofiao
de encuadernador. Trabajó luego en los talleres de la Gratirud

acional.

iempre buscando alternati\'a de trabajo de meruo tiempo
que le permitieran esrudiar dibujo o pinrura, llegó más tarde a
la Biblioreca del Club de la Unión, donde pudo trabajar en un
horario que le permitia trabajar de noche y llegar a la Escuela de
Artes plicadas en horario diurno, a esrudiar Artes Gráficas.

Terminado su esrudios de taller, encuentra donde encarrunar
u ansia de esrudio y una nueva oporrunidad de completarlo

al crearse en la Escuela la carrera de Profesor Especial de
Enseñanza J\1[anual. Primero regulariza sus esrudio básicos, p
que a pesar de ser una persona de amplios conocimientOs no
telÚa formalmente cumplido más allá del tercer año. En egutda,
aprueba un examen de madurez para presentarse, apoyado por
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compañeros de la nu ma escuela, a Otro gran examen, donde
finalmente aprueba los seis años de Humanidades.

En este íntertanto, nos conocimos. Yo había Ingresado a la
Escuela en 1950 a esrud.tar ceránuca. Pasó algún nempo antes
de encontrarnos, en esa febril \;da interna de la Escuela, pero
cOlOcid.tmos por fin en algunos talleres de cerárruca y en rubujo
aplicado, las clases de don José Perotti, y desde alli empezamos a
soñar en Ir por la \~da jUntos.

A través de rru trabajo de modelado en el taller de ceranuca
fuI encontrando mi propia expresión, una cerárruca que nos
expresara como pueblo nuestro per onajes populare , nuestra
gente, de trabaJO en contraposición a la onentaclón del profesor
jefe más clásica y europeizanre.

Fueron años muy frucúferos en enseñanza arúsaca, en técrucas
en alcanzar destrezas y oficio, desarrollar un trabajo de taller
lleva muchas horas de trabajo, concentrado e Intenso.

También la E cuela o&ecia la po ibilidad de de arrollar algunos
trabajos c n financiamiento, y a imismo e daban facilidades
para trabajar en ella los domingos, fenados y en vacaclOne
de lI1V1erno o verano. Era una e cuela libre y humarusta, muy
completa.

En el tiempo que nosotro nos uuciamos com artesanos, en
el año 1959, reaccionam s al creciente desapego a lo nuestro
que se enúa en el ambiente. e no catalogaba como un país
pobre en expresiones p pulares; y enúamos que relÚarnO que,
en nuesera pequeña meruda, contnbutr a demostrar que no era
así r a llenar esos vaaos.

E así como no fuimos íneroduaendo en la fuente de nuestra
culrura: la artesania tradicional y en el acervo culrural que
podíamos encontrar en los [useo.

Autónomamente iniciamo nuestrOS propIOS esrudios
Investigacione , para llegar a enc ntrar nuestra línea de trabaJO.
bajo la cual ubyacia la idea de d tacar a nue tra gente, nue traS
1 yenda , nue tro folklore.



Por ~re Dempo tambIén nos encootrarnos coo las piedIas
enupreao.as coo las que decoramos nue tros trabajos;

e. pecialmeote con el iJ¡pisJázuli, nuestra piedra nacional }' las

ágatas.

A í, por ejemplo, el manto que cubre el CriSto creado por Juan
00 Deoe pliegues ru v lúmeoes de túnica, es un poocho mapuche

decorado con aplicaci oes de cobre}' iJ¡plSJázuli con grecas.

Por otra pane, el gallo-escultura, aunque es una pieza decorativa,
tiene y transmir fuerza y vida, es como un ímbolo de libertad,
de anuncio de ouevas esperanzas; tanto así que en algún

momeotoTele" J'o acional~épocadelaLnidad popular­
usó ~ta pIeza como porrada al irucio de sus programas.

Trarando de inrerpretar las leyendas r Dlltos de hiloé, creamos
má.! caras en cobre l brooce r piedras nupreao as, así como
también coooaendo e tnrerprerando el foJkJore religioso del
oorre chileno creamos mascaras de la diablaeb., recreándo en
d dunensiones.

. 'uestras~ e cin re\' cidas con iJ¡ sencillez de la mujer de
nueStro campo, su tirnenlll. ,-a adornada de grecas romadas
de iJ¡ cerámica diagwta o rejido mapuche.

Todos nuestros trabajos son repujados, a mano, decorados On
calados o piedras senupreciosas. Cada uno de nosotrOS diseña

sus piezas, }' juntos trabajamos algunos aspectos de ellas y en su
realización. 1\ún así e puede distingwr claramente la mano de

cada uno.

JuntoS, duranre estos cincuenlll. años de matrimonio, }' juntO a
esos tan queridos arrugas que hemos recordado en esre recuento,
hemos esarito, dibujado, repujado, tejido, bordado, tallado,

soñado, estas lustonas hechas con las manos.

i ,ri o a las naaones! / ¡Preparad las banderas!
En mi país Aorece el aire. / Mi patria declara la luz
El viejo rí de color de puma / "iaja desde la nieve / y llega a

la ciudad.
Ha fundado arboledas / por eso el dia es verde.

La noche verde vive / y tiene alas y hojas.

¡En mi país Aorece el aire! / iMi patria declaró La luz!
La luz on estas manos, / la obediencia insurgente / las uñas,

los dedos, /
el trabajo que canta, / la matetia que canta, / es Manzanito

domador del mimbre:/
coovierre una varilla en una estrella.
y cuánta cosas más / e multiplican: / iJ¡ greda y la pintura,
los libros y la música, / el simple amor, / todo germina, crece y
se desborda
en esta feria clara de trabajos, / en e te colmenar de la pureza.

¡Eo mi país Aorece el aire! / ¡Mi patria declaró la luz!
Manos de hile entrando en la madera, / mandando los metales, /

extendiendo el destino del azul / a la tela, o el blanco del jazmín, /

iJ¡ "erdura del verde / el bermellón / con todas sus arterias. /

pintura, / piedras, hojas, / alegría.
El o~ La luna bailan, / es la feria del río, / el resoro del pueblo

/
derramado / juntO / a iJ¡ voz andina / del Mapocho.
¡ viso a Las naciooes! / ¡Preparad las banderas!
¡ [i patria decmró iJ¡ luz!

PABLO ER 01\, 1959

Poema para La Jnauguración de La 10 Feria de i\rte Popular
Parque Forestal.
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El matrimonio de artesanos integrado por Juan Reyes Navarrete y
Alicia Cáceres González, estudió en la Escuela de Artes Aplicadas de la
Universidad de hile.

Juntos participaron en 1959 en la primera Feria de Artes Plásticas
organizada por el Mu ea de Arte Moderno y, desde entonces, han sido
activos participantes de los principales encuentro artesanale del país.
Juntos continúan actualmente trabajando en su taller, dedicados al trabajo
orfebre del cobre, bronce, y las piedras semipteciosas.
Su obra, de reconocida trayectoria, se sustenta en un cuidado trabajo
de investigación y recreación estética de nuestras raíces, recuperando su
diversidad étnica, su trayectoria rniuca y su e piritualidad.
Conocidas son sus representaciones de la Virgen del Carmen, el Cristo
con poncho y grecas mapuches, las máscaras de la Tirana y de insptración
diaguita, así como sus originales Camahuetos chilotes.
Entre las últimas distinciones recibidas por ellos se cuentan: la "Medalla
de Santiago" otorgada por la Ilustre Municipalidad de Santiago (2004),

Diploma de Honor en el Día del Artesano Regional, entregado por el
Consejo Regional de la Cultura y las Artes, seleccionado nacional en
representación de Chile para el Premio U E CO de artesania 2004 y
Maestros Artesanos reconocidos en el Día acional del Artesano 2007 en
el Museo acional de Bellas Artes, por el Consejo Nacional de la Culrura

y las Artes.

VANESSA GOECKE
Historiadora.
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10 Fena Artes Plásocas. anóago
13 Feria Artes Plasocas. anóago
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